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Editorial 

Nuestra Revista -declamas en la nota 

editorial de se primer número- no es ni quiere 
ser una reviste especializada. Si bien es el órga­
no de expresión de ur¡ Instituto consagrado a la 

investigación cient/fica en el campo de la an­
tropofagia y sus disciplinas afines, no puede 
renunciar al ejercicio de una función por de­
más necesaria en nuestro medio: la de regis­

trar periódicamente el desarrollo del quehacer 
cultural ecuatoriano, en su más amplio sigm� 

ficado. 

De ah/ que este número de SA RANCE, 
junto a los estudios especializados que se re­

fieren a la investigación arqueológica, etnomu­

sicológica y f:J!klórica, ofrezca en sus páginas 

valiosos trabaJOS dedicados a la historia y a la 

teor/a literaria. Trabajos que acaso sorprendan 
a algunos por su aparente falta de relación con 
la órbita propia del Instituto Otavaleño de A n-

________ ]_ 

tropo!og/a, pero que justifican su presencia no 

solo por su calidad -único criterio de selec­

ción de nuestros materiales: también lo habla­

mos dicho-, sino también porque se escriben 

en esa 1/nea fundamental que define el esp/ritu 

del Instituto: su preocupación por el hombre 

y sus obras, esas obras que constituyen la cul­

tura. 

Entre las actividades humanas, la litera­
ria es una de las que con mayor penetración 
da testimonio de la evolución dé/ esp/ritu de 
las naciones, plasmando en una unidad dialécti­

ca lo universal y lo particular, Jo que al ser 
decantado por el tiempo llega a ser patrimonio 

de toda la humanidad por expresar valores 

permanentes y trascendentales, y lo que, sin 

contradecir una probable universalidad, puede 

dar fe de las infinitas variaciones particulares de 
ese ser llamado hombre. En una palabra, en la 
literatura van tomando forma singular los con­

tenidos más generales de la aventura humana, 
de modo tal que en ella y por ella, aun con­
servándose y enriqueciéndose las notas diferen­
ciales de los pueblos y las épocas, se opera el 
proceso de consolidación y desarrollo (/e lo 
humano sin más. 

Y eso, justamente, es Jo que preocupa 

al Instituto Otavaleño de Antropologla. Por 

extraño que parezca, hay tendencias de la cien­

cia antropológica que descuidan y hasta olvidan 

el valor de lo humano, en el sentido de la 

humanitas clásica: tendencias que proceden an­

te los grupos humanos no occidentales como 

proceder/a el entomólogo ante las más raras 

especies, refinando métodos de observación y 

análisis pero relegando en actitud culpable la 
esencial humanidad de su objeto de estudio. 
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Nosotros, convencidos del valor de esa huma­

nidad, queremos mantener en alto un interés 

que bien podr/a llamarse humanista, en el me­

jor sentido de la palabra. Por eso, la preocu­

pación literario -y, en otros casos, la filosófica 
o artistica- nunca estarán del todo ausentes 

de nuestra publicación: merced a tales preocu­
paciones, sin renunciar al rigor de la ciencia, 

esperamos hacer patente nuestra voluntad de 

humanismo real, no del humanismo abstracto 

que reduce el ser humano a una entidad pura­

mente conceptual, sino del humanismo que se 

nutre de conocimiento, SI; pero también de 

pasión vital. 

Aunque en el futuro inmediato el desa­

rrollo del trabajo de los varios Departamentos 

del lOA permitirá contar con materiales pro­

pios y específicos merced a los cuales SA RA N­

CE justificará en forma creciente su calidad de 
portavoz de la comarca otavaleña, siempre se 

guardará, en las debidas proporciones, el espa­
cio necesario para que otras voces se sumen a 

la nuestra y aporten, con su decir de otros 
aspectos del fenómeno humano, el elenNnto 

que siempre hará falta para recordar -y recor­

dar siempre- la paradógica, varia y compleja 

existencia del hombre en la tierra. 



Juan F reile Granizo • 

De Caciques, de 

Incas y 

Conquistadores 
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Seda mas simple realizar una explicación 

netamente histórica sobre los cacicazgos, que 

intentar dar una visión panorámica del asunto, 

en la que se trate someramente de toda lo pro­
blemdtica, que su análisis, por obvias razones; 
empero, sumergido en el intento, es necesario 

para ello, sentar una premisa fundamental que 

sitúe el problema para eventualmente ser uti­

lizado con fines antropológicos, y ésta es la 

posible existencia actual de caciques -en sentido 

pol/tico, social e histórico, que seda lo que 

nos interesa ahora- en ciertos conglomerados 

indlgenas aunque carezcamos de informaciones 

fehacientes, y haciendo total abstracción de los 

tribus orientales y de los que perduran en cier­

tas regiones del occidente ecuatoriano. Dicho 
esto pasemos a referirnos al problema de las 

Fuentes, que ser/a el primero a resolver. 

No es una verdad de perogrullo que para 
nuestra materia se carece absolutamente de 

fuentes para la epoca que se ha dado en llamar 

Prehistoria; la única seda la Arqueologla, y 
como todos sabemos la Arqueologla hace ca­
si caso omiso de la Persona y se preocupa 
fundamentalmente del instrumental por ella usa­
do y por ella fabricado. Las conclusiones que 
esta ciencia nos dé serón fundamentalmente 
"ceremoniales", y acaso nos informe, por siste­
mas inductivos casi nunca deductivos, de cier­
tas costumbres de vida y de otros de muerte. 

Si nos referimos a la Protohistoria se 

puede decir· aue ya existen fuentes, pero estas 
son dispersivas porque han pasado bajo el ta­

miz de una serie de influencias prejuiciosas 

que dificultan la plena averiguación de la ver­

dad, que en todo caso siempre será una verdad 

a medias. Tomemos el ejemplo de la tradición 
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oral; no es dit/cil comprender que exista una 

profunda y antigua tradición oral, la que po­

drfa remontarse a dos mil, tres mil o cuatro 

mil años, posiblemente más. Pero esta tradición, 

pese a su válida vejez, se desvirtua, no sola­

mente por el transcurso del tiempo sino porque 

ha recibido el m flujo constante de dos culturas 

básicas, la incaica y la española, y ésto sin que 

se tome en cuentra la nefasta influencia que 

ciertos grupos extraños han ejercido y ejercen 

sobre nuestros ind/genas. Es lógico suponer que 

el tiempo somete a la tradición, y esto no ne­

cesita explicación, a una paulatina erosión y 

concomitantemente a ello y como natural reac­

cion, a una siempre frecuente exageración. En 

cuanto a la influencia de la cultura, sea ésta 

cual fuere, no se puede pasar por alto que es 

palpable la presión a que ha sometido a las 

más nimias tradiciones, y esto sin que la manera 

de pensar e idiosincracia de nuestros pueblos 

ind/genas no se haya mantenido más o menos 

incólume y se haya querido inconscientemente, 

evitar por sus narradores una bono fide su­

perposición ortodoxa. Supongamos que una de 

sus tradiciones hace referencia a que sus leja­

nos ancestros hablan venido de allende el mar, 

actualmente, esto no es nada más que un 

ejemplo ideal, y gracias a cuatrocientos años 

de influencia cristiana enlazarán su leyendo con 

la más mitificadora de A dán y Eva b/blicos. 

Sin olvidar que, en el mejor de los casos, no se 

halle una lejana referencia a Viracocha, polari­

zación debida a la influencia de la cultura inca. 

Para este mismo ámbito, que paulatina­

mente ha devenido histórico, nos servirán de 

fuente las informaciones de méritos y servi­

cios, y las llamadas relaciones geográficas. Las 

informaciones de méritos y servicios, basadas 

en un interrogatorio presentado por quien se 

ere/a acreedor a alguna merced real y que con­

ten/a todas, o casi todas, sus actuaciones du­

rante la participación del proponente en lo con­

quista. Su validez es muy relativo, puesto que 

por ser nacidas con un interés primordial, el de 

las mercedes, se prestaron al abultamiento des­

medido y heroicista de los hechos, tonto en lo 

que hace referencia al actuar del conquistador, 

en s/ mismo, cuanto al de los md/genos; es fre­

cuente, y aunque no vengo directamente al 

caso, leer en ellas que ante los cien o doscien­

tos soldados ibéricos siempre se opone una 

fuerza de millares de md/genas, que, casi inde­

fectiblemente, son salvajes que fueron vencidos 

luego de una denodada lucha. 

Las relaciones geográficas surgidas del 

interés Real y de las autoridades por conocer 

más profundamente la situación de los nuevos 

territorios descubiertos, en las que se tocan 

puntos tales como costumbres, población, for­
ma de tributación, clases de trabo¡o, referentes 

a una zona determinada, si bien son y en mu­

cho más veraces que los informaciones tam­
bién pueden pecar de sus mismos defectos, 

aunque aqu/ por tratar de no desairar kJ vo­

luntad real; se hace constar en ellas lo que 

en España se quema leer; sin que esto quiera 

decir que todo lo que en ellas se sostiene sea 

falso. 

Y llegamos a una de las fuentes más utili­

zadas paro la averiguación del pasado indígena, 

cual es la de las historias redactadas por los 

cronistas, y no debemos dejar de anotar que 

los cronistas no eran historiadores ni fueron 

geógrafos ni pod/an ser antropólogos; los cro­

nistas fueron personas comunes y corrientes, tal 

vez más comunes que corrientes, y además de 



ello soldados; soldados que vinieron a conquis­
tar en pos de fama, honor y dinero y, quizá 
por perpetuar su nombre asentaron en el papel 
Jo que veían y /Q que oían por · los lugares 

por donde posaban. Cabe aqui dejar senrodo 

que uno de /o5 ejemplos más meritorios, por 

su veracidad, conciencia y pulcritud, es el de Pe­

dro Cieza de León, pues que él no dejo, en lo 

posible, resquicio sin averiguar de un hecho. 

A lo anteriormente onotodo se debe aña­

dir que la historia porte romo hecho cierto 

del doc�:�mento oficio/, pues es su fuente más 

acequible y palodina poro extraer de ella cuol­

quíer clase de información; pero la visión que 

se dá en el documento es la de quien lo re­

dacta. Un hecho equis constante en un docu­

mento tenderá a la manera de pensar y de ...er 

las cosas del cacique, del escribano o de la 

autoridad que lo escriba. El cacique lo redac­

tará según los antecedentes culturales, ideoló­

gicos, religiosos... el escribano, menos delibe­
rante que el anterior, lo redactará según las 
normas lego/es y, por fin, la autoridad lo hará 

pensando en sus consecuencias politicas o ad­

ministrativas. La dirección del documento esta­

rá señalado por lo que se quiere conseguir con él. 

Si todas estos fuentes se utl/iz(lfl para 

rastrear a nuestros COiiiques, como institución y 
como hombres, encontraremos que no deja de 

existir un gran vacio socio-histórico, como, 

menos que más, se lo ha visto, a lo que debe­

mos sumar la doble barrera de la interpretación, 

la del idioma y la crítica. 

Toda información, cualquiera que esta 

sea, se recibió en los primeros tiempos de la 

conquista y hasta épocas bastante tardfas, por 

medio de intérpretes, y esto trae como canse-

__________ !_ 

cuencia un gran porcentaje de error (el 'Tra­

duttore trodlttore" de Pirandello) por dos ra­

zones principales, una la del desconocimiento 

de la lenguo aborigen (anotemos que en la 

gran mayoría del te"itorio peruano se hablaba 

generalmente una solo lengua, mientras que en 

nuestro actuol Ecuador se hablaba muchlsimas, 
huoncovii(;(J, compoz, colorado, palta, coñor, 
puruhá, coronqui, etc.), y por otro el propio 
interés del intérprete. 

Refiriéndonos a Jo primera razón se 
tiene, además, que lo lengua del conquistodor 

es una y UM sola su cultura, frente a lo cual 

se sitúa la csultura del indígena andino, más 

bien un mosaico de culturas que difieren uno 

de otra,· éste es el primer problema a resolver 

por el español que interrogo y el intérprete que 

traduce. El español de los primeros tiempos 

confía la pregunta a un hombre totalmente ex­

traño a él, y éste Jo vierte en su idioma seg/ln 

su leal saber y entender, lo que podta traer co­

mo consecuencia el que el sentido de lo que se 

queda preguntar variaba fundamentalmente. De­

bemos anotar también que esta interpretación 
descansaba en los intereses del intérprete o de 

su pueblo; en cuanto a los propios intereses 

conocida es la actuación, y valga esto como 

ejemplo, de Felipillo en el caso de A tahuolpa. 
En cuanto a los intereses de su pueblo es co­

mún tender al más fuerte, se variar/a, pues, la 

respuesta para quedar bien con el conquistador 

manteniendo lo que no podna traer mal a su 

pueblo. 

Para concluir con lo referente a lo que 

significa la barrera de la interpretación, nos to-. 

ca hacer un somero análisis de lo que ello sig­

nifica en cuanto cdtica de la información reci­

bida. 
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Ante un hecho cualquiera del pasado ca­

ben ¡;arias posiciones testimoniales, y cada una 

de ellas será la verdad del testigo del hecho, sea 

que éste lo mire o que escuche o que lea so­

bre tal hecho; esta verdad, entonces, será in­

terpretada, al yo redactarse el documento o la 
crónica, según Jo que se ere/a ver, escuchar o 

leer. Esta variedad de formas para la interpreta­
ción cr/tica del suceso es la mayor/a de las 

veces extraña a los intereses que eventualmente 

podr/a tener el testigo, más bien parece influir 

en ella la distancia en tiempo entre el hecho y 
la redacción, Jos propósitos que persigue el na­
rrador con su obra y, hasta Jo simple y yo va­

rias veces citada exageración. 

Volviendo yo al tema de los caciques y 

para tratar de ubicarlos en el tiempo es nece­
sario intentar reconstruir el ambiente pol/tico 
del Ecuador antiguo antes de la expansión inca. 

Para esto, tenemos dos clases de fuentes: la 
arqueolog/a y los cronistas. 

La arqueolog/a que parecerla probar la 
existencia de una confederación guerrera en es­

tos territorios cuando nos habla de unos mis­
mos horizontes culturales y de similares seria­
ciones cerámicas, los que no pueden ser sim­
ples coincidencias. Esto nos demostrada, pues, 

que los pueblos aborígenes, menos civilizados 

que los quechuas conquistadores y con menor 
capacidad demográfica, se vieron forzados a 

unirse por razones de defensa, y es de supo­

ner que hayan cedido el liderato mientras dure 

la situación bélica, para volver a sustentar su 
jefatura sobre los pueblos que antes de ella 

estaban a su mando. 

Pero ante la arqueolog/a, y en cierto 
modo apoyándola, tenemos Jo que dicen los 

cromstas, quienes sitúan en estos territorios un 

reino, el llamado Reino de Quito, con sus 
dinast/as, organización, incluso división terri­
torial, etc. Reino este que invadido por los 
ejércitos cuzqueños desapareció para posar a ser 
parte del Tahuantinsuyo. Pero nada dicen los 

cronistas de quienes ser/an o si habr/an jefes 
tribales. 

SeNa necesario, entonces, hacer total abs­
tracción de estas dos fuentes y comenzar nues­

tra elaboración en base a lo que los caciques 
históricos dicen, para intentar revivir su mun­
do. 

Pero, ante todo, es preciso resumir el sis­
tema de gobierno inca: organizado por Pacha­
cutec, quien es el gran reformador del incana­
to, su sistema se basa en una gran estructura 
piramidal cuyo vértice es el Inca, a quien se 
sujetan los gobernadores de provincia, a estos 
los gobernadores de pueblos, a ellos los jefes 
de oyllu, y as/ sucesivamente hasta llegar al 
yanacona, que es la pieza más 1nfima dentro 
de la pirámide. Cada uno es responsable ante 

el superior, de al// la rapidez de la justicia y 
del conocimiento de cualquier suceso. Por lo 
demás, y oqu/ radica esencialmente el problema 
más grave a resolver en el asunto cacicazgos, 

para establecer tcx:lo su sistema el inca se vale 
de la mitimizoción de pueblos, basándose en 

dos razones, una el alejamiento a zonas extrañas 
de pueblos peligrosos y dos la tra/da de pue­
blos sumisos al sitio desalojado. Se dice, aun­
que no hoya constancia documental, que el in­

ca solio mantener en los pueblos recientemente 
conquistados a sus propios caciques; pero sur­
ge una interrogante dif/cil de contestar: ¿Fue­
ron suficientes cuarenta o cincuenta años para 
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Partiendo del supuesto de que ei lmpt­

rio Inca no llego a ejercer total dommio sobre 

las tribus abar/genes ecuatorianos se hace nece­

sari-o afirmar que el gran sustentador de! cacicaz­

go es la conquista española; y esro en una sut­

géneris dicotomt'a: por
, 

un lado como tal con­

quista, pues los caciques se esfuerzan por man­

tener una resistencia que a la larga es vencida, y 

por otro lado, terminada la conquista cuando 

se inicia la colonización, al servirse de los mis­

mos caciques como intermediarios de dominto. 

pues los mantiene y los jerarquiza hasta conver­

tirse en partes insustituibles del imperio espa­

ñol en América. 

Los cuarenta o cincuenta años de do­

minio inca realmente empiezan a Iener efecto 

cuando España llega a nuestras tierras, pues es 

la gran impulsadora de los sistemas vanamente 

intentados imponer por los incas, y es la gran 

mantenedora de las estructuras encontradas en 

estas tierras. Si habna intentado cambiarlos sus 

propósitos habrían tenido cabal cumplimiento 

luego de una larga y sangrienta espera. 

Cuando la legislación indiana reglamenta 

el sistema de cacicazgos, la tributación, la mita, 

en fin todo lo que estructura el dominio so­

cial de España no hace otra cosa que facilitar 

y cimentar su dominio, y es capaz de tal do­

minio solamente porque conserva a los caci­

ques. 

El cacique pasa a ser una autoridad den­

tro de la organización administrativa de las co­

lonias, y aunque es verdad que ante el español 

su ¡erarquia no llega a ser muy alta, ante el in­

d/gena es la de carácter más elevado y se le 

------- _______ 2_ 

recunoce una serie de prerrogativas, que no 

siempre tuvo todo español, rafes como const­

derario hidalgo de solar conocido, derecho a 

usar hábito de español, llevar armas, montar a 

caballo y tener gente para su servicio,· digamos, 

nada más que como un ejemplo, que el cacique 

solfa ser llevado en andas cargadas por ocho o 

diez indigenas, acompañado de otros tantos 

portando lanzas, lo que no pod/a hacer ni un 

español que tuviera t/tulo de duque o de con­

de. 

Crece más aún la importanCia del _ caci­

que st tomamos en cuenta que toda la fuerza 

de trabajo que sustentada a la recién fundada 

Quito y luego a toda su Real A udiencia des­

cansaba sobre los hombros del ind/gena común· 

fueron indt'genas quienes edificaron las casas 

de todas las ciudades, fueron ind/genas quie­

nes cultivaron la tierra y fueron ind/genas. 

por fin, quienes realizaron todas las labores 

que necesarias eran para mantener a una ciu­

dad floreciente. Y el gran intermediario fue 

el cacique, sin un cacique que represente a 

la Corona entre el estrato español y e! estra­

to indt'gena todo se venia aba¡'o, y al// la for­

midable importancia del cacique, por eso que 

para nosotros es al cacique a quien debe 

agradecer España el mantenimiento de su im­

perio, porque él es su motor, porque él es 

el eslabón más fuerte de la cadena que enlaza 

los dos sistemas. Y todo lo que se acaba de 

aseverar llevando el cacique una vida más que 

regalada y sin correr Jos riesgos que habfa co­

rrido anteriormente dentro de la organizacion 

incaica 

Para continuar con el tema tribu­

tos y mita es imprescindible abrir un parén-
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tests para refertrnos al español en América . .S 

bien es cierto y no se puede negar que entre los 
españoles que vinieron a conqwstar estas tie­
rras y luego a colonizar/as llegaron personas 
de las clases altas, es verdad también que en su 
buena mayoría vinieron de las clases bajas; pe­
ro cosa extraña, en llegando a America de¡on 
de ser pecheros y se convierten, al menos en 

los primeros tiempos, en señores de vasallo>. 
aunque con diferencias a los quedados en lo 

distante Madre Patrio. 

Y senan señores de vaso/los sobre los 
indfgenos, y los pechos, acá convertidos en la 

vieja institución del tributo, y el traba¡o qut 
recib/an acá hablo devenido en la también vie¡a 
mita. 

Y es el cacique quien informa de la can­
tidad y calidad del tributo, de la calidad y cla­
se de la mita. El tributo, que es una tasa que 
debfa pagar el ind/gena al inca se adopta por 
España debiéndose pagarla al encomendero, 
quien como obligación tenia la de facilitar el 
conocimiento de la doctrina cristiano entre los 
miembros de una comunidad; quienes pagaban 
tributo se comprendfan entre los hombres de 

diez y ocho a cincuenta años y estaban exen­
tos de él quienes no estaban comprendidos 

en esas edades, Jos caciques y sus parientes, los 
cobradores, las mujeres, los lisiados y los en-

termos. La mita es la forma de trabajo obliga­
torio y por turnos que el indtgena debía pres­

tar para realizar las obras publicas cuando los 
incas; esto se mantuvo con la conquisto espa­
ñola, pero se crearon además una serie de "mi­
tas" que seria largo enumerar y que pese a la 

ley siempre fueron opreswos. Y, como antes 
estableciéramos, fue el cacique quien, en base 
a los padrones de los pueblos de su mondo, 
que debla presentar para el cobro del tributo 
y para el señalamiento de quienes debfan mitar, 
es el que ejerce todo el poder que anterior­

mente se ejercia por los incas y sus representan­
tes. Se ha convertido en un pequeño inca den­
tro de su comunidad, y tonto ast que ninguno 
de los fallidos intentos de rebelion que propi­
ciaron nuestros abar/genes tuvo ayuda de parte 
de los caciques. Sebfa este que al hacerlo per­
día toda su situación de intermediario y por lo 
tonto todo su poder. 

Esperamos haber llenado los propósitos 
de esta charla, que, aunque nuestro intención 
hobrfo sido más bien lo de hacer referencia a 

caciques indiYiduolizados de esta zona de Oto­
voto, se ha concretado más bien a hacer una 
somera relación de los problemas con que nos 

encontramos al hacer uno investigación sobre 
la materia tratada, dejando para uno ulterior 

oportunidad el realizar lo deseado. 



Lic. Fernando Plaza S. • 

Consideraciones 

para una política de 
. . . , 
tn vesttgacton 

arqueológica en el 

norte andino 

ecuatoriano 

• 1\S IITL'TO OTA 1 A LESO Df A�HOPOIOI.IA 

Los planteamientos expuestos a con­
tinuación, constituyen una prime­
ra aproximación a definir la poi/ti­
ca de investigación del Departamen­
to de Arqueolog/a del I.O.A., de 
modo alguno pretendiendo abarcar 
por ahora la especificidad máxima. 

En momentos en que el lOA comienza a 

consolidar sus departamentos especializados de 

investigación en el ámbito antropológico, con­

sideramos oportuno discutir los primeros plan­

teamientos con miras a delimitar prioritaria­

mente el trabajo cient/fico en arqueología, cual 

es el marco de nuestra específica responsabili­

dad. 

Exi!>tiendo las condiciones f/sicas que per­

miten un desenvolvimiento eficaz m/nimo de 

las labores en cuestión, se hace indispensable 
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implementar adecuadamente las necfJSidades de 

orden material inherentes que exigen fas mis­

mas; formación de biblioteca-archivo especiali­

zada, equipamiento de laboratorio asi como 

aquel adecuado al trabajo de campo, están sien­

do adquiridas con estos propósitos. 

Simultáneamente se aproxima el momen­

to de acelerar el ritmo de investigaciones, bus­

cando una constancia y coherencia que no pue­

den eludir planteamientos generales inscritos en 
una verdadera politica de investigación arqueo­

lógica. 

La multiplicidad de individuos de las mas 

diversas categor/as -desde arqueólogos profesio­

nales hasta huaqueros inescrupufosos- que han 

estado vinculados al patrimonio arqueológico 

de las provincias de lmbabura y El Carchi. no 

han logrado hasta hoy ofrecer una perspectiva 

medianamente estructurada de lo que fue la 

dinámica de fas sociedades que poblaron la 1 e­

gión en un preterito preshispánico. No seria ¡us­
to dejar el juicio antedicho suspendido en el w­

re, a modo de veredicto determinante, sin consi­

derar que en forma semejante o más aun se en­

cuentran los conocimientos prehistóricos en 

otras áreas del pa/s. 

nes arqueológicas reconocidos cient/ficos nacio­

nales y extranjeros en la región atinente; tene­

mos actualmente un cúmulo de información de 

la más variada calidad, que sin embargo no ha 

permitido de por sí llegar a establecer ni siqwe­

ra las secuencias locales; menos aun la dinámi­
ca de los procesos en el área circunscrita. 

Ante esta realidad nos es dif/cíl -como 

cient/ficos- aceptar la inexistencia de evidenuas 

que permitan relacionar diacrónica y sincrónica-
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mente la inapreciable cantidad de elemento� 
aislados. Por el contrario, consideramos que es­
ta disgregada información existente no ha per­
mitido llegar a establecer interpretaciones cua­
litativas mayores, debido a la falta de una po­
lítica de investigación que articule prioritaria y 

cualitativamente las investigaciones prehistóri­
cos. 

Es fácilmente verificable en la bibliogra­
fía arqueológico regional, la tendencia a reali­
zar una "arqueología de sitio", esto es, un ti­
po de trabajo de investigación que surge y cul­
mina con la revisión de un solo yacimiento con­
siderado como unidad cultural por s/ y para s1; 
relacionado cuando más en uno modalidad com­
parotivo-artefactual con evidencias de otra pro­
cedencia. 

Estas orientaciones en la práctico arqueo­
lógica constituyen desviaciones que no condu­
cen sino a acumular información por lo general 
estrictamente descriptiva -o cuanto más- pre­
tendiendo obtener verdaderas "impresiones fo­
tográficas estáticas" de un punto espacial en 
un hito cronológico. 

Las perspectivas que ha tenido la histo­
ria de lo orqueolog/a en las. provincias septen­
trionales de la sierra ecuatoriano, sumados o los 
afanes coleccionistas mal entendidos como una 
pseudo-arqueología, han impedido superar el ca­
rácter recopilotorio de una disciplino que, por 
propia definición, está obligada o trascender es­
ta etapa de la investigación. 

Al hacer uno breve revisión de los-crite­
rios generales y específicos (instrumentales) con 
que se ha operado en la investigación prehistó­
rica nocional, llamo la atención la multiplicidad 
orborecente que caracteriza a los mismos. Este 

fenómeno no es más que la representación mis­
ma de una carencia de orientación teórico cla­
ra en las investigaciones. No quedamos tran­
quilos sin embargo con la mera enunciación del 
problema, que por su magnitud define el estado 
de esta ciencia en el Ecuador. 

Es absolutamente real que la arqueolo­
gía es una ciencia joven, que han transcurrido 
algunos siglos para irse definiendo sus límites, 
metodologías, técnicos, y delineótldose los dife­
rentes escuelas en ella. A través de estos últimos 
es donde se han demarcado más explícitamente 
las orientJJcianes teóricos: <Ii#unos han auedodo 
en el camino, otras, depurándose hasta configu­
rar precisas acepciones. Hoy día yo no podemos 
escudarnos en el argumento de la juventud de 
una ciencia y sus limitaciones subsecuentes. 

El pensamiento arqueológico -el cuerpo 
teórico que lo sustento- existe, y si pretendemos 
el carácter de ciencia, seda absurdo marginarlo 
bajo la porafolacio del "purismo cienttfico ". 

De otro lodo se hace manifiesto en los 
publicaciones el voluntorismo en el nivel inter­
pretativo de los evidencias, por sobre la validez 
de la inducción-deducción sistemática. Dicho 
de otro modo, las hipótesis han sido ambigua­
mente confundidas planteándose como tesis, sin 
proceder metodológica ni técnicamente a su 
verificación. 

Otro aspecto que nos merece Jo atención 
/ntimamente ligado o lo escasa orientación teó­
rica de los estudios arqueológicos, lo constitu­
ye lo que podr/amos llamar lo "arqueología es­
pectáculo", en que es necesario reconocerlo, 
han caído inclusive prestigiosos investigadores. 
Entendemos por orqueolog/o espectáculo, aque­
llo encaminado a "descubrir" manifestaciones 



relictos de nuestra prehistoria que tengan carác­
ter espectacular; es apreciable lo reltemaón 
con que diariamente nos enteramos de "gran­
des hallazgos", sean éstos de impresionante 
magnitud, grandes cantidades de metales pre­
ciosos, estatuillas de alto calidad estético, yo­

cimientos de gran antiguedod y otros tópicos 
que /loman lo atención público. No estamos en 

contra de trabajar este tipo de yacimientos, pe­

ro si manifestamos enfáticamente que su carác­

ter de espectacularidad público no puede cons­

tituirse en pauta poro definir prioridades en el 
trabajo de investigación, y menos aun, consti­

tuir nuestra motivación profesional. Yo trans­
currió la etapa del "arqueólogo" aventurero 

portando fabulosos noticias de tierras lejanos; 

eso quedó en el pasodo con la colonización 

españolo. 

Esto política de espectacularidad conjun­

tamente con lo inapreciable cantidad de nuevos 

yacimientos que casualmente aparecen o diario 

en todo la extensión del país, ha determinado a 
su vez una arqueologla del azor, en que las in­
vestigaciones no responden a una planificación 
prevía en torno a problemas definidos de ante­
mano para ser resueltos. De esta forma, se dis­
persa la información relativa a una lineo de tra­
bajo por una parte, y los propios investigadores 
pierden la constancia en el desarrollo de sus 
hipótesis. 

Contraponiendo una nueva orientación 

arqueológica, que podríamos calificar de "ex­

plicativa" en lo sustancial, y "de p�oblemas" 

en lo formal, intentaremos pautar nuestra pla­

nificación cientifica. Esto significa delimitar 

problemáticas que sucesivamente vayan cubrien­
do los vados existentes en cuanto a los proce­

sos que se generan en un determinado espa­

cio socio-político. Concientes de. que tales pro-

_______ }} 

blemáticas especificas por lo general no tienen 
coincidencia estricta con las delimitaciones es­

paciales de la actual división jurídico-política, 
debemos inscribirnos con flexibilidad en nues­
tro proceder a los problemáticas que aporten 
-en función de los conocimientos actuales- par­

ticular importancia en el acontecer prehispáni­

co de la región serrana septentrional. 

Con ello, queremos insistir en que la ge­
neración del trabajo científico comienza por la 
determinación de mocroproblemas a investigar, 
dentro de los cuales se circunscriben las inves­

tigaciones espec/ficos desde el punto de visto 
temático. Son estos mllt!I"'pf''bbeas, sistema­

tizados en macrohipótesis tentatilltJS, las que 
orientarán el diseño, lo prioridad y la r;oheren­
cia de investigación. A la invei'S(J de la forma 

en que han sido planteadas mayoritaria y tradi­
cionalmente las investigaciones en el área (sur­

giendo del yacimiento, localidad o provincia po­
ro generar un problema), planteamos definir 

problemas previamente paro buscar luego su re­
solución en el área propicia; delimitación espa­
cial que debe ser suceptible a medirse con la 
dispersión del contexto socio-cultural en cuya 
acepción se incluye un problema. 

Resulta evidente que el planteamiento an­
terior requiere de un análisis y evaluación lo 
más concienzudo posible de Jo información 
existente, puesto que de otro modo se deriva­
r/a en divagaciones subjetivas respecto a las cua­

lidades prioritarias a desarrollar. El empeño del 

Departamento de Arqueología del lOA está di­
rigido en este sentido actualmente, es este nues­

tro reto inmediato y esperamos darle respuesta 

responsable mente. 

Otro aspecto que nos merece la atención, 

es la reincidencia con que se han trabajado solo 
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ciertas categorias de sitios arqueológicos -parti­

cularmente cementerios y monumentos- sin que 

se haya dado lugar a otros. Continuar proce­

diendo de esta forma significaría incrementar 

cuantitativamente ciertas categorías parciales de 

restos, cuya acumulación por magna que sea no 

conlleva a una cabal interpretación cultural. 

Tras la búsqueda de la totalidad socio­

cultural de una determinada población prehis­

pánica, es consabido que cada categoría de ya­

cimiento arqueológico contiene restos de un 

contexto que permiten dilucidar parciales re­

presentaciones de la sociedad global a la que 

pertenecieron. As1; los cementerios, lugares de 

culto, ceremoniales, habitacionales, de trabajo, 

etc., nos entregan cada uno de ellos ciertos ele­

mentos de particular cualidad para interpretar 

aspectos espedficos de la totalidad socio-cul­

tural a la que corresponden. 

Para llegar a caracterizar lo que hasta hoy 
se ha llamado ambiguamente cultura en térmi­

nos arqueológicos, y que nosotros preferimos 

definir como unidad socio-política o formación 

económico-social, proponemos una unidad ins­

trumental mínima tripartita de identificación 

-cementerio- lugar habitacional -lugar de traba­

jo- en función de los aportes espec/ficos que en 

el nivel interpretativo brindan sus respectivos 

contextos. 

Estamos concientes de la dificultad que 

existe para localizar como mínimo estas tres 

categorfas de yacimientos de una misma forma­

ción, más no por ello escatimaremos esfuerzos 

con estos propósitos. 

En el plano metodológico, se están re­

quiriendo cada día con mayor urgencia traba­

jos estratigráficos que permitan efectuar fecha-

ciones cruzadas. Si queremos obtener algo más 

explicativo de las evidencias, no nos basta con 

lograr una columna estratigráfica local; necesi­

tamos conocer la dinámica de la secuencia que 

se inscribe en ella, y a su vez en la que ella se 

inscribe. De ahí la presión ineludible que nos 

exige instrumentalmente el trabajo estratigrá­

fico. Ello, constituye un principio especialmen­

te válido para las regiones en las que aun actual­
mente solo poseemos columnas parciales o sim­

plemente las desconocemos. 

El abordar sistemáticamente el quehacer 

arqueológico en el septentrión andino ecuato­

riano conduce ineludiblemente a la búsqueda de 

la modalidad adecuada para resolver la encru­

cijada de las perspectivas diacrónica y sincró­

nica del poblamiento prehispánico. Desglosa­

das éstas metodológicamente, precisamos dar 

preferencia a los lineamientos relativos a las te­
máticas y a su vez categorías de yacimientos 

que deslinden funcionalmente los objetos a ellas 

inherentes. 

En la perspectiva diacrónica, es funda­

mental la localización y análisis de yacimientos 

estratificados que permitan establecer secuen­

cias cronológicas relativas -cuando no absolu­

tas- del asentamiento humano en ·la región. Por 

otra parte, bajo la óptica sincrónica resulta de 

relevante importancia cualificar la dinámica so­

CJ·o-cultural y su co"espondencia con unida­

des mayores. 

En la sfntesis de las categorfas de análi­

sis anteriormente planteadas se artiwlo lo que 

en definitiva debe constituir el objetivo centra­

lizador de la pol/tica de investigación departa­

mental, esto es, los procesos del asentamiento 

humano que se desarrollaron en la región, su 



modalidad y carácter, as/ como los nexos de 
interacción con áreas periféricas; de modo con­

secuente podrá operarse eficazmente con la 

perspectiva histórica adecuada al onálisls de la 

realidad actual. 

Concluyendo, puntualizamos los linea­
mientos generales de trabajo paralelo en los que 

deberá inscribirse el desarrollo del trabajo cien­
tlfico, como sigue: 

__________ _]_2 

Establecimiento de las secuencias regionales 
relativos y absolutas del asentamiento hu­
mono prehispónico. 

Caracterización de cada uno de los "mo­
mentos culturales" de lo secuencia regional. 

Determinación de las carocter/sticas de la di­
námica del proceso histórico, insistiendo par­
ticularmente en las grandes transiciones. 



j_fj_ _________ _ 

Luis Rodríguez O. • 

Alcances del 

estudio de la 

metalurgia en la 

región andina 

• i\Sflll'TO OTAIAU.\0 DE Al'iTkOPOJ.OI:A 

Dentro del estudio de las sociedades an­
dinas en el periodo prehispánico, fundamental­

mente se han utilizado los evidencias que pue­
den proveer el estudio de la cerámica u otros 
aspectos de su cultura material. Sin embargo, 
se ha dejado de lodo un aspecto que ha demos­

trado con el tiempo, ser de tanta importancia 
y frecuente aparición como los demás antes 

mencionados: la producción metalúrgica. 

Sin embargo a través de su historia, la 

sociedad andina en su conjunto ha considerado 

dicha actividad como uno de los elementos tm­

portantes de su econom/a, presentando un gran 

interés por su ejecución y el control de las 

fuentes productoras de metal. La industria me­
talúrgica puede haber tenido a través del tiempo 
dimensiones diferentes as( como niveles pro­

gresivos de conocimiento tecnológico, sin em­
bargo ha conservado una connotación que le 

ha conferido su importancia dentro de la eco­
nomfa global de cada sociedad. La producción 
metalúrgica ha tenido una tal importancia su­
per-estructural para sus manufacturas, que la 

ha transformado en un elemento básico dentro 
del conjunto de bienes producidos, debido al 

gran valor intrfnseco que se le da al producto 

final de este proceso de trabajo. De tal ma­

nera, podemos comprender que una produc­
ción solo accesible en muchos casos a un cierto 

sector de la población, ligado generalmente a 

la clase detentara del poder, haya alcanzado 

una importancia relativa para la sociedad, po­

niéndola a la altura de producciones básicas 

tales como la agricultura, la ganadenó o la fa­

bricación de cerámica. 

Es por eso que el estudio de ésta parti­

cular forma de producción pueda ser fuente 

de muchos indicadores valiosos para la mayor 



comprensión de dichas sociedades. 

La producción de metales ofrece carac­
terfsticas particulares dentro del estudio arqueo­
lógico de una formación social. Se trota de un 
tipo de producción donde los patrones de asen­
tamiento como los implementos que se emplean 
resultan claramente individualizables y en ge­
neral no se pueden prestar más que Rara ese fin 
específico. Además, hay gran probabilidad que 
tanto las herramientas que intervienen en el 
proceso productivo como el producto final, se 
conservan a través del tiempo, pues en particu­
lar el oro y Jos utensilios de piedras resisten 
con éxito la acción destructiva de éste. 

La producción de los objetos de metal, 
cuenta con varias fases claramente identifica­
bles: 

La primera fase consiste en la obtención 
de la materia prima. Esto implica la existencia 
de un lugar espedfico donde se extrae el mi­
neral que para el caso llamaremos "fa mina" 
donde se encuentra una cierta cantidad de in­
dividuos que efectuan el trabajo de extracción 
(sin preocuparnos por el momento si esto lo 
hacen como tarea adicional a otras, o es un 
trabajo de tiempo completo). 

La segunda fase consiste en la transfor­
mación de la materia prima en el metal ya ela­
borado. Este es un proceso tecnológico que si 
bien no necesariamente requiere de un lugar 
específico paro su ejecución, si requiere de un 
instrumental especializado. En particular, por 
tratarse generalmente de un proceso de trans­
formación por alta temperatura, precisa reci­
pientes donde se pueda depositar el mineral, y 
luego de la aplicación directa o indirecta de 
temperatura, obtener por fundición y colada 

_________ _]_] 

el metal deseado. 

La tercera fase se refiere a la manufac­
turación de la materia prima, previamente trans­
formada, para obtener el objeto deseado que 
será el producto final de este proceso. En ge­

neral dicho objeto se obtiene aplicando un tra­
bajo manual sobre el metal antes obtenido, 
aunque algunas veces {sobre todo en estudios 
ya avanzados de tecnología) se aplicaba tempe­
ratura, fundiendo nuevamente el metal para 
mezclarlo con otros o verterlo en moldes con 
las formas de los objetos que se pretendían 
fabricar. 

Esta tercera fase es la más difícil de iden­
tificar ya que en muchos niveles de desarrollo, 
no presenta un lugor de trabajo claramente 
identificable pues se hace como tarea comple­
mentaria de otras, quizás más importantes para 
el conjunto de la sociedad. Es por eso que mu­
chas veces encontramos evidencias de artesan/a 

metalúrgica mezclada con otros elementos, en 
los lugares destinados a la vivienda (esto suce­
de sobre todo en culturas del per/odo medio). 

En general este conjunto de tres .fases 
se las divide en dos procesos que se consideran 
separados. A la primera fase se le ha denomi­
nado minería y a las dos segundas metalurgia. 
Sin embargo, creo que debido a que la minena 
precolombina está en gran medida ligada a la 
producción de metales, llamaremos al conjunto 
de las tres, el proceso metalúrgico.* 

* No olvidemos que en la actualidad la extrac­
ción de minerales no solo se efectua para 
obtener metales, pues hay una gran cantidad 
de no metales que se presentan en la natu­
raleza mezclados con minerales metal/feros. 



LB_ _____ _ 

Tenemos así definido uno tecnologlo con 
etapas claramente identificables y que ofrece 
elementos dlognósticos genero/mente bastante 
precisos para su identlficoción. Desde luego que 
los etapas antt!S definidos están relacionados 
con el grado de desoffollo tecnológico, siendo 
ellos más visibles, o medido que el nivel técnico 
que hoyo olamzodo lo IDCiedad productora, va­
yo en aumento. 

Es así que en un primer nivel, el produc­
to de meto/ consistirá en uno simple transfor­
mación, por medio de golpes y pulimiento, de 
un núcleo metalífero muy puro o lizo y llano­
mente de oro aluvial. Posteriormente, por me­
dio de uno experiencia empírico o en formo 
causal, se habrá descubierto el prpceso de trans­
formación del mineral en meto/ por medio del 
calor, lo cual o su vez abrirá el camino para 
el desorrollo de �sta técnica, por medio de la 

experimentación, por parte de los pueblos pro­
ductores, 1/egondo a los niveles de satisfacción 
que hemos visto en algunas de los StJCiedades 
andinas conocidos. 

Pero inevitablemente surge la pregunto . 
¿QJál es lo utJ/IdQd que puede tener, dentro del 
contexto del estudio de uno sociedad, el cono­
cimiento sobre el dominio de una tecnologia es­
peclfico, que en sus primeras foses no reportó 
grandes beneficios poro-lo producción económi­
co básico que proveerá el sustento de los indi­
viduos?. Creo que en ese sentido la respues­
to es múltiple. Quizás el estudio de lo técnica en 
sí no reporte más que los resultados especificas 
sobre cómo se efectuaban. Pero lo que resulto 
esclarecedor poro comprender el conjunto de 
lo sociedad que lo utiliza, con los implicancios 
que de todo el proceso de trabajo, podemos 
obtener. Tenemos así que, en primer lugar, pa-

ra lo producción metalúrgica por porte de uno 
sociedad, sea en lo escalo que ser�, tenemos que 
ver uno intencionalidod volorotivo preciso. No 
se troto de objetos que se produzcan en formo 
casual en momentos de ocio por porte de un 
individuo. Requiere un proceso de trabajo, mu­
chos veces largo y complicado, debiendo exis­
tir por lo tonto uno cierto idea del por qué se 
lo quiere producir. Eso, desde yo le otorgo al 
producto final, un gran valor económico lntn'n­
seco, por lo tonto un indicador por lo menos 
poro quien lo produce, teniendo por lo tanto 
mucha importancia social el destino final del 
objeto así como la posesión genero/ de piezas 
de metal. Se produce entonces un fenómeno 
muy particular que ha caracterizado a éste tipo 
de actividad a través de su historio. A pesar de 
ser en su gran mayoría un producto que solo 
sirve a fines no utilitarios, su volor dentro de 
la economía total ha sido lo suficientemente 

alto como poro llegar o tener su producción y 
posesión uno gran importancia paro aquellos so­
ciedades o grupos socio/es que pudieron acce­
der a tales elementos. Por lo tanto tenemos ya 

aquí un indicador más, proporcionado por la 
metalurgia; el grado de poder o importancia 
de los individuos que poseen el metal, con re­
lación al conjunto de su sociedad, y la impor­
tancia de lo sociedad productora de metal con 
relación a los no productoras. 

A medido que poso el tiempo y esto pro­
ducción se consolido y crece en importancia y 
nivel tecnológico, la organización social de la 
producción se hoce más complejo. Por lo tonto, 
cuando nos topamos con uno pieza finamente 
acabada, deben7os tener presente que detrás de 
ello no hoy solo la pericia de un artesono, sino 
que todo un proceso que comenzó con lo ex­
tracción de un cierto mineral el que fue siendo 



transformado en un proceso que rnuchas veces 

empleó a un número importante de personas y 

cuya organización trasciende los niveles de la 

mera relación familiar. Por lo tanto la sociedad 

que puede 'distraer un número de "individuos­

hora de trabajo" de las actividades productivas 

básicas, debe en primer lugar tener un intere­

sante excedente para mantener a esos miem­

bros "no activos", y en segundo lugar debe 

otorgarle un gran valor a esos productos que 

no satisfacen ninguna de las necesidades ele­

mentales del grupo social. Vemos entonces una 

vez mas que desde muchos aspectos, la produc­

uon metalúrgica nos da gran cantidad de ele­

mentos de juicio sobre una sociedad. 

Finalmente, en los últimos niveles de de­

sarrollo comienza a aparecer una producción de 

herramientas de trabajo de metal, pero que al­

canzaron diversos grados de popularidad en las 

diferentes regiones del área andina. DesgracJO­

damente la irrupción de la conquista española 

no permitió que esta innovación se asentara de­

finitivamente dentro de lo población v solo po­

demos estudiar su impacto primero en algunas 

regiones, aunque estimo que este paso ya nos 

dice mucho de los niveles tecnológicos que se 

estaban alcanzando en ésta región y que hubie­

ran cambiado quizds sustancialmente su histo­

ria futura, de haber podido seguir su desarro­

llo mdependiente. 

Creo que resulta pues evidente, el inte­

rés que puede revestir el estudio de esta rama 

de la actividad humana que alcanzó notables 

expresiones en la región, resultando curioso que 

no haya sido encarada con mayor sistemática 

a pesar de su importancia si consideramos que 

tanto en el posado como en la actualidad cast 

todos los grupos sociales presentes en la región 

--- ----------- ___ _12_ 

de ca-tradición andina, han estado vinculadas 

a activtdades metalúrgicas o extractivas en algún 

momento de su historia. 

Considero necesario por lo demás hacer 

ur: alcance final sobre lo que ha significado 

esta producción para la región andina en to-. 

da su historia. Si bien durante la epoca pre-his­

pánica. la actividad metalúrgica tuvo un papel 

destacado, fue con la conquista que ella pasó 

a ocupar el primer plano del interés como ru­

bro de explotación, por parte de los españoles. 

Esto llevó a que se iniciara un trabajo inten­

sivo de los yacimientos ya conocidos, llegando 

. a agotarse la mayoría de éstos. Pero no fue sufi­

ciente para los nuevos dueños e iniciaron la 

prospección y labores en nuevos yacimientos 

que fueron descubriendo o que pudieron ata­

car con técnicas más eficientes que las de los 

ind/genas. Poco a poco fue cambiando el pano­

rama económico de toda la región, marcando­

se el acento en la caracter/stica minera de ella. 

Aparecieron zonas donde la población, tradicio­

nalmente agncu/tora, fue forzada a efectuar ta­

reas extractivas, e incluso la producción de 

otras regiones agrícolas fue desviada de sus tra­

dicionales centros de distribución para servir 

a las necesidades de los trabajadores de las mis­

mas. As/ se explica que muchas regiones de 

gran potencialidad agrícola hayan sido abando­

nadas en beneficio de la minena local. Des­

graciadamente, la nueva distribución económi­

ca se consolidó, cambiando en gran medida el 

sentido de la explotación de los recursos na­

turales de la región andina, no solo en tiempos 

de la colonia sino que en épocas posteriores. 

Por eso se entiende el hecho, que aunque ía 

colonia haya terminado, la región siguió ocu­

pando la misma posición relativa dentro del 

concierto mundial que le fuera otorgado por 
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la presencia española; la de una región que den­

tro del marco de la distribución internacional 

del trabajo, le correspondía la tarea de sumi­

nistrar materia prima, fundamentalmente mi­

nerales que ser/cm luego transformados por Jos 

países de mayor nivel de industrialización, (és­

to es válido para muchos de los pa(ses que se 

formaron Juego en ella). Es así como se ha 

continuado hasta hoy en día con la explota­

ción en gran escala y muchas veces en forma 

desmedida, de los recursos minerales, en detri­

mento de otros rubros, quizás más necesarios 

para la econom(a interna, confiriéndole a algu­

nos po/ses de la región andina una fisonom(a 

monoproductora, a pesar de sus múltiples posi­

bilidades en otros rubros tradicionales de explo­

tación. 

Ahora bien, creo que una modesta contri ­

bución que puede ser hecha desde el punto de 

vista de la arqueo/og/a, con el estudio de la me­

talúrgica de la época anterior a nuestra aparición 

en el contexto mundial con las características ya 

anotadas, consistida en una vi sión del sentido 
de l a  explotación de los recursos naturales (en 
lo que a m inería se refiere) por parte de una so­

ciedad con intereses económicos diferentes a to­

dos los grupos de poder que le sucedieron. No 

digo ésto que la soCiedad prehispánica haya teni­

do un sentido raciono/ y acertado en cuanto a la 

explotación de dichos recursos, pero nos da un 

aspecto diferente de lo que se puede hacer con 

los mismos recursos, pero bajo una óptica eco­

nomica diferente. Eso quizás nos ayude en algún 
momento, cuando deseemos cambiar el destino 

económico y social de los pueblos de la región. 

a encontrar la manera de utilizar de modo más 

racional /os insospechados recursos que dispone­
mos. 

Voy a exponer a continuación. de mane-

ro sucinto y a modo de información un ejemplo 

de lo que ha sido lo explotación metalúrgico 

desde el punto de vista tecnológico y sus im­

pliccncios sociales, en el mundo andino corres­

pondiente al período tardío y más espedfico­

mente de algunos pueblos que vivieron bajo 

la dominación Incaica, tanto en el noroeste Ar­

gentino, norte Chileno, y el Ecuador, por ser 

ésta mi experiencia más próxima. 

1/. - ASPECTOS TECN/COS DE LA MINERIA 

Y LA META LURGICA 

Veamos ahora de una manera muy ge­

neral, cuáles son los procedimientos técnicos 

utilizados en las diferentes foses del proceso 

productivo y cuáles son las limitaciones en 

cuanto a explotación de materia prima, que 

existen. 

La extracción de los minerales está con­

dicionada al nivel tecnológico alcanzado, no 

solo en esta operación sino que en las poste­

riqres. Es así como, por ejemplo, no explotan 

los sulfatos ni los sulfuros de cobre (Cu) debido 

a que no poseen los conocimientos necesarios 

como para extraer el azufre del mineral de Cu, 

lo que resulta perjudicial para los usos que se 

le dará luego a dicho metal. Se limitan en­

tonces o la explotación de Silicatos de Cu (cri­

socolas), carbonatos de Cu (malaquita y azu­

rita) y oxicloruros de Cu (atacamita). Otros 

minerales que explotan corrientemente son, la 

casiterita de donde obtienen el estaño(Sn) que 

les permitirá luego fabricar la aleación de bron­

ce. El oro que lo extraen normalmente por 

lavado de arenas aur/feras o por explotación 

de filones de gran pureza, y la plata en sus 

formas nativas o en vetas plumbo-argentíferas 

de fácil explotación. 



La extracción del oro es la mas facil de 

todas pues ésta se encuentra en c>stado cas1 

puro. Se limitan a explotar las vetas aur/feras 

que afloran, generalmente en alturas elevadas, 

debido a la erosión Pleistocénica, o bien, las 

arenas aur/feras donde, por un sistema de lava­

do, se obtienen pepitas de oro casi puro. Para 

efectuar este lavado, se han dispuesto muchas 

veces ingeniosos sistemas de canales por don­

de se hacen circular las aguas y donde en pe­

queños saltos en su trayectoria depositan las 

arenas con gran contenido aun'fero. 

La plata la explotan en su forma nativa 

y en los yacimientos plumbo-argent/feros su­

perficiales, en su mayor/a, y que son bastante 

abundantes en toda la región andina. Para la 

extracción del metal, aplican fuego directamen­

te a la veta, fundiendo el plomo contenido y 

obteniendo entonces la plata casi pura (Peter­

son, 1 9 70:27}. 

En cuanto a la extracción de los mine­
rales de Cu y Sn, los métodos son más sotisfi­

cados debido a las condiciones en que se en­

cuentran éstos en la naturaleza. En general tam­

bién se limitan a explotar las vetas más super­

ficiales pero muchas veces deben introducirse 

en las profundidades del cerro para buscar la 

continuación de vetas de alta ley. Las explo­

taciones se hacen entonces en dos formas. Una 

de ellas es la de tajo abierto que consiste en la 

extracción de mineral directamente rebajando 

los flancos de la montaña. De esta manera se 

obtienen terrazas con taludes de material de 

desperdicios, producto de las excavaciones. En 

cuanto a la segunda forma se trata de la exca­

vación de galerías de profundidad, adentrándo­

se en la montaña. Debido a que las herramien­

tas eran bastante poco resistentes, se trataba de 
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excavar a lo largo de las vetas más puras y en 

tramos cortos. Los túneles por lo tanto eran 

pequeños (cab/an en ellos no más de un hom­

bre) y de escasa profundidad. El promedio era 

de 20 m y lo más largo que se ha podido detec­

tar es de cerca de los 75 m en Perú (Peterson 

/bid). La extracción, en ambos casos, se hace 

con la combinación de dos técnicas. Se aplica 

fuego a la veta de manera de obtener un pre­

fundido de la roca y luego se la ataca con uten­

silios consistentes en cuñas de madera dura, 

cinceles de piedra o hueso y martillos o com­

bos de piedra. El mineral es sacado con capa­

chos, hechos en cuero y llevados a la primera 

fase de su tratamiento, el molido (Peterson 

/bid: 38}. 

En cuanto al detalle de los utensilios, el 

Dr. Georg Peterson hace una detallada exposi­

ción de los tipos diferentes que se han encon­

trado. En general responden todos a la técnica 

antes descrita y puede variar el material del 

cual están confeccionados. Tenemos as/ en pie­
dra, cinceles, hachas y cuñas grandes, martillos 

mazos y grandes rapadores, confeccionados en 

piedra dura, generalmente granodiorita, diorita 

y basalto. Herramientas de metal suelen estar 

presentes en forma de martillos, hachas y barre­

tos de Cu o bronce. En hueso hay cuñas y 

picos confeccionados con huesos duros, general­

mente hasta de cérvidos o huesos il/aco de 

venado o de llama. Se han encontrado, aunque 

raramente, huesos de ballena en lugares cerca 

de la costa. 

Luego de ser extraído, el mineral se lle­

va a su primera fase de procesamiento. Esta 

consiste en la molienda. La molienda se hace 

en lugares próximos a corrientes de agua la que 

suele usarse para el lavado de los res¡duos. El 
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mineral se muele por medio de grandes piedras 

asentadas sobre una superficie rocosa. Estas 

piedras son conocidas con el nombre de Maray 

y tenemos bastantes datos sobre su existencia 

en el Noroeste Argentino. Están los marayes 

descritos por Ambrosetti en Capillitas y Huasán, 

Catamarca (Ambrosetti 7904). Se trata de pie­

dras de grandes dimensiones (por ejemplo 0,95 

m x 0, 60 m de base x 0,60 m de alto) con la 

base cóncava hacia afuera de manera que pue­

de oscilar sobre la superficie en que se en­

cuentra asentada. En las paredes laterales cerca 

del borde superior, tiene 2 agujeros por lado, 

los cuales supuestamente fueron hechos para 

insertar palos con los cuales, haciendo palanca, 

se moverla dicha piedra. 

El mineral una vez molido, es llevado a 

su fase de fundición. Esta se efectuaba en hor­

nos ubicados en lugares especiales debido a que 

aprovechaban las condiciones meteorológicas 

para llevar a cabo su trabajo, pues se serv/an 

de los fuertes vientos existentes para obtener 

las temperaturas de combustión necesarias en 

el proceso. Estos hornos conocidos con el nom­

bre de Huairas, afectaban varias formas. Pue­

den ser torres hechas con piedra, sin argamasa 

de modo que permiten un libre acceso del ox/­

geno. Otra forma es la misma torre pero con 

argamasa y toberas de manera tal que pueda 

haber una circulación del aire en su interior. 

Finalmente se encuentran pequeños hornos por­

tátiles confeccionados con los mismos princi­

pios que los anteriores pero en escala reducida, 

no superando los 90 cm. de altura, con hileras 

de agujeros de aireación y una cazuela en su 

base para recoger el metal fundido. El proceso 

de fundición se debla hacer en lugares ade­

cuados porque al no conocer el fuelle o algún 

instrumento que insuflara el ox1geno necesario 

para lograr la combustiÓn y temperatura re­

querida para fundir el mineral, deb/an aprove­

char las corrientes de aire que naturalmente se 

formaban. Es asl como se encuentran los hor­

nos o Huairas siempre ubicados en lugares par­

ticularmente ventosos. Los huairas portátiles 

servlan para ser transportados en diferentes mo­

mentos del d/a a los lugares donde el viento 

fuese más intenso, normalmente se mezclaba 

en el horno el mineral, previamente molido , 

con madera, que en el Noreste Argentino y en 

Chile era algarrobo (Prosopis Chi/ensis) y llare­

ta, (L iaretia compacta) y se procedla a quemar 

todo junto. La acción del viento permit/a ob­

tener la temperatura de fusión del mineral que 

era vaciado a crisoles situados bajo o a los cos­

tados del horno. En general el proceso no ofre­

da mayores complicaciones. Sin embargo se ha 

tenido noticias de fundiciones que han traba­

jado con minerales de Cu con un contenido de 

azufre, que como sabemos es perjudicial para 

la obtención del Cu. En ese caso se procedla 

primero a un tostado del mineral para así re­

ducir el azufre contenido y luego se continua­

ba con el proceso normal (Peterson, /bid; Pe­

tersan 19 77 :  7). 

La presencia de estos hornos es bastante 

conocida en toda la región andina. Se compren­

de que los portátiles son más difl'ciles de de­

tectar. De los fijos hay en todo el Noreste Ar­

gentino, tales como el Capillitas, Cachiyuyo y 

Antofagasta en la Sierra de la Provincia de Ca­

tamarca y Pampa Grande y /anlié en Salta. En 

el valle de Copiopó se han detectado 3 sitios 

con tales hornos que son los de San Antonio 

(Strube 1928), Cerrillos (Ir/barren 7958) y Viña 

del Cerro, que ha sido trabajado el año 79 73 

y anteriores por Hans Niemeyer, y donde he 

excavado los hornos. Parece ser .éste un centro 



de importancia en la Lona ya q:H se encuen ­

tran 26 hornos dispuestos en batena, número 

desusadamente grande para la generalidad y pa­

ra la zona. 

El proceso de fundición de mayor nivel 

tecnológico alcanzado por los pueblos andinos 

fue de la obtención de aleaciones de bronce. 

En cuanto a la calidad del bronce obteniao 

nos referimos más adelante en este capltulo, pe­

ro puedo adelantar que en general se trata de 

un metal donde la proporción del estaño pre­

sente es bastante irregular. Las posibilidades que 

tenemos para el proceso de obtención de este 

mineral son varias. Se puede haber obtenido 

por medio de la mezcla en el horno, de /m 

minerales cuprfferos y estañlferos en propor­

ciones adecuadas. Otra posibilidad es que S<' 

haya mezclado en el horno Cu previamente ob­

tenido y mineral de Sn (Casiterita), y, final­

mente, está la posible mezcla de metal de Cu 

y Sn previamente obtenido. Aparentemente, 

como lo adelantara, el control técnico sobre 
esta operación no es muy ajustado ya que las 

proporciones de Sn que se encuentran son bas­

tantes variables. En general /as proporciones va­
dan desde un 3%, que es el mínimo toleroblt 

en una aleación de esta especie, hasta un 7 ]';., 

de Sn, alcanzando raramente un 7 6 ;;, por Jo 

tanto todos los bronces andinos son bronces 

que se caracterizan por ser bastantes blandos, 

aumentando su dureza a medida que aumenta 

su proporción de Sn. Según Peterson "el tenor 

del Sn en los bronces Peruanos v Bolivianos, 

var/a entre el 2% y  el 721,:; el de los bronces 

Chilenos entre el 3¡ty el 70:/.. . Bronces con 

un tenor hasta de un 6 %. Sn con forjab!es 

pequeñas cantidades de Pb mejoran el vaciado 

y la elaboración de utensilios, porque en esta 

aleacion el bronce continúa siendo moldeab�t' · 

(Trueco 7967). 
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Tenemos asl una idea del nivel técnico 

alcanzado en este rubro de la econom/a que se 

desarrolla fundamentalmente en base a un co­

nocimiento emplrico del medio ambiente y de 

las posibilidades que éste brinda. Veamos en­

tonces ahora y de una manera suscinta cuál 

fue el valor socio-económico que tal actividad 

tuvo para los pueblos que la ejecutaron. 

111. - VA LOR SOCIO ECONOMICO DE LA A C­

TI VIDA D MINERO META L URGICA 

En el Noroeste Argentino, esta rama de 

la producción alcanza un notable desarrollo pre­

vio a la llegada del imperio incaico. En cambio 

en el Norte Chico de Chile, éste no es tan alto. 

Sabemos además, que en el sur andino, el nivel 
tecnológico alcanzado en la producción de bron­

ces es tan alto como en las zonas nucleares del 

imperio. 

En cuanto al Ecuador, la producción me­
talúrgica es bastante grande aunque tiene una 

parte importante de ella basada en el trabajo 

del oro. Se alcanzaron refinadas tecnicas de ela­

boración que indicar/an un grado considerable 

de desarrollo en este aspecto, sin embargo ex­

traña el hecho que no se hayan encontrado por 

ahora importantes muestras de metalurgia en 

otros metales. Veamos estos aspectos en mayor 

detalle. 

En la región Andina, existe una produc­

ción excedentaria de bronces. Sin embargo, es­

ta no es asumida por un sector especializado 

de la población sino que por la generalidad de 

sus componentes, quienes distraen tiempo de 

sus tareas habituales para dedicarlo a este tra­

bajo. En cambio, en las fases de extracción v 
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elaboración de! metal, 4ue reqweren de una 

mayor dedicación, deben estar a cargo de sec­

tore) que tengan como actividad normal, las 

antes mencionadas. Queda por determinar en­

tonces, el modo de apropiación dei producto 

elaborado para su manufacturación y posterior­

mente para su utilización. Debemos tener en 

cuenta que la sociedad que produce este metal, 

es una sociedad con un grado de organización 

bastante desarrollado. Si nos atenemos al mo­

delo que se da para la generalidad del mundo 

andino, podemos sostener entonces, que se tra­

ta de pequeños reinos o señoríos, hegemoniza­

dos por una clase gobernante que se estructura 

en torno a lazos familiares y que tienen la pro­

piedad nominal sobre todos los bienes produci­

dos, y el control de la economía. Es muy pro­

bable, entonces que haya monopolizado, esta 

clase, la producción del metal, d!stribuyéndob 
entre sus miembros u otorgándolo como dis­

tinción a Integrantes de la comunidad. Tam­

bién pudieron haber distribuido o permitido la 
propiedad de herramientas de metal por parte 

de otros sectores de la sociedad, porque el ele­

mento de prestigio no es la posesion en s/ del 

metal, sino la posesión de objetos de adorno 

manufacturados en dichos materiales. El hecho 

que en estas sociedades no haya habido una 

popularización de la metalurgia con fines utili­

tarios (creo que esto es más exacto que decir 

que la metalurgia era con fines no utilitarios) 

responde a varios factores: Por una parte la 

imposibilidad de obtener una producción masi­

va de un metal de buena calidad, por la im­

posibilidad de un control más ajustado sobre 

la técnica de la producción. Esto implica que 

no se logre plasmar un sector destinado a la 

manufactura de metales como actividad exclu­

siva, lo que sirve como elemento adicional para 

reforzar esta imposibilidad de obtener mayor 

control sobre la técnica de la metalurgia. Por 

otra parte, la estructura social no se du lugar 

al surgimiento de individuos que se dediquen 

a la investigación de estos aspectos, dentro del 

eventual artesanado metalurgista. Nos encon­

tramos entonces frente al hecho que el metal 

es usado en forma restringida para fines utili­

tarios, es un objeto preciado debido a la conno­

tación de prestigio que tiene y se convierte en 

un elemento que, manufacturado como objeto 

de adorno, es propiedad de las clases gober­

nantes en la sociedad. 

Indudablemente en este esquema, es muy 

dif/cil que surja la posibilidad de lograr un sal­

to cualitativo debido a la falta de posibilida­

des de experimentación que permita lograr una 

acumulación de conocimientos sobre el proce­

so tecnico de producción. En el caso del Norte 

Chico de Chile, se agudiza esta imposibilidad 

debido a la menor población y a la existencia 

en ciertas zonas, de otras actividades, como la 

recolección mar/tima, que hace más dificil que 

parte de la población se pueda dedicar a las 

actividades metalúrgicas. Esto, sumado a las ra­

zones de tipo mineralógicas enunciadas en el 

cap(tulo anterior, es lo que podr/a explicar el 

menor volumen y nivel tecnológico alcanzado 

en la producción metalúrgica de estas regiones. 

En el caso del imperio incaico, la orga­

nización de la producción no difiere de lo enun­

ciado para las regiones que lo componen. Ve­

mos que el imperio se estructura imitando al 

modelo regional, patrón general para el mundo 

andino. La diferencia está en la escala. Y este 

factor que sera decisivo en el futuro de la so­

ciedad. 



Hablamos visto, en nuestro andlisis tec­

nológico, que el bronce peruano y el del No­

roeste Argentino no tienen grandes diferencws 

en cuanto a su composición. Por otra parte, e 1  

tipo de metalurgia tiene caractensticas pareu­

das. Hay una producción utilitaria y no utili 

taria, con un ligero predominio de esta última. 

Sin embargo, a medida que se va consolidando 

la unidad polltica y económica del imperio 

(que nunca fue total ni tuvo su correlato de 

unidad cultural y étnica} se van produciendo 

ciertos fenómenos que vale la pena analizar. 

Al  aumentar el número de individuos en 

la sociedad total, y la producción de los ele­

mentos básicos de la economla, surgen más po­

sibilidades para destinar sectores de la pobla­

ción a tareas no fundamentales. Es el caso de la 

metalurgia. Esta, por su parte, al masificarse, 

abarata los costos de producción, en particu­

lar de las herramientas que pueden ser utiliza­

das en actividades básicas, aumentando el ren­

dimiento del "trabajo-hombre por unidad de 
tiempo ". Todo este cuadro configura por una 

parte una mayor posibilidad de dedicación a la 

metalurgia como actividad exclusiva, por ejem­

plo. Por otra parte, dentro del conjunto de! 

artesanado del imperio, aquel que se encuentra 

próximo a los grandes centros y particularmen­

te, efectuando manufacturas para los individuos 

de la clase gobernante, tienen una situación de 

privilegio con respecto a sus colegas. Esto se 

traduce en una mayor posibilidad de investi­

gación e incluso, aunque esta investigación no 

sea mtencional, hay mayores posibilidades rea­

les de adquirir conocimientos sobre el proceso 

tecnico de producción, por el solo hecho de 

aumentar el tiempo disponible para la produc­

ción y manufactura de metales y el número de 

veces que dicha operación se realiza. Esto tr(J(: 
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como consecuencia inmediata la posibilidad de 

lograr nuevos conocimientos y adelantos técm� 

cos en la materia, los que pueden ser decisivos -

en all/Ún momento, para el progreso de la so­

ciedad En el caso del imperio incaico, se estaba 

produciendo. sobre todo en los grandes cen­

tros, un proceso muy parecido al antes enun­

ciado. Se habla logrado una masificación y un 

mayor y más ajustado control sobre la produc­

ción metalúrgica, en particular del bronce. Se 

habla logrado plasmar la existencia de uno cla­

se artesanal de volumen no despreciable y con 

un alto nivel técnico en las manufacturación 

del metal. Vemos entonces que se estaban dan­

do las condiciones para un rápido salto cuali­

tativo en la materia. Si esto no se produjo, fue 

por la irrupción española, que produjo el quie­

bre del imperio y un retroceso general en esta 

actividad pues, como sabemos, los brazos fue­

ron destinados a otras actividades considera­

das como más importantes. La producción me­

talúrgica, no volver/a a resurgir hasta bien avan­

zada la colonia. 

Pero a pesar de todo esto, estimo que 

ya se estaban logrando adelantos significativos 

de la metalurgia pre-hispánica. Estos consist/an 

en la masificación de la producción, con la res­

pectiva disminución de costos, cosa que lleva 

implicado, como causa o efecto, el hecho de 

tener un mayor control sobre la producción 

en cuanto a la regularización de las proporcio­

nes de los elementos intervinientes en las alea­

ciones. Creo que se estaba avanzando a grandes 

pasos hacia la popularización del uso del metal 

con fines utilitarios lo que implica una conso­

lidación en todo el mundo andino, de una cla­

se artesanal de tiempo completo, dedicada a 

la metalurgia, lo que hubiera acelerado el proce­

so de conocimiento, aumentando la posibilidad 
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do hacer descubrimientos que hubieran cambia­

do probablemente el curso de la historia de es­

to sociedad. * * 

Poro el caso del Ecuador, donde por el 

momento no tenemos mayores antecedentes so­

bre los foses del proceso productivo, habrá que 

tratar de ver en qué medida se puede aplicar 

el esquema genero! hasta aquí enunciado. Es de 

** Algo de ésto yo lo insinúo Lanning en "Pe­

rú befare the Incas". 

gran importancia de todas maneras, poder eva­

luar cuál fue el nivel máximo de desarro//oal­

conzado dentro de dicho esquema y qué repre­

sentaba ese nivel, que de alguno manero im­

plica uno especialización, dentro del contexto 

del mundo andino. 

Quedan abiertos, por lo tonto, interesan­

tes caminos poro seguir y llegar o un más ínti­

mo y aproximado conocimiento de la historia 

de esta región considerado como el límite norte 

del más importante sistema socio-político que 

existió en la región andino prehispánica. 
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l. OBJETO DE ESTA NOTA 

Este breve trabajo tiene por objeto dis­

cutir, sobre lo base del análisis de algunos tex­

tos etnohistóricos tempranos, los antecedentes 
que arqueólogos y etnógrafos nos han entre­

godo acerca de la utilización ritual del polvo 

de lo v i  1 e a por parte de grupos indígenas 
del área andina meridional. En él, se examinan 

algunas referencias que arrojan luz acerco del 
empleo de esta substancia, los implementos con 

que se inhalaba, el contexto médico-ritual en 

el que se operaba y su relación con lo que se 
ha denominado el "complejo del rapé" o 

"complejo del alucinógeno " en la literatura 

arqueológica. En particular, se discute el origen 

quichua del instrumental utilizado, y su rela­

ción con el universo religioso del in cario . (1) 

Por los antecedentes que iremos exami­

nando, creemos que en el seno del contexto 

cultural, de carácter eminentemente religioso, 

en el que se inserta, ha de concederse particu­
lar importancia al factor medicinal, máxime 

de tipo profiláctico, expresodo por la 'purga ·. 

Los implementos utilizados en lo absorción de 

,1nod�rJ!!nth�.Q sp. ,  descritos con cierto 'deta-

(1} El empleo de polvos medicinales o aluci-
nantes parece ser muy antiguo en Améri­

ca. Lathrap (1976: 4 7} cree ver representacio­
nes de tabletas (snuff tablets) en figurillas de 
la cultura Valdivia, Costo del Ecuador, (2.500-
7.500 A.C.}. Tal cosa no es segura. Sin embar­
go, aparecen ya tubos de inhalación, en arci­
llo cocida (snuffing tubes) en la cultura Cho­
rrera (7.000 - 300 A.C.). La forma de estos 
tubos, sin embargo, difiere notablemente de los 
tubos de hueso tallado, propios del área andina 
meridional. 
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!le en los relatos, deben ser, a nuestro juicio, 

considerados como parte importante de la 

m a t e r i a m e d i e a de grupos de habla 

quichua y aimara, de varias provincias del anti­
guo Perú, al menos desde jauja, por el norte, 

hasta la provincia de Tucumón {República Ar­

gentina) y el Norte de Chile. 

2. ANTECEDENTES 8/BL/OGRA FICOS 

2. 1. El mayor acopio de información 

que nos presenta Cooper, en su trabajo sobre 

este tema, proviene de las tribus norocciden­

tales de América, de suerte que sitúa en esta 

región, el centro donde se dio un uso más in· 

tensivo a este elemento cultural. En su análisis 
de la distribución geográfica de la absorción de 

f!jp_tadenia sp., (A_.!Jg_denan.J../J§.!Jl sp.) (2) señala 
que también es empleado, aunque en menor 

escala, entre los Q u i e h u a s  del altiplano 
peruano, los M a t a e o y las tribus del 

río Guaporé superior; entre los L u 1 e ene/ 
siglo XVIII así como entre los indios de los 

alrededores de Córdoba {Argentina), en el siglo 

XVI {Cooper, 7963: 536). 

A 1 analizar el modo de elaboración del 

polvo y su forma de empleo (a través de la 

nariz), no cita referencias del área andina me­

ridional, a no ser una breve e incidental refe­
rencia a los L u 1 e s  del siglo X VIII. Tam­

poco ilustra con figuras los implementos utili­

zados en la inhalación de f1121g_ck!!Jg_ sp. ,  si 

(2) El antiguo género Piptadenia, con el que 
fue conocida la v i 1 e a hasta hace po­

co, ha pasado ya a la sinonimia, denominándo­
se ahora el género, Anqsj.§_nanther.g_. 

bien trae, con cierta abundancia, dibujos de los 

elementos utilizados para fumar el tabaco {Ni­

fiJJj.Qf}JJ_tg_f!!;.s¿um y otras especies), cuya absor­

ción presenta no poca similitud con la inha­

lación del polvo de v i 1 e a. 

2.2. La relación existente entre la cos­

tumbre, establecida etnogróficamente, de ab­

sorber el p a r i e á o v i 1 e a lj_nadf!!IJ!.!!._­

ther.g_ sp. y los implementos arqueológicos tra­

dicionales existentes en el área andina para el 

mismo efecto, ("tabletas y tubos de rapé", co­

mo han sido denominados), no aparece en su 

obra, pero ha sido señalada, por otros investi­

gadores posteriores (3). Las referencias etno­

históricas que presentamos aqw: aportan nue­
vos datos sobre esta relación. 

Los arqueólogos han señalado, desde el 

año 7898, por lo menos, la existencia de estos 
implementos destinados a CJb!JDrber un polvo 

estimulante. Los trabajos de Boman {1908), 
Ambrosetti {l907- 7908}, Latcham {7970), Uhle 

{7973), Oyarzún, {7931), Mostny {7958), Na­

vil/e {7959), Le Paige {1967), Núñez, {1963), 
Spahni {1967), para no citar sino algunos, han 
dejado al descubierto la existencia de un "varia­
do instrumental, hermosamente tallado, en re­

lación estrecha con algún ritual, no identifica­

do, y conectado con la rica tradición cultural 

de Tiwanaku, en las proximidades del Lago 

Titicaca. Varios trabajos han destacado esta in­

fluencia {4). Según diversas pruebas, este influ­

jo cultural tiwanacota, reflejado poderosamen­

te en el complejo médico-religioso de absor-

(3) Cfr. Wassén, 7965, 1967; Wassény Holms­

tedt, 7963. 



ción del rapé, parece haberse iniciado hacia 

los siglos 111 ó 1 V de nuestra era, y perdurado 
no solo hasta la llegada de los españoles, sino, 
en forma de un Tiwanacu epígono/ o terminal, 
hasta los tiempos coloniales tempranos (5). 

Aunque nada podamos decir aquf sobre el esti­

lo propio del instrumental descrito por /o¡ cro­

nistas, es indudable que la tradición cultural 
de la absorción de la v i 1 e a o p a r i e á 

-seguramente tomada por la cultura Tiwanaku 

de otros pueblos- imprimió un sello particular 

a ésta, el que quedó marcado en la típica 

factura de los tabletas, tubos de aspiración, ca­

jitas para el polvo, espátulas y otros elementos 

culturales con los que estaba relacionado. 

2. 3. De acuerdo al registro arqueológico, 
se sabe que la distribución de los implementos 

del llamado "complejo del rapé", en el área 

andina meridional, conforme un amplio cfrcu­
/o que incluye varias localidades del sur del 

Perú (aproximadamente desde la latitud de Are­

quipo), el occidente de Bolivia (máxime Tiwa­
naku y aledaños), el Noroeste de Argentina 
(provincias de jujuy, Catamarca, Tucumán), 
y norte de Chile, hasta aproximadamente los 
27" ó 28" de lot. S. En este vasto circuito , 
resalta poderosamente la zona del Salar de A ta-

(4) Sobre el particular, entre la rica biblio­
graffa existente, consúltese, sobre todo, 

Núñez, 7964 y Berenguer y Plaza, MS., 1973. 

(5) Núñez (1969: 89-90) señala que las prác-
ticas insuflotorias (o inhalatorias) han de 

situarse -al menos para el Norte de Chile- en un 
horizonte cultural de Tiwonoku (a partir del 
siglo VI/ D. C.) y que su empleo decrece duran­
te el perlado de influencio incaico. 
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cama, en Chile, con su centro en el poblado 

de San Pedro de A tacama. Esta región ataca­

meña, con sus dos pivotes máximos Calama­

Chfuchfu y San Pedro de A tacamo y sus aillos, 

presenta más del 80 7c de todas las tabletas 

y tubos de insuflación existentes, de los cuales 

una porción considerable se expone en el Mu­

seo arqueológico de San Pedro de A tacama 

(11 Región, Chile). 

No nos detendremos aquf a analizar el 

por qué de esto superabundancia de material 

de este complejo cultural en esta área ecológica, 
caracterizada por un ambiente desértico de 
oasis y de valles muy pequeños, intensamente 
regados, ni tampoco el rasgo cultural en s/ 
como característico propia de conjuntos cul­

turales más amplios. 

2.4. El uso de -1_nodenonthJ¿_r!!_ sp. inha­
lado en forma de polvos (no fumado) a través 

de la nariz, ero fenómeno ampliamente cono­

cido en lo costo y en lo sierra tanto ecuato­
riana, como peruana. Haro A lvear {1971 :  78) 

señalo que tal uso fue frecuente en lo costo de la 
provincia ecuatoriana de Esmeraldas, y tam­
bién en la Provincia serrano de lmbaburo (Nor­
te del Ecuador); La planta conocida como "co­

hobo" (que no se debe confundir con lo caoba) 
era utilizada en Santo Domingo (de los Colo­

rados), Guayaquil y Esmeraldas. Pero la dife­

rencia fundamental con el área andina meri­

dional, que ahora estudiamos, radico en que en 

el Ecuador -y seguramente en Colombia entre 

los antiguos chibchas- fue la pipa, el sistema 

empleado para inhalar -no fumar- el polvo alu­

cinógeno. Estas pipas, al decir del mismo Haro 

A lvear, eran de piedra o de arcilla cocido. 

f;¡¡si todos los autores han afirmado que 
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el objetivo perseguido con esta inhalación, fue 

lograr un estado de intoxicación transitoria, 

caracterizado por una excitación suave o vio­

lenta, que, en el caso de los shomanes o bru­

¡os, podria traer visiones o contactos con las 

fuerzas espirituales. Entre los usos descritos por 

Cooper (1963: 538) se señalan: "Como un 

estimulante de uso diario, por e¡emplo entre 

los G u a h i b o, y como excitante en pa­

rrandas de bebida o antes de expediciones gue­

rreras; por los cazadores paro hacerles más aler­

tas y darles una visión mÓS.f!!!!l�!I!!.t!HJY, entre 

los P i r O y C a t a W i S h i, dado O Jos 

perros de caza, con el mismo propósito); co­

mo profilaxis contra las fiebres, entre los 

M o u é; por los curanderos para inducir el 

trance, visiones y comunicación de los esplritus 

y as/ servir de ayuda en la clarividencia, profe­

c/a yfo adivinación, como entre los e h  i b­
e h a, los antiguos peruanos, los U a u p é s 
y los pueblos del Orinoco superior y los M a-
t a e o; 

L u 1 e 

o para atraer la lluvia, como entre los 

del siglo XVIII " (Cooper, 7963: 538). 

3. LAS VISITAS DE IDOLA TRIA S 

3. 7. En 7 67 4, el A rzobispo de Lima, 

don Bartolomé Lobo Guerrero, se quejaba 

amargamente de la idolatría e infidelidad de 

los indígenas de su A rzobispado. Decía textual­

mente: 

Se ha visto por experiencia probada 
con relación de nuestros jueces visitado­
res, que han entendido en las cousas de 
idolatr/a, y de las personas religiosas fide­
dignas, que casi los más de los indios 
que hasta hoy se han visitado después 
que empezamos a gobernar este arzobis­
pado, son idólatras y apóstatas de nuestra 

Santa Fe Católica, y que guardan Jos ri­
tos y ceremonias de su gentilidad, ha­
ciendo culto y adoración al demonio, en 
piedras, cumbres de cerros, cuerpos muer­
tos, fuentes, lagunas, árboles y otras mu­
chas cosas, Lo cual cauStJ el debido :�enti­
miento . . . " (l!l_ Duviols, 7966: 50). 

Esta cita está tomado de la obra 'Consti­

tuciones Synodales del Arzobispodo de Jos Re­

yes en el Perú ', en su capítulo VI intitulado: 

"Del orden que ho de haber para la extirpa­

ción de la ldolatTía de los Indios ". 

Si esa era la realidad del resultado de la 

evangelización para 7 614 -la que provocar/a, 

entre otras, la visita del jesu/ta Pablo joseph 

de Arriaga en los años 7616- 167 7 (6), podemos 

bien imaginar cual sería lo situación en fechas 

anteriores. 

3.2. En uno relación de Cristóbal de 

A lbornoz escrito hacia 7 580 y pub/ /cado por 

Duviols en 7967 se hoce referencia a un géne­
ro de huacas " en lo que los predicaiQ(.es y 

religiosos, aparentemente no hablan reporado 

tal vez por su pequeñez y carácter artístico 

(6) Arrioga publicó en Lima, en 162 1, su fa-
moso obro "La extirpación de las here­

jías en el Perú ", resultado de los experiencias 
propias y de otros religiosos de su Orden en 
las numerosas V� ordenados por el A rzobis­
po de Limo. A través del afán iconoclasta, pro­
pio de la mentalidad teológica de lo época, nos 
llegan vo/iosisimos noticias re/otivos a los for­
mas que adquiria la religión ind/geno entre 
los shamanes o a nivel familiar, asi como de la 
paraphernolia que era utilizada en el ritual y 
el culto. 



pero que el documento considera altamente 

peligroso y que, por tanto, "se ha de procurar 

buscar y destruir". Después de describir, entre 

otras guacas, unos, "vasos antiguos que tienen 
con figuras" (7) el documento consigna: 

"Tienen otro género de guacas que llaman 
vi/cas, que aunque la vi/ca es un género de 
fruta ponzoñosa que nace y se da en los 
Andes (de} tierra caliente, de hechura de 
una blanca de cobre de Castilla, cúranse 
y púrganse con ella y se entierran con 
ella en las más provincias de este reino, 
háse de advertir que unas figuras como 
de carneros de madera y piedra y tienen 
un hueco como tintero (que es donde se 
muele esta vi/ca) se ha de procurar bus­
car y destruir. Llámase el tintero vi/cana 
y los adoran y reverencian. Es esta vi/ca­
na hecha de muchas diferencias de pie­
dras hermosas y de maderas fuertes. Tie­
nen, fuera de esta vi/ca, otros muchos gé­
neros de medicinas que las llaman vi/cas, 
en especial de purgas. Hay muchos géne­
ros de médicos que todos son hechiceros 
que usan de curar e invocan al demonio 
primero que comiencen a curar, y esto 
es cierto . . . " (in Duviols, 7967: 22; gra­
f{a modernizada por nosotros}. 

Este extraordinario texto describe, sin 
sombra de duda, a las tabletas que los arqueólo­
gos han denominado "tabletas de rapé" alu-

(7) Seguramente se trataba de k e r o s 
destinados al consumo de la chicha, con 

ocasión de las fiestas. 
Ya antes en 161 1, Francisco de A vilo hace una 
relación sobre los resultados de su visita o los 
pueblos del Arzobispado de Lima. A vilo fue, 
probablemente, el más sagaz descubridor y des­
tructor de las w a k a s indígenas en todo 
el Perú. (A vila, 1966). 
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diendo con ello o lo absorción de un polvo a 

través de las narices, al modo como era absor­

bido el rapé en Europa. Sobre lo base de este 

texto, iremos consultando otras fuentes etno­

históricas tempranas, tratando de obtener un 

cuadro de conjunto de carácter coherente. 

3.3. En lo descripción de la provincia 

de jauja, contenida en las Relaciones Geográfi­
cas de Indias, y correspondiente al año 1582, y 
en respuesta a un expreso cuestionario real, se 

estampa la siguiente declaración: 

" . . .  e que no sablón antiguamente curar­

se, más de que después que el Inca los 
señoreó, hubo algunos que sabi'an sangrar 
con puntas de pedernal, y se purgaban 
con unos frisoi/Uos que JJomon v 1 1 e a 
y tomaban el polvo de tabaco por las 
narices" (188 1 :  86; respuesta a la inte­
ffogación 1 7). 

Ya expondremos, en detalle, los elemen­
tos que nos suministra este texto. jauja era 
una de las provincias más importantes del im­

perio incaico, como que al/{ se veneraba el 

cuerpo embalsamado de Huayna Cápac, y de 
a//{ fueron extraídos por los españoles enormes 

planchas de oro de sus templos, según nos re­
fiere el cronista Cristóbal de Mena (7968:15 7). 

3.4. El cronista indlgena Guamán Poma 

de Aya/a, nacido hacia 1525, en su obra "Nue­

vo Crónica y Buen Gobierno ", terminado hacia 

el año 1614, nos ofrece la siguiente descripción 

que dice en lo parte pertinente: 

" . . .  de como tentón costumbre de purgar­
se cada mes con su purgo que ellos /lo­
man bi/ca tour/ con tres pares de grano 
pelado con moca y lo ojunto(n) y mue-
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!e(n) y se la beben por la boca y se 
echan luego con la mitad por debajo con 
una medicina y jeringa que ellos llaman 
uilcachina con ello tenían mucha fuerza 
para pelear y aumentaban su salud y du­
raban sus vidas tiempo de doscientos años 
y com/an con mucho gusto y habla otras 
muchar purgas de indios y no se san­
graban de enfermedades sino de ca/das 
o porrazos y as/ ten/an tanta fuerza y 
bravos hombres tomaban un león con las 
manos y los despedazaban a los dichos 
animales les mataban a armas los indios . . .  " 
(7969: 39). 

3.5. Finalmente, tenemos, para una zo­

na marginal del imperio incaico, el habita! de 

lorS índ/genas Comechingones y Sanavirones de 

la Provincia de Tucumán (A rgentina) la siguien­

te referencia que nos da Pedro Sote/o Narváez, 
el año 7583: 

"Comen maíz, frísoles, quínoa y poca 
algarroba y chañar que alcanzan y otras 
raíces. . .  No hacen tanto caudal de la 
a z u a (chicha) como los indios del -
Pirú. Toman por las narices el sebil, ques 
una fruta como vi/ca; hácenla polvo y 
bében!a por las narices {7885, 7 52). 

Estas referencias, cotejadas entre s1; ana­

lizadas y complementadas con otras informacio­

nes, nos darán pie a algunas re!lexiones, que 
apuntamos a continuación. 

4. EL CONTEXTO CUL TURA L DE LA UTI­
LIZA CION DE Anadenantht¿Iq_ sp. (8} 

4. 7 .  El contexto religioso. - Lo primero 

que llama la atención, al analizar con cuidado 

las referencias citadas, es que los implementos 

para la absorción o insuflación de la semilla 

de la v i 1 e a, son llamados "guaca ". W a k a, 

en quichua, designa, según Lora: "Dios, divini­
dad, deidad, cosa sagrada. . .  todo Jo singular y 

sobrenatural" (19 77 : 306). Es decir, se trata 
aquí de un elemento sagrado, utilizado en un 

contexto religioso, y por ello, a juicio de los 
predicadores, se hace necesario destruirlo. Su 
nombre es v i 1 e a. W i 1 1  k a, en quichua, 

designa varías cosas. Tanto significa el árbol 

de la familia de las Mimosáceas como a la se­

milla del mismo. También significa "dios menor 

en la teogonía inkaica" (Cfr. Lora, 1977 : 321-

322}. De esta última K>z , deriva el término 

w i 1 1 k a como equivalente a sagrado. W i J I­

k a n i n a, por ejemplo, es el "fuego sagrado 

de Jos sacrificios incaicos" (Lora. ibid., 322). 

No nos puede sorprender, pues, la asimi­

lación de w i 1 1 k a con w a k a, tal como 

lo hace Cristóbal de A lbornoz, quedando pa­
tente el contexto religioso en el que se usa 

la semilla de la planta. 

4. 2. Q�_gjg.ffi.!J._q_e_}J!....f!.l!!!J.t.S!._cf!Llª-.9..� 

�-C2P.1i!!.lJ§.- De acuerdo a Cristóbal de Albor­
noz, la v i 1 e a es "un género de fruta pon­
zoñosa que nace y se da en Los Andes, tierra 
caliente, de hechura de una blanca de cobre 

de Castilla". Se alude aquí al habitat de Aflª=: 
@..!Jantherfb_ que prefiere las zonas cálidas y 

(8) Hay varias especies del género Aflq_denO..!J-

tiJ!!!.!!.: d:_f!_f!.IT!/.rina, 1:...!!J..acrocarJ251, y d. 
0j�brína. Todas producen un efecto similar, 
Los nombres con que son conocidas estas plan­
tos son, según Cooper (1963: 536): paricá, 
curupo, cohobo (? ), yupa, yopo, niopo, v í l­
e o, hui/le(), sebíl, jotoj. A 1 parecer, en el 
área andina meridional, los más frecuente fue 

(J_, _ _!!]g_qg_C.fltf!E· 



secas. No hemos obtenido informacion sobre 
el área de dispersión de Anf!!!.f..fJ!J!lt!J!!!.s!· Se da, 

en todo caso, en el centro y sur del Perú, en Bo­

livia y al parecer, también en el norte de Chile, 

donde existe una especie que alcanza gran de­
sarrollo arbóreo, y que hemos podido ver cre­

ciendo en el valle de Lluta, (Hacienda Boca 
Negra); no estamos ciertos, sin embargo de que 

se trate de la misma especie, aunque sea de­
nominada v i 1 e a en la zona (9). Por la 

vertiente oriental de los Andes, se extendená 

hasta la provincia de Tucumán, donde, de acuer­

do a Sote/o Narváez, era llamada ya en 7583 
con el nombre de s e b i l. (Cfr. Fig. 7 ,  
Cuadro de distribución del uso de A na.Q�_ga­

Lh.g_m Pipta@Jli_g sp.) Cooper, 1963, señala el 

área de influencia de este elemento cultural, 

pero esto no quiere decir que tal distribución 
haya de coincidir exactamente con el habitat 

de la planta. En Chile, concretamente, elemen­

tos del "complejo del rapé" (tabletas y tubos 

de inhalación) han sido encontrados por el sur 
hasta Caldera, en la franja costera, y han sido 
hallados con frecuencia en lugares costeros 
situados más al norte (Arica, Pisagua, /qui­

que, Antofagasta, Taita!), la mayor abundancia 
se da en el área de San Pedro de A tacama, pero 

no tenemos pruebas de que la v i 1 e a hoya 
crecido en esos lugares. 

4. 3. �aracter�t!_'cas dt!._!fl..J.f}_nJjJlq_,_- La se­

milla de lo v i 1 e a o w i 1 1  k a es descrita 
como "fruta ponzoñosa" por Cristóbal de A l­
bornoz, y como "unos frisolillos" por la Des-

(9) No hemos podido consultar a Towle, en 
su obra The Ethnobotany of Pre-Colum­

bian Peru (1967). 

_ _ _ __ ______ }}_ 

cripción de Jauja. 

Guamán Poma de Aya/a habla de "B i , _  

e a t a u r i". Es posible que esta denomina­

ción signifique que la purga se realizaba me­
diante una mezcla de semillas de v i 1 e a 
{¿..!Jp_tkfl(]!ll./J§La sp.) con semillas de t a u r i. 

T a u r i sería, según Horkheimer (1960 : 80, 

Tabelle 11) la denominación aimara de la plan­
ta hYP..inus mutobil� cuyo nombre quichua, 
según el mismo autor, serio t a r w i (lO) 
La frase de Guamán Poma: 

" Con su purga que ellos llaman bilco tauri 
con tres pares de grano pelado con maca 
y lo ajunta(n) y lo muele(n} y se lo 
beben . . .  " 

alude claramente o la mezcla de las se­

millas de v i 1 e a ("tres pares de grano pe­

lado ") (1 1) con t a u r i en forma de m a e a. 
¿Qué es esta m a e a? 

la voz m a e h e a, 
Tal vez se trote de 

también conocida hoy 

generalmente en la sierra ecuatoriana como 

(70} El t a r w i es conocido en la. sierra 
ecuatoriana (Provincia de lmbabura) co­

mo t a u r i. Pertenece esta planta, de her­
mosas flores azuladas, y de semilla blanca, al­
go aplastada, a la familia de las Papilionáceas y 
en su estado natural es amarga. Solo después 
de 3 d/as de ser puesta al agua corriente, pue­
de ser consumida. En el Perú es conocida tam­
bién como C h U  C h U S  m U t 'i (o "mote 
de chochos") (Lora 7971 : 275) En el Ecuador 
es llamado e h o e h o por los mestizos y 
blancos y t a u r i por los indlgenas. 

(1 7) Tal vea ese corto número era suficiente 
para provocar los efectos, de los que luego se 
hace menc1ón. 
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m á e h  i e a f que t:s, según Cordero (7 968. 
39) una "harina de cebada, de trigo, etc. , tosta­
do ". Se tratar/a pues, de acuerdo a esto, de una 
purga consistente en una mezcla de unos pocos 
granos de v i 1 e a, molidos, mezclados con 
m á e h i e a de t a u r i o e h o e h o (J 2 .1  

4. 4. Y.@_kaciQ.ty_ de jg_Jjjs;_q_._- Llegamos 
va al aspecto más sugestivo del empleo de esta 
semilla de .J..IJ...a.!lenantf!_era sp. :  la combinación 
de un uso estrictamente religioso y ceremonial 
con un uso claramente medicinal, al parecer, en 
una forma de unión indisoluble de ambas rea­
lidades. 

En efecto, de acuerdo a Cristóbal de 
4 lbornoz, comisionado e x p r o f e  s s o 
para dejar al descubierto todas las "idolatr/as ' '. 
Ps decir todas "las guacas del Pirú, y sus ca­
mayos y haciendas ", la v i 1 e a tiene dos 
empleos simultáneos: a) la curación, por medio 
de una purga ("Cúranse y_párganse con ella ") 
y b) la veneración de un objeto religioso ("y se 
entierran con ella (i.e. tableta para inhalar la 
v ' 1 e a) en las más provincias de este reino " . . .  
" v  la adoran y reverencian ". La tableta de 
mhalación, llamada, como veremos, v i 1 e a­
n a, as/ como el tubo destinado a la absor­
t Ión llamado v i 1 e a e h i n  a, son claramen­
te objetos religiosos, sujetos a veneración, y por 

(7 2) La presencia de harina de e h o e h o 
en forma de m a e h  e a, en un contex­

to médico-religioso, no nos ha de llamar dema­
'>iado la atención. En efecto, en la costa perua­
na, en el valle de Moche, el e h o e h o es 
aun usado en un contexto curativo realizado 
por brujos iocales. (Cfr. Gil/in, 7 94 7: 140). 

tanto, a los ojos del visitador de idolatrías . 
"guacas " que era necesario "descubnr y des· 
truir". No es la semilla de la v i 1 e a en st, 
ni el molido de la misma lo que atrae la santa 
indignación del predicador cristiano. Son los ob­
jetos mediante los cuales se realiza un acto 
considerado religioso. El caso sena compara­
ble, . en el ritual cristiano, al descubrimiento 
de un cáliz o un copón, objetos "s a e r o  s " 
porque mediante ellos se realiza un acto sagra­
do: la transformación del pan y del vino (com­
parable, en este caso, a los granos de v i 1 e a 
y de t a u r i molidos) en el cuerpo y sangre 
de jesucristo. La v i 1 e a n a y v i 1 e a­
e h i n a pasan a ser objetos sagrados y, por 
tanto, dignos de veneración, porque-a través 
de ellos se realiza un acto cúltico que la fe cris­
tiana considera de carácter idolátrico. En el ca­
so que analizamos, la union entre elemento 
físico utilizado (semillas, objetos de inhalación} 
y divinidad o ser superior, al cual se dirige 
la acción, es aun mayor que en el caso del 
rito cristiano, por cuanto el objeto mismo ele­
gido: v i 1 e a significa ya la divinidad, aun 
cuando ésta no sea una divinidad mayor del 
panteón incaico. Además, los implementos del 
rito, poseen nombres derivados y relacionados 
directamente con el nombre de la deidad. 

Volviendo a la doble utilización de la 
v i 1 e a, creemos que por el hecho de que se 
obtiene, por su intermedio, una curación {que 
se supone obra de la deidad}, los implementos 
que sirven de intermediarios ("agentes de cura­
ción ") pasan a ser venerados. La deidad que 
cura: w i 1 1 k a, pasa a quedar de algún mo­
do personificada, objetivizado, en el objeto a 

través del cual cura: v i 1 e a n a y v i 1 e o-



( h 1 n a. En este sentido, es pertectamentt 
comprensible la vehemencia con que Cristóbal 
de A lbornoz persigue estos "instrumentos de 
1dolatr/a ". Si por un momento nos sitúaramos 
en una perspectiva al revés, en la que los ind/­
genas persiguieran objetos del culto católico . 

v gr. "incensarios " y "navetas ", indispensables 
para la adoración al Santísimo Sacramento. 
<'stos, por más que sus poseedores invocasen 
su valor estético o sentimental, sedan destrui­

dos sin más trámites. Estos implementos deí 
wíto católico pasan a ser "sagrados" tan solo 
por la función que realizan en el contexto de 
adoración al Sacramento, aunque de por sl sean 
meros instrumentos. 

Las otras fuentes que estamos utilizan­
do, insisten, tan solo en la utilización mediCI­
nal de la v 1 1 e a. As1; por ejemplo. la Des­
cnpción de jauja nos dice: 

·. . .  que no sabían antiguamente curarse 
más después de que el Inca los señoreó 
hubo algunos que . . .  se purgaban con unos 
trisoli/los que llama{n) v i 1 e a "  

Guamán Poma de Aya/a, anota a este 
rJroposito: 

"Tent'an la costumbre de purgarse cada 
mes con su purga que ellos la llaman 
bilca tauri ' '. . .  "con ellos ten/cm mucha 
fuerza para pelear y aumentaban su salud 
y duraban sus vidas tiempo de 200 años 
y comlan con mucho gusto y habla otras 
muchas purgas de indios y no se sangra­
ban de enfermedades sino de caldas o 
porrazos . . .  

Conv1ene. en este punto, recordar cuál 
era el sentido exacto del verbo 'purgar ' que 
lo'l autores utilizan en el contexto de la inha-

________ _}5_ 

lacion de la •· i 1 e a. El "Nov/simo Diccio­
nario de la Lengua Castellana "(Ochoa, 7920) 
nos trae las siguientes acepciones del verbo 
'purgar ' y del sustantivo 'purga ': 

"purga: medicina interiormente operado­
ra, o del género de las que se toman 
por la boca, para descargar el v1entre ". 

''purgar: //1 limpiar, purificar algún ob­
jeto, alguna cosa, quitándole todo cuan­
to la pueda hacer imperfecta, o no le 
conviene, o le es más o menos extraña 
i/2 Expiar //3 Fig. purificar, acendrar, 
acrisolar //4 Satisfacer o pagar el todo 
o parte de lo que uno mereda por su 
culpa o delito. .  11 Padecer las penas del 
purgatorio . . //5 Dar o suministrar al en­
fermo, o al que se siente algo incomodado 
con indicios o síntomas de indigestión, 
la medicina conveniente, denominada pur­
ga, para que le haga expeler los malos 
humores . . . //6 Evacuar algún mal humor, 
ya sea naturalmente, o mediante la me­
dicina aplicada a este fin . .  //7 Desvane­
cer los indicios o sospechas que hay con­
tra una persona . . .  " (1920: 7 162) 

De todos los sentidos aqu/ señalados, to­
mando en cuenta el contexto en cada caso, 
solo caben los expresados en los números 5 y 6, 

íntimamente relacionados. En la descripción de 
jauja y en Guamán Poma de Aya/a, la purga 
va siempre anexa a la práctica de lo sangna, 
siendo ambas expresiones concretas de un prác­
tica médica tradicional. As/ pues, queda cloro 

que purgarse era tomar o inhalar, en este caso, 
unos polvos que tenían la virtud de hacer expe· 
ler los malos humores, purificando el tracto 
digestivo. 

No nos quedo claro, a través de los testi­

monios aportados, si la 'purga ' era parte de un 
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rito sacrificiGJ mas compleio, de caracter social 
iío que poar/amos llamar "culto público ") (13) 

o era practicado -en presencia o no del shaman­
c'r un contexto particular y familiar. Según 
Ackerknecht f l 963: 637) la sangna realizada 
con cuchillos de obsidiana o de si/ex era prac­
ticada tanto para tratamiento de enfermedades, 
como por finalidades sacrificiales. Según Gar­
cilaso, la sangna y la purga ten/cm más frecuen­
temente un propósito profiláctico que estric­
tarnente terapéutico (Ackerknecht, i]Jjsf). V es­
re explicación nos satisface, por cuanto, al de­
ur de Guamán Poma de Aya/a "tenían la cos­
tumbre de purgarse cada mes ". Por otra parte, 
según el mismo cronista, el objetivo que con 
ta, purga se conseguía, consistía en adquirir 
' 'mucha fuerza para pelear y aumentaban su 

salud. . .  Y comían con mucho gusto ". (1969: 
3':1). (7 4) 

Tanto Cristóbal de A lbornoz como Gua­
man Poma de Aya/a nos indican que los in­
dios teman "otros muchos géneros de medici­
nas, en especial de purgas, que llaman vilcas ". 

1:.s probable que se trate de diversas ocasiones 

f7  3) Como el que describe Betonzos, con oca­
sión de la inauguración de la Casa del 

::wl o Coricancha, por el Inca Tupac Yupanqui 
(Betanzos, 1 968: 24 7-249). 

(74) Yacovleff y Herrera {7935: 42-43) citan 
el capítulo VIII de la obra de Polo de 

Ondegardo: "Los errores y Supersticiones de 
los Indios " (Lima, 1 585) donde se dice que: 
' 'los hechiceros . . .  (para emborracharse) . . .  usan 
de una yerba llamada v i 1 e a, echando 
el zumo de ella en la chicha, o tomándola por 
·nra v1a " (citado por Wassén, 7 963 · 25). 

en que tal purga era realizada, más que de diver­
sos tipos de purgas, a no ser que la purga, se­
gún la ocasión, adoptara formas diferentes, con 
ingredientes también distintos. 

Queda, pues, insinuado, que ¡unto al em­
pleo religioso, se daba un empleo de tipo pro­
filáctico general. 

Sería atractivo poder señalar, como en 
el caso del español, la relación existente entre 
la acepción más concreta de "purgar", en el 
sentido de expeler malos humores, con el más 
elevado de "purificar", "acrisolar". Si tal 
cosa pudiera probarse, tendr/amos que la purga 
que el indígena realiza mediante el empleo de 

Ana.!Jf!...f]g[J_tfJ.!!f!l.. sp. produciendo, en un primer 
término, su resultado purificador en el tracto 
digestivo, sería una expresión y símbolo exterior 
de una purificación interior, necesaria para po­
nerse en contacto íntimo con la divinidad 
(w i 1 1 k a), equivalente a la privación deí 
contacto sexual con la mujer, o a la privación 
de ciertos alimentos, en los ayunos aue el Inca 
recomendaba con ocasión de ciertas festivida­
des (Cfr. Betanzos, 7968: 24 7) (75). Pero la 

exégesis de nuestros textos no nos permite 
aventurarnos tan allá. 

La arqueología en el área andina meridio-

(15) " . . .  a los cuales les era mandado, que des-
de aquella hora hasta que el bulto de/ sol 

fuese hecho de oro, todos estuviesen en ayuno, 
y que no comiesen carne ni pescado ni aun 
guisa/lo, ni llegasen a mujer, no comiesen verdu­
ra ninguna, y que solamente comiesen ma/z 
crudo y bebiesen chicha, so pena que el que al 
ayuno quebrantase, fuese sacrificado al sol y 
quemado en el mismo fuego " (Betanzos, 1968. 
24 7). 



nai. ha revelado que, efectivamente, los imple­
mentos bdsicos del "complejo del rapé " acom­
pañaban al difunto a la otra vida. Cabe sospe­
char, dada la relativa escasez de estas piezas 
si se compara con el número total de tumba_, 
que han sido estudiadas en el drea, que la po 

sesión de estos Implementos no se daba a ntve 
de cada familia, sino, tal vez, deeta relación 
con la misión especifica del bru¡o o shamdn 
(Cfr. Wassén, 1973: 36-38) Llegamos a esta 
conclusión analizando el hecho de que los vi­

sitadores de idolatrtas, buscaron, antes que na­

da, ií los shamanes que ejercitaban su brujena 
v arte, y es, máxime a través de elfos, que lo 

gran enterarse de las múltiples guacas que son 
veneradas en una región o provincw (76). Por 
otra parte, tal cosa parecer/a quedar sugerida 
por Cristóbal de A lbornoz, cuando dice: 

' 'hay muchos géneros de medicas que to­
dos son hechiceros que usan de curar e 
imbocan al demonio primero que comien­
cen a curar . . .  " (in Duviols, 7967:22). 

Esta f"rase sigue, a renglón seguido, a la 
mención de la existencia "de otros muchos ge­
neras de medicinas que llaman v/leas, en espe­
Cial de purgas " 

Si nuestras reflexiones tuviesen un ma­
yor asidero documental, podr/amos, tal vez, 
concluir que los elementos del complejo del 

(7 6) Los hechiceros o shamanes, de los cuales 
hab/a gran cantidad, fueron llamados por 

los españoles "dogmatizadores " o "dogmatistas " 
por predicar la contra-evangelización. Por eso 
fueron perseguidos con particular zaña y para 
ellos se erigió en L ima, una prisión especwl 
(Cfr. Duviols, 7 966: 498) 

_________ _ll 

rape, fueron implementos básicos del "boti­
quln " del shamán de cada provincia, valle, o 
aillo. (Ur. Wassén, 7972). 

'-�-- 5. '=-� nomflr_f§_r/§_jQJ_j!JJP}.!!J!J..fl!JJ..QJJ!.?. 
iJJ!J..qj_qg_g!J._�_A!lC!f!.?.®!ltf!era sp. - Ya hemos 
adelantado, en un párrafo anterior, que las re­
laciones que estamos estudiando nos aportan 
los nombres con que se conoda a los implemen­
tos llamados "tabletas de rapé" y "tubos de as­
pirar rapé", con .que han sido denominados en 
la literatura arqueológica tradicional andina. 

4. 5 . 7 . lg__�j_j_t¿q_(!.J!.:- Cristóbal de A 1-
bornoz, es expl/cito en la descripción de la 
tableta de rapé. Veamos el texto, en la parte 
pertinente: 

" . .  cúranse y púrganse con ella (la v i 1 -
e a) y se entierran con ella en /as más 
provincias de este reino, háse de adver­
tir que unas figuras como de carneros de 
madera y piedra y tienen un hueco como 
tmtero (ques donde se muele esta vi/ca) 
se ha de procurar buscar y destruir. Lió­
mase este tintero vi/cana y los adoran y 
reverencian. Es esta vi/cana hecha de mu­
chas diferencias de piedras hermosas y de 
maderas fuertes . . .  "(in Duviols 7967:22). 

De esta descripción, podemos desprender 
los siguientes elementos: 

a) el objeto destinado a curar y purgar, es un 
elemento que presenta figuras de carnero. En 

efecto, entre los muchos motivos que exornan 
el mango de las tabletas {que rara vez carecen 
de ellos) existen diversos animales y aves. Son 
frecuentes las representaciones de felinos (pu­

mas), (Cfr. Fig. 1 y 2) serpientes, cóndor, arma­
dillo; el autor alude aqu/ a la representación de 
auquénidos (llamas o alpacas). De hecho, lo 
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más llamativo en estos instrumentos, es ta talla 

. .-.,u > cuidada, realizada en el manqo, de repre ­

sentantes varios de la fauna local fJ 7) 

b) "se entierran con ella ". Ya hemo5  awdiOG 

al hallazgo, en tumbas, de todos /os elementos 

Jel "complejo del rapé". (Cfr. entre otros . 

.'pahni, 7 96 7: 1 71, 238-239). Sabemos por la 

arqueolog/a, que el "complejo del rapé " estaba 

formado, además de la tableta y el tubo de 

asptrar, por otros elementos más, que no son 

citados en las crónicas, como, por e¡emplo, las 

espátulas, y posiblemente varios otros más. 

e) la tableta recibe el nombre de v 1 1 e a n a  

_� presenta, además de las representaciones de 

animales, ya citados, un hueco (casi siempre 

: ectangular), semejante, según el cronisf.t:l, a un 

tmtero. 

d) en el hueco o tintero de la tableta, es don­

Je se muele la semilla de la vi/ca (7 8). 

e) la v 1 1 e a n a es confeccionada en )l(]rios 

tipos de piedras hermosas o en maderas fuertes. 

En efecto, en la cultura de Tiwanaku se han 

encontrado varias tabletas labradas en piedras 

duras, hermosamente talladas. No es éste el Ju­

gar para indicar los referencias respecti)l(]s. En 

madera, ha sido sobre todo el algarrobo {E[p.J.Q: 
¡j_�r;__hjj!P� Y e/ l_Qf!lg[.!!!l.O (fi.QJQ/!_j�t!!_!!!.!!!.Y!/1) 
las espedes preferidos. Es posible que también 

el chañar (G§Qf(rog__q_.sJg.Q[Jjg¡__@ haya sido 

aprovechado con este tin. La descripción oe 

Cristóbal de A lbornoz es notablemente certera, 

(7 7) Probablemente, la representación de de­
terminados animales diga relación con el 

efecto que se pretend1a obtener de la purga. 

en lo ou<' hace a los materiales con que haCI>:m 

estas tabletas. /'Vo existen, que recordemos, ta­

bletas confeccionadas en arcilla cocida. 

Sote/o Narváez no se refiere explicita­

mente a !a v i 1 e a n a, aunque insinua la 

existencia de un implemento cuando dice: "to­

man por las narices t!l s e b i 1. . .  hácenla 

polvo y bébenla por las narices". Es evidente 

que el polvo molido ten/a que ser colocado en 

algún depósito a d h o e para poder absor­

ber el polvo. Y esta era, al parecer, el mismo 

en que era molido la semilla de la v i 1 e a. 

(78) En conversación sostenido con el arqueó-
logo Fernando Plaza, me insinuaba éste 

la posibilidad de que la referencia o la forma de 
un 'tmtero ' pudiera aludir, mas que a la tableta, 
a las cajitas que conten/an el polvo. Si no tue­
ra por la indicación de Cristóbal de A /bornoz 
de que las tabletas portan representaciones de 
animales, en relieve, como casi siempre ocurre 
con las tabletas, su sugerencia habria sido vd­
/ida. Creemos que el texto alude a la tableta. 
En efecto, nunca las cajitas llevan talladas, en 
bulto, representaciones de animales, ni tienen 
espacio f/sico para ello. Las tabletas, en camb1o, 
por disponer de un mango para tomarlas, per­
miten la talla delicada de figuras de be/1/simo 
acabado, tanto en la madera, como en la pie­
dra. El colega aludido señalaba también su 
creencia de que el polvo no habr/a sido molido 
en la misma tableta, sino en las cajitas. Es pro­
bable, creemos, que la molienda se hubiera efec­
tuado antes, y que el polvo haya sido transpor­
tado en las cajitas a d h o c. Pero, al ser 
depositadas sobre el hueco de la tableta, sin 
duda debió ser nuevamente desmenuzado, por 
encontrarse aglutinado al salir de la cajita. A 
esta "molienda " parece referirse el cronista. 
Para esta última operación, pudo emplearse la 
espatula. 



4.5.2. b.LY .... U e a c!:J.j_n a. - El térmi­
no w i 1 k a e h i n  a aparece en el Diccionario 
qúechua de jesús Lora, con el significado de 
una "especie de jeringa" (1971 : 321 ). Entre 
los cronistas, el único -que sepamos hasta ahora­
que se refiere a esta 'ieringo' es Guamán Poma 
de Aya/a. Su texto, muy oscuro, reza asi: 

"Y se la beben por la boca (la bi/ca taurl) 
y se echan luego con la mitad por deba­
jo con una medicina y jeringa que ellos 
llaman w i 1 e a e h i n  a ". 

Esta jeringa es, a no dudarlo, el tubo de 
aspirar ("snuffing tube" para Max Uhle}, me­
diante el cual absorbe, del hueco de la v i 1 -

e a n a, el polvo molido de la v i 1 e a. La je­
ringa, por el hecho de servir de intermediario 
de la medicina (vi/ca}, es llamada, ella misma, 
'medicina '. 

4.5.3. Qtros_}!!JJ!Ieme!Jlg_s_cf.!!j_f_omplejo 

cf!l!S1.2�- �n las narraciones aqui estudiadas, no 
se hace alusión alguna a la existencia de otros 
implementos para la absorción de la v i 1 e a. 
La arqueo/agio casi invariablemente, presenta, 
cuando aparecen estas tabletas y tubos, otros 
elementos que casi seguramente son porte del 
instrumental a d h o c. Son, como hemos 
señalado, las cajitas de madera (generalmente 
con tapito de cuero} y las espátulas. En no 
pocos ejemplares de v i 1 e a e h i n a (tubos) 
se han encontrado espinas de cactus, cuya fun­
ción, evidentemente, fue la de limpiar interior­
mente el tubo (C fr. Spahni, 1967: 1 71) (19} 

4.5.4. Contexto sagrado o de los nom­
bres del instrumental para inhalación. - Resulta 
sumamente ilustrativo penetrar, siquiera un po­
co, en el trasfondo espiritual contenido en la 
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denominación de los implementos para absor­
ber la v i 1 e a. Ya hemos dicho (Cfr. párrafo 
4. 1.) que w i 1 1 k a era una deidad menor 
de la teogonia incaica, y significa también "sa­
grado ", por extensión,' la terminación -na 

del quichua es indicadora del verbo, el que 
designa una acción determinada. As/ como en 
castellano del sustantivo 'parte ' procede del ver­

bo 'partir ' (hacer partes), también en el quichua 
sucede otro tanto. Por ejemplo del sustantivo 
e h  i n  i; ortiga, deriva el verbo e h  í n i  n a: 
artigar. Del sustantivo h u a y r a: viento, 
deriva el verbo h u a y r a n a: ventear, airear 
y del sustantivo h u  a r a  e a: honda, deriva el 
verbo h u a r a  e a n a: disparar con honda 
(piedras u otras cosas). (Cfr. Cordero, 1968, 
p a s s  i m). 

Asi pues, el verbo quichua pasa a des­
cribir una acción propia que activa una poten­
cialidad del sustantivo concreto. V i 1 e a n a, 
pues, siguiendo el mismo sistema de reflexlón1 
sería una acción que deriva del sustantivo v i l­
e a: deidad. Vendria a equivaler a deificar, di­
vinizar, o consagrar. 

La desinencia - e h i- en quichua es 
causativa, instrumental. Es "una part/cula que 
interpuesta entre las radicales y la desinencia 
de un verbo, indica que la acción de éste se 

(19} Ambrosetti y otros siguiéndolo a él, equi-
vocaron la interpretación de estas espi­

nas halladas dentro de los tubos de aspiración, 
creyéndolas instrumentos destinados al tatuaje 
de la piel. Por eso los llamaron 'escarificadores '. 
Hoy no puede ya caber duda acerca de su ver­
d«Jera función. 
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ejecuta por medio de otra persona: v. yr. 

r i m a e h i n a: hacer hablar" (Cordero, 
7 968:24). Asi la voz v i  1 e a e h  i n  a ven­

dda a equivaler a 'hacer deificar, hacer divim­

zar, hacer consagrar", al igual que en los ejem­
plos dados anteriormente: h u a )- r a e h i n  a 

es hacer correr viento o aventar, y h u a r a e a-
e h i n a hacer disparar piedras. Se ve, pues, 
con claridad, que la voz v i 1 e a e h i n a de­

signa a un instrumento de una acción, es la 'ter­
cera persona ', el causante de que algo (la dei­
ficación o la divinización) se lleve a efecto. 

Analizados as/ estos nombres, adquieren 
una significación del todo singular, mucho más 
allá de la fría y desle/da denominación espa­
ñola de 'tableta de rapé' o 'tubo de aspiración 
del rapé', que ninguna luz arro¡a acerca del 
significado más /ntimo (dirlamos "esencial") de 
un objeto, contemplado en su unión {ntima con 
el resto del cosmos. 

En este contexto, entendemos la profun­
didad que debió adquirir para un quichua la 
acción de absorber un polvo que representaba 
a una deidad, mediante el empleo de instru­
mentos divinizados por su contacto y en un 
contexto, sea de un ritual familiar y casero, 
en presencia de un shomán, sea en un sacrifi­
cio de carácter colectivo, ordenado por el /neo 
o el k u r a k a (20) 

4. 6. fl_f!!_Q_cf2_g_e_g_�.f}QfJ.., - Tonto la 
relación de jauja como Sote/o Narváez, son 
expl/citos al decir que la v i 1 e a o s e b i 1 

era inhalada a través de lo nariz. La primera nos 
dice: "tomaban el polvo de tabaco por las no­
rices" (21); el segundo, "toman por fas narices 
de s e b i 1 que es uno fruto como v i 1 e a 

hácenia polvo y bébenla por las nances ". Hora 
A lvear (7977 : 79} dice que en el Ecuador. la 
v i  1 e a. generalmente conocido como 'cohobo ·, 
era inhalada de una pipa, por la nariz. 

El texto de Guomán Poma de Aya/o, sin 
embargo, bastante oscuro y enigmático, pare­
cena, a primera visto, contradecir el modo de 
absorción descrito. Veamos el texto: 

"ten/an costumbre de purgorse coda mes 
con su purga que ellos llaman b i 1 e a 
t a u r i con tres pares de grano pelado 
con m a e a y lo ojunta(n) y muele(n) 
y se la beben por la boca y se echan 
luego con la mitad por debajo con una 
medicino y jeringa que ellos le llamaban 
wilcachina . . .  " 

El texto afirma expl/citamente que una 
vez extraídos los granos de v i 1 e a y t a u­
r i (según nuestra interpretación), se mexc/a­
ban ambos ("ajuntan "), se moltan ("lo mue­
len "), y lo beb/an por la boca. "Beber" tiene 
aqw; evidentemente, por tratarse de un polvo, 

(20) Ser/a muy 'llfJiioso poder profundizar más 
a fondo en el carácter cultural que entra­

ña el modo de construir substantivos en la len­
gua quichua, mediante el empleo de formas que 
denotan una acción verbal específica. Parece 
observarse aqu/ una manera de expresión, to­
talmente distinta a lo nuestro castellana, de un 
modo concreto y dinámico de concebir y ex­
presar el contacto con el mundo cósmico que 
nos rodea. 

(2 7) Se dice oqu/ 'tabaco ' no porque lo fuera 
en realidad, sino porque el español, poro 

poder darse a entender, tiene que usar un tér­
mino que sea familiar al lector. 



ei sentido de absorber. Una pOSible interpretu­

uon de este dif/ci/ texto es la que sigue: (22) 

" Y  lo ajunta(n) y lo muele(n) y se la be­
ben Pa v i 1 e a t a u r i) por la boca y 
se echan luego (por la nariz) con la mitad 
(de la materia molida que queda) por de­
bajo, con una medicina y ¡eringa que 
ellos le llaman uilcachina . . .  " 

Creemos que en un primer momento, las 

partes más gruesas del molido pudieron haber 

sido absorbidas por la boca (la parte superior 

depositada en la tableta o v i 1 L' a n a), 

mientras que el polvillo más fino, lo que queda­

ba por debajo, era absorbido o inhalado a con­

tinuación, por las narices. 

Si bien es posible que la absorción, con 

ayuda de la v i 1 e a e h i n a haya podido 

hacerse solo por la boca, las otras fi.Jentes, más 

numerosas nos hablan de la absorción por la 

nariz. Sin embargo, desde el momento en que 

era considerado una 'purga ', o sea, con efectos 
pretendidos de eliminación de materias del trac­

to digestivo, creemos lógico pensar que t a m­

b i é n se verificaba una absorción por v/a di­
gestiva, la que seda, en realidad, la verdadera 

(22) Hemos discutido con varias personas el 
posible significado de este texto enig­

mático. Sin dejar totalmente de lado la posibi­
lidad de interpretar la frase: "con la mitad por 
debajo ", como un posible uso rectal de la medi­
cina (según testifica Martius, 1867: 44 1  de los 
indios M u r á; citado por Wassén, 1963:20), 
aceptamos, por ahora, aunque con varias dudas, 
el texto que proponemos, que nos ha sido 
sugerido por nuestro ayudante, el Sr. Eduardo 
Montesdeoca. 

41  ---· -·---�----

causante de la purgación. No resulta tacil supo­

ner tal efecto purgante solo con una mhalación 

por e/ aparato respiratorio (nariz). Resulta. pues, 

al parecer más completo imaginar una doble 

absorción; por vfa respiratoria y digestiva, ope­

rándose entonces el doble efecto: en ei primer 

caso, el efecto estimulante (que otro.1 han lla­

mado alucinante) y el efecto propiamente pur­

gante. Y tal efecto purgante parece frecuente 

en esta especie (1.!J...a.!ff!_T!!!fJ...tl!!!I!!.. sp.) y por ello, 

tal vez, Cristóbal de A lbornoz la llama "una 

planta ponzoñosa " ). 

4. 7. Los....fi�J...Ql_!}�_jq_!!_�Q!.i.isl!]_.!f!!...J!l 
i!_i_Lc;_ll_- Cooper (1963: 538) dice que entre 

los quichuas, f..lJZ.J.J!_!}�_!]_j __ g_ sp. (i. e. ,1!J...Q:: 
tj_e!J{JJ7.J.f}_q_q_ sp.) era usado por "los curanderos 

para inducir el trance, visiones y comunicación 

con los esp/ritus y as( servir de ayuda en la cla­
rividencia, profeda y /o adivinación ". 

Por las referencias que hemos analizado 

hasta aquf, queda insinuado un triple uso de 
esta planta, los tres asignables a un contexto 

médico-religioso inseparable: 

a) Un efecto profiláctico general, como 'purga ·, 
que se realizaba con cierta periodicidad: "cada 

mes ", dice Guamán Poma de Aya/a. 

b) Un efecto estimulante, señalado por el mis­
mo cronista cuando dice que "con elfo ten/cm 

mucha fuerza para pelear y aumentaban su sa­

lud y duraban sus vidas tiempo de 200 años y 

com/an con mucho gusto . . .  " (7969: 39) : 

e) Un efecto psico-re!igioso, desde el momento 

en que se absorbe w i 1 1  k a, forma de dei­

dad inkaica, produciéndose una cierta forma de 

identificación con la divinidad. Ya hemos expft-
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cado cómo los terminas v i 1 e a n a y v i l­
e a e h i n a, sugieren y objetivizan este tran­
ce. Es posible que según fuera la cantidad inha­
lada, se produjeron, además, visiones y aluci­
naciones. 

En ningún momento hemos encontrado 
ia menor referencia a un efecto narcotizante 
(adormecedor) de la v i  1 e a. Todo lo con­
trario: altamente estimulante del sistema ner­
vioso. Cooper tampoco alude a ninguna clase 
de efectos narcotizantes. Sin embargo, muchos 
arqueólogos del área andina meridional han so­
lido hablar de la v i  1 e a o p a r  i e á co­
mo de un narcótico (Cfr. Spohni, 7 967: 7 77, 
Citando a Oyarzún, (7937 ), Uhle, (7973), Most­
nJ· . (7 958) Naville (7959); Cfr. Núñez (7967-
68). 

En este sentido, el nombre de "alucinó­
yeno " como se le llama en la actualidad, esta­
na mucho más indicado, sin llenar, a nuestro 
¡uicio, ni mucho menos, el verdadero rol -mu­
cho más completo- que creemos fe asignan las 
fuentes aqu/ estudiadas. 

5 CONCL USIONES 

c¡ue la 
5. 7 .  De lo arriba expuesto, queda claro 

v i  1 e a o p a r  i e á (Anadenanthera --------
sp.) era empleada en un contexto ritual, pero 
indisolublemente asociada a una forma de cura­
ción (purga). diferente a la sangda. Operación 
realizada, al parecer, por shamanes y que esta­
ba en uso en varias provincias del antiguo Pe­
rú (al menos desde la provincia de jauja, hasta 
la provincia de Tucumán, en Argentina). 

5.2. Este uso persegu/a las siguientes fi­
nalidades principales: a) profilaxis, mediante 

purgas periódicas; b} estimulante del sistema 
nervioso (en términos muy generales. alucino­
geno) y e) empleo psico-religioso: absorción rea­
lizada en un contexto claramente religioso, don­
de la asociaCion con w i 1 1 k a, deidad incai­
ca, y los Implementos de divinización (" i 1 e a­
n a J v i  1 e a e h  i n  a). ¡uegan un papel de­
cisivo. Los tres objetivos están /ntimamente li­
gados entre SI, se dan Slmultaneamente, si bien 
la finalidad religiOSJ:J parece ser preponderante, 
a juzgar por el impacto lingü/stico en los im­
plementos del ritual. 

5.3. Se reseñan aqui los nombres qui­
chuas de los dos instrumentos básicos indisolu­
blemente unidos, en la zona aludida, a la ab­
sorción de la v i 1 e a. Estos son la v i 1 e a­
n a y la v i 1 e a e h i n a, designando el 

primero a la llamada antiguamente "tableta de 
ofrendas " (Bennett, 1963:672) o "tableta de 
rapé ", y el segundo, a los "tubos para aspirar 
el rapé" ("snufffng tube " de M. Uh!e). Ambos 
nombres quichuas, ligados al concepto de dei­
dad (w i 1 1 k a), muestran una total asimi­
lación lingü/stica o la función religiOsa activo 
que desempeñan en el transcurso del ritual. De 
paso, observamos la curiosa estructura lingü/s­
tica del quichua, que rotula a objetos determi­
nados, por la acción que ellos realizan en un 
contexto dado; de esta suerte, aparece este 
idioma bajo una luz mucho más dinámica que 
la lengua castellana. Los sustantivos aludidos, 
son concretizaciones de acciones que persiguen 
un ob¡etivo claro y preciso: obtener una asi­
milación (por deificación} a la deidad a la que 
se aproximan por SI.J intermedio. 

5.4. Se observa que el consumo de la 
v i 1 e a se extend{a por una zona amplia en 



el área andina meridional, superior a la marca­

da por la distribución geográfica ae las tableta_, 
y tubos de aspiración. Estos elemen tos, �Jnidos 

a otros más de los que no hemos encontrado 

mención en las fuentes, son considerados por 

los arqueólogos como típicos de la cultura 

Tiwanaku original (Lago Titicaca, Bolivia) o de 

su influencia epígono/ en todo el norte de Chile 

(hasta aproximadamente los 2 7" 28() de lat. 5.) 

pero más en particular del área del Salar de 

A tacama, extendiéndose su uso hasta el N W  

argentino (provincias de jujuy, Catamarca y 

parte de Tucumón). De esta suerte elementos 

culturales de origen tiwanacota habr/an sobre­

vivido hasta, por lo menos, las fechas de intensa 

actividad de los sacerdotes perseguidores de la 

1dolatrfa -sobre todo a partir del 11 concilio 

Limeño de 7 582 (2 3)- entre los años 7 580 y 

1 620, y, probablemente, hasta mucho más tar­

de. 

5. 5. Hay Indicios -aunque no pruebas 

definitivas- de que la absorción de la v i 1 e a 
era realizada como parte de un rito dirigido 

por shamanes y no como un culto familiar, 

al estilo de las conopas (k u n u p a) o 

diosecil/os protectores del hogar. 

5.6. Tal vez la conclusión más impar-

(23) ' 'El Concilio de 1582 . .. mandó, con re 
ferencia a los huacas, que los curas las 

derribasen juntamente con los /dolos,· que los 
indios manifestasen las huacas e /dolos públi· 
cos y p a r t i e u 1 a r e s, debiendo disi­
parse totalmente; averiguarse si eran objetos 
de adoración o se les o frecían sacrificios o se 
fes hacían ritos y supersticiones . . .  " (Medina, 
f7 952: 384). 

_______ _ _jl 

tante que hayamos obtenido, es la prueba con­

cluyente de que la etnohistoria, aporta un apo­

yo insustituible a las investigaciones arqueoló ­

gicas y etnográfiCIIS, al suministrar pruebas feho­

cientf's de la supenivencia, en época colonial, 

de rasgos culturales propios de culturas prece­

dentes. Mediante ella se puede trazar el puen­
te de unión entre la prehistoria y la historia 

colonial y, más que eso, dar asidero sólido a 

las lucubraciones de los arqueólogos, basadas 

únicamente en el examen interno de los mate­

riales encontrados, y en su contexto. 
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FJg. 1 T,._ta para aspirar el polvo de la v i 1 e a, hoi/Qda en la tum­
bo No. 13, desembocadura del no Loa, Norte de Chile (dibujo to­
mado de uno fotO(Irafia publicada por Spohlli, 1967, foto 5). 

Fig. 2 Tt�bleta para aspircr el polvo de ia v i 1 e a, holloda en la tum-

llfl No. 3 .  desembocadura del nó L oa, Norte de Chile (dibujo to­
mMIG de una fotOiJrofla publicada por Spah#i, 1 96 7, foto 4) 

(dibujos o p/utr1{1 de Herndn Román G. ) 



Fil. 3 

1 5  
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MoPfl de distribución de A_fJ!!S!�.rl�llLhg_q_Sfll!. en 9udrlmérico (en 

negrq) y de !leJS spp. (mate) (en ochurado); Seg(Jn Cooper, 
1963:53 7, con modificaciones. 
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Ledo. Carlos Coba • 

Nuevos 

Planteamientos a 

l a  Etnomúsica 

y al Folklore 

.. 1'<5l iTtTO OTAVAI.ESO DE M i T k O�OI O(,IJ, 

TESTIGOS MUSICA LES 

Todas las culturas que afluyeron al Ecua­

dor dejaron impresos sus rasgos característicos 

como testigos fieles y mudos -litófonos, ocon� 

nas y pitos- para demostrar su presencia en 

nuestras tierras. Ellos -litófonos, ocarinas y pi­

tos- fueron medios de expresión en .sus fiestas, 

en sus danzas y aun en sus horas de tristeza 

que hoy los recordamos con profunda añoran­

za y los veneramos en Jos altares de nuestros 

museos como recuerdo imperecedero a nues­

tras grandes culturas. 

Don Samuel Martt; hablándonos de la 

música prehlspánica nos invita a estudiar los 

instrumentos musicales arqueológicos baio dos 

aspectos: 

7 ro. - "E 1 estudio de los instrumentos como 

cerámica, clasificándolos por sus rasgos estilís­

ticos, material del cual se encuentran hechos, 

decoración, técnicas de fabricación y lugar de 

origen, y 

2do "Estudi6ndolos desde el punto de vis­

ta musical y clasificándolos según su tipo y 

gama sonora. Procedimiento organológico em­

pleado por Erich M. Hornbostel y Curt s.chs". 

Ante este planteamiento de estudio traí­

do por Don Samuel Martí nos encontramos an­

te dos puntos de divergencia: "litófonos y cla­

sificación por la "qoma sonora". 

!ro. L ITOFONOS, INSTR UMENTOS PRE­

CERA MICOS 

"Los 1/tófonos, posibles instrumentos mu­

sicales, son de material volcánico. Es un mine­

ral hiálino de proyección volcánica, que se rom­

pe al go1pe formtmdo lonjas delgodísimas y mu-



chos limitados por aristas cortantes que termi­

nan en puntas. Conocemos fragmentos de co­

lor negro brillante, ahumado, claro o lechoso y 

ahumado obscuro, por el matiz de las alas de 

mosca, negro claro y obscuro con vetas cafés, 

rosado, etc". De este material llamado obsi­

diana hicieron flechas para la cocer/a y proba­
blemente fueron los instrumentos primigenios 
de entrechoque pertenecientes al genérico idió­

fonos. Por ende, aun estos instrumentos pre­

cerámicos, deberían seguir la clasificación de 
Hornbostel y Sachs: ldiófonos, Aerófonos, 

Membranófonos y Cordonófonos como en nues­

tro caso los litófonos, idiófonos de entrecho­

que, y seguiríase la clasificación dado el caso 

que existiera un testigo para cada uno de estos 

casilleros, asunto que no fue tomado en cuenta 

por nuestro Don Samuel Mart1: 

2do. CLASIFICACION POR LA GAMA 

SONORA 

Estamos en pleno desacuerdo en la cla­
sificación de las piezas arqueológicas, ocarinas 

y pitos, traída por Don Samuel Mart/ por la 

. . gama sonora". Cada pieza arqueológica, ocari­

na o pito, presenta infinidad de gamas sonoras. 
Primero, la gama real; y, segundo, las posibles 

combinaciones gámicas partiendo de la gama 

real. 

Por gama real entendemos la gama sono­

ra que se encuentra en la pieza arqueológica, o 

sea, dos, tres, cuatro o cinco perforaciones exis­

tentes en la pieza arqueológica y como resulta­

do sonoro tendremos gamas reales de la bito­

n/a, tritonla, tetraton/a, pentaton/a, etc. Estas 

son gamas reales existentes en la pieza arqueo­

lógica. Fuera de la gama real existente en la 

pieza tenemos las posibles combinaciones gá-

_ _ _ _ ____ _Jl 

micas que no es otra cosa que las combinacio­

nes de las frecuencias sonoras de cada una de 

las perforaciones entre s1: Para estas combina­

ciones gámicas consideramos en la pieza arqueo­

lógica perforaciones tapadas y perforaciones 

abiertas que dan como resultado un sonido de 

determinada frecuencia y la reunión de estos 

sonidos forman una posible gama sonora. Por 
consiguiente es menester presentar a los estu­

diosos tanto la gama real como las posibles com­

binaciones gámicas y no quedarnos satisfechos 

con la presentación de una sola gama en cada 

pieza arqueológica. 

A modo de ejemplo vamos a traer una 

pieza arqueológica, una ocarina de cinco perfo­

raciones. Cada perforación tiene un número de 

uno a cinco. 

(A) GA MA REA L :  

(x) 2 3 4 5 

(x) (2) 3 4 5 

(x) 2 (3) 4 5 

(x) 2 3 (4) 5 

(x) 2 3 4 (5) 

Estos son los sonidos reales que encon­

tramos en una pieza arqueológica de cinco per­
foraciones, sonidos que son resultantes de per­

foraciones tapadas con perforaciones abiertas 

por medio de la columna de aire y que hasta el 

momento han sido estudiadas por nuestros et­

nomusicólogos y han dejado sentado como ar­

gumento inconcuso e irrefutable como única 

posibilidad de gama sonora. Además, la adscri­

ben a la gama llamada andina. 

Nosotros creemos que ésta es la gama 
real y que fuera de ésta existen las posibles com­
binaciones de gamas sonoras, tomando como 
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punto de partida las demás perforaciones y reo- sonora real. Por consiguiente tenemos cuatro 
/izando las posibles combinaciones. posibles combinaciones gámicas y una real. 

COMBINA CIONES GAMICAS POSIBLES: Aqu/ podemos hacernos algunas reflexio-
nes sobre las gamos sonoros. ¿cuál de los gamas 

Para las siguientes combinaciones gámi- sonoras fue utilizado por los grandes culturas? 
cas posibles tomaremos como punto de partida ¿Podremos llegar a descubrir con certeza la ga-
los números 2,3,4 y 5. Cada uno de éstos ser- ma sonora? Más tarde haremos otras reflexio-
virá como punto tonal gámico. nes sobre este tema . .  

B 1 (2) 3 4 5 Para este trabajo tendríamos que ir a ca-

(1) (2) 3 4 5 do uno de nuestros museos y principalmente 

l (2) (3) 4 5 tendriamos que trabajar en el campo junto a 

l (2) 3 (4) 5 un arqueólogo para ambos a dos dar la verda-

l (2) 3 4 (5) dera codificación de la pieza y hacer un estudio 

totalitario de la misma. El arqueólogo estudia-

e 1 2 (3) 4 5 rá la clase de cerámica, el material del cual se 

(1) 2 (3) 4 5 encuentra hecho, las técnicas de fabricación, 

(2) (3) 4 5 las técnicos de decoración y llegar a formular 

2 (3) (4) 5 el área de dispersión cultural. Sin embargo, el 

2 (3) 4 (5) estudio no se encuentra terminado, resto la fi-

nalidad de la pieza, la razón por la que y para 

o 1 2 3 (4) 5 qué fue hecha. En esta parte entra la mano del 

(l) 2 3 (4) 5 etnomusicólogo. 

1 (2) 3 (4) 5 
2 (3) (4) 5 El etnomusicólogo estudiará la razón fl-

2 3 (4) (5) na/ de la pieza. Primero catalogará la pieza tan-

to en su parte genérica como en su parte espe-

E 1 2 3 4 (5) dfica siguiendo a Hornboste/ y Sachs; segundo, 

(1) 2 3 4 (5) estudiará las posibles combinaciones gámicqs so-

1 (2) 3 4 (5) noras teniendo como fundamento la gama so-

2 (3) 4 (5) nora real existente; tercero, hará un estudio 

2 3 (4) (5) comparativo con otras gamas sonoras y formu-

lará áreas de dispersión cultural sonora; y, cuar-

Los números entre paréntesis correspon-
to, formulará hipótesis para deducir teorías so-

de o perforaciones tapadas y los demás o perfo-
noras de sistemas musicales culturales re/ocio-

rociones abiertas. Ambos a dos han dado como 
nodos con nuestra cultura. 

resultante un sonido determinado de cierta fre - Mas, antes de seguir adelante, nos hare-

cuencia de onda que aunados los cinco sonidos m os los siguientes planteamientos. ¿Los litófo-

tenemos uno gama sonora diferente a la gama nos, ocarinas y pitos fueron instrumentos musí-



cales utilizado� por nuestras grandes culturas? 
¿Estos testigo:; tienen gamos y combinaciones 
sonoras musicales? ¿Fueron utilizados en k >  

fiestas y danzas? ¿Estos testigos, patrones m:l­
sicales precolombinos, fueron reemplazados po:­
otros patrones en las culturas convulsionadas de 

nuestras grandes culturas? ¿Existen testigos, 
eslabones de t nlace, entre las culturas actuales 

y las grandes . ulturas para establecer el nexo 

cultural de co. stantes y variantes? A cada uno 
de estos granJes interrogantes trataremos de 
dar respuesta en el transcurso de nuestro tra­
bajo sea en laboratorio como en el campo. 

Por otrc lado sabemos que el hombre del 

Ecuador, el hombre de la mitad del mundo, el 

hombre de cada uno de nuestras grandes cultu­

ras hace sus habitaciones en medio de las gran­
des montañas y busca Jos riscos más complica­
dos para proteqerse del fr/o; y, sin embargo, no 
sabemos las taracterísticas somáticas de este 

hombre, más ' · nos ha quedado, como muestra 

palpable de SL ingenio, los materiales de traba­
jo y los testigos que dejó bajo tierra. Primera­
mente usó un material volcánico llamado "obsi­

diono" poro trabajar sus puntas de flecha y uti­

lizarlas en la caza; de este mismo material extra­
jo unas lámina•. llamada lajas, para h(lcer cuchi­
llos y emplear los en usos cotidianos; también, 
de este mismo material, fabricó los Jitófonos, 

posibles instrumentos musicales. Más tarde la­
bra la piedra y 2.500 años a D.C., en la sierra 
y en la costa se da comienzo o una nueva épo­

ca la llamada de la cerámica. Estas wlturas se 
encuentran e5 >arcidas a lo largo y a lo ancho 
de nuestro E( :1ador. Estas culturas se encuen­
tran esparcid!.. ' en todas las regiones: Caran­
quis, Pastos, Quitus, Panzaleos, Puruhaes, Coña­

ris, Paftas, Cayapos, Caraquez, Mantas, Huanca-

vilcas, Punáes, Tumbecinos, Qui/Jacinqas y }!va­
ros. Todos inquietos de una abundante produc­

ción culturaí cerámica. En todas eílas encontra­
mos testigos culturales y materia dP nuestro es­

tudio: litófonos, ocarinas y pito5. Estos testi­
gos tienen las más variadas formas y los más 

complicados significados expresivos con recur­
sos de posibles combinaciones gámicas de po­

sibles sistemas musicales. 

Hablando de formas y de culturas que­

remos hacer un pequeño paréntesis para formu­

larnos una reflexión. ¿sera posible en nuestro 
trabajo fraccionar íos grandes culturas en sit;os 
espedficos y denominarlos a éstos como gran­
des culturas? ¿Quién sabe, los sitios específi­
cos sean centros de las grandes culturas, sit;os 
de dispersión cultural, más no culturas indepen­

dientes? Creemos y estamos en :o cierto a:Je 

no debemos cometer PI mismo error de la mul­

tiplicación de las culturas por Jos sitios de ha-

1/azqo de testigos arqueológicos. Hasta el :no­

mento se ha tenido muy en cuenta ia divis ión 
geopoí uica mas no fa geor;¡ tffuraf. Cie.�mus, 

además, que los sitios especificas -cdturas inde­

pendientes hasta el momento-. perr'O?necen. a t..r/0 

gran cultura, o sea, los sitios e':pec 1 icos perte­
necen a , ''1 todo cultural Nuestra chl:'gación es 

enmarcarnos en las grr.mdes cuftu • :. , v nc saiir­

no:, ,¡e , -1/as. Primero ,as grandes ,:u . , ,•i .i.'> Y  /, :e­

go lo5 ; 'tíos espeCJFicus, o meju dicho, ;os 

sitios cEpedf:cos enm"rcados en In grandes cJ/­

turas. 

Para el estudio oe los testigos culturales 
nos haremos los siquienteí olanteamiemvs: 

A . - L ITUFONOS: 
1 ro. dos /itófonos son instrumentos ...-nu5J a­

les utilizados por le:: cu!:ura < r.m·cera, ·1i-
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cas? 

2do. ¿Dodo el CllSO que fueran instrumentos 

musicales, podrfomos establecer su gamo 

sonoro? 

3ro. ¿Existe un eslabón de enloce entre las cul­

turas precerómicas con los actuales poro 

establecer constantes y variantes 1/tófo­

nas? 

B. - OCA RINAS Y PITOS: 

1 ro. ¿Los ocarinas y pitos fueron instrumentos 

musicales? 

2do. ¿Estos instrumentos en qué fiestas los uti­

lizaron? 

3ro. ¿Es posible .J1St11blecer posibles !}QI1JQS so­

noras Independientes de la gama reo/? 

4to. ¿Qué gama utilizaron las grandes culturas? 

Sto. ¿Existe un eslabón de enlace entre los 

culturas cerrímlcos con las actuales cultu­

ras? 

6to. óe podría utilizar y esttlblecer uno goma 

cultural en cado una de los cultUf'Qs? 

lmo. ¿Coda culturo o cado sitio tiene uno ga­

ma cultural sonoro diferente? 

C - IN VESTIGACION CUL TURA L : 

1 ro. ¿seguiremos multiplicando las culturas 

por los sitios de hallazgo de patrones cul­

turales? ,  o 

2do. ¿Establecemos patrones culturales, o me­

jor dicho, culturas y no sitios de hallaz­

gos? 

Todos estos interrogantes serán despejo-

dos en nuestro rr,¡bojo de lobolfltorio y de cam­

po. 

HIBRIDACIONES MUSICALES 

LA ETNOMUSJCA 

INTRODUCCION.- El hecho folklórico ha per­

manecido a través de los tiempos, o pesar de la 

persecusión constante al Jnd1'geno y o lo explo­

tación: tanto espintuol como material, por ulfO 

simple razón y es: lo tradición. Esto no ha sido 

borrado y no podrá serlo. Lo tradición es sagra­

da paro el indio y algo de sagrado se vislumbro 

en lo más recóndito de lo comunidad que no­

sotros nos atrevemos o decir: la tradición es su 

misma sangre. Aquella sangre que ha sido piso­

teada y ultrajada, eso jamás podrá ser vencida. 

Esto sangre-tradición es la que ha salvado el he­

cho folklórico y gracias a ella podremos dar a 

conocer la "organología", "sistemas mus/coles", 

"formo musical'� "danzas y bailes " y el "he­

cho folklórico "  en todo su contexto. 

DI V/SION DE LA ETNOMUSICA 

En el Ecuador podemos anotar que exis­

ten los siguientes períodos históricos en lo et­

nomúslco. 

a.- Música indigena.- La tradición de lo músico 

indígeno se r�nto o los 2.500 años antes 

de Cristo. Nos atrevemos o hacer tal afirmación 

fundamentándonos en las investigocionestJTqueo­

lór/lcos · de 1/tófonos, ocarinas, pitos y otros 

piezas arqueológicas que inciden en nuestro 

tema. En estas piezas encontramos constantes 

y variantes o lo etnomúsico.intlú}ell4canflrma­

do posteriormente con documentos escritos y 

ratificado con los patrones culturales actuales. 

Los sistemas musicales van desde lo tri-



tonía hasta la pentatonía como gamas re01'es y 

sus posibles combinaciones gámicas en las pie­

zas arqueológicas y confirmados los sistemas 

musicales en las culturas actuales. 

La música indígena sirve de patrón para 

algunas hibridaciones musicales. Nosotros que­

remos proponer a Jos estudiosos latinoamerica­

nos que mantengamos como tesis: "Las cultu­

ras indoamericanas sirvieron de patrones cul­

turales en hibridaciones posteriores, en tiempo 

de la colonia, y no las culturas conquistado­

ras sirvieron de patrones en hibridaciones colo­

niales ". Creemos que los troncos o patrones de 

hibridación fueron fas culturas americanas y 

que estas fueron la base para formar hibridacio­

nes culturales valederas en nuestros días, de lo 

contrario estar/amos con música española en 

nuestro folk y de ésta poco o nada tenemos. 

Intrínsecamente nuestra música tiene un 

elevado porcentaje indio. El latir y sentir de las 

grandes culturas indígenas se encuentran en la 

formo nocional folk y los troncas culturaJes,se 

encuentran completamente /ntegros; por consi­

guiente, no podemos admitir que los troncos 

sean europeos y en nuestro caso españoles, no 

podemos y no debemos admitirlos. 

El patrón o tronco de hibridación es In­

dio, y, además, la persistencia gámica sonora 

tiene un alto porcentaje indio. Cabe hacernos 

una pregunta ¿qué aporte dieron las culturas 

invasoras a nuestras grandes culturas? ¿en qué 

porcentaje aportaron las culturas invasoras a la 

hibridación de nuestra forma folk ? Creemos 

que ellos aportaron la forma y arreglaron los 

sistemas musicales indios según sus casilleros 

estructurales. Así tenemos un alzo, un sanjua­

nito, etc. o sea, ltJ forma A -8-A , o la formo 

estribillo, estrofa, estribillo y del modo menor 

al mayor. etc. Pero nosotros no queremos 1r a 

la forma de vestir de nuestra musica sino a la 

esencia gámica sonora de hibridacio'7, o sea, a 

la su>"tancia sistemática de las gama5 sonoras, 

al sentir y latir indio de nuestra músiw folk. 

Ella tiene caracteres específicos y esenciales de 

nuestras grandes culturas y por ende vale decir 

que los sistemas gámicos sonoros sirvieron de 

patrones en lfiS hibridaciones de nuestra música 

folk. Caso contrario tendr/amos música con un 

porcentaje eleVIJdo de música espgñola y en este 

coso podríamos admitir que los patrones fueron 

europeos, pero la realidad es otra y creemos 

que nuestro planteamiento tiene lógica en su 

contexto. 

En el estudio de nuestro cancionero folk 

ecuatoriano haremos el estudio de aporte de la 

cultura invasora europea a nuestras grandes cul­

turas. Veremos el aporte de forma, de gama, 

de modos y de los enriquecimientos gámicos so­

noros. 

En la Revista "Sarance No. 1 "  habíamos 

anotado las diferentes transformaciones en eí 

Art. ' 'Constantes y Variantes en la Etnomúsica 

y folklore " Pág. : 28-44; al!/ damos los dJfe­

fY?ntes cambios por invasiones culturales. Cre­

mas que es llOiedero nuestra tesis. Las trans­

formaciones de hibridación pueden ser subs­

tanciales, semisubstanciales, accidentales y pe­

queñísimas llOriantes que en casi nada afectan 

al cambio cultural central. Cfr. op. cit. 

Por consiguiente la música indígena de 

las grandes culturas ecuatorianas sirve de pa­

trón para algunas hibridaciones que se presen­

tan en nuestro Ecuador; Jndohispanoecuatoria­

no, indoafroecuatoriano e lndohispanoafroecua-
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toriana, y, ademas, un afroecuatoriano. Estos 
son los principales elementos de hibndación en 
nuestro pueblo ecuatoriano. 

1 . - lndohispanoecuatoriano. - A esta hibndacion 
pertenece la fusión del dolor y la esperanza, 

la mezcla del indio y del blanco que da un re­
sultante matiz criollo. A esta hibridación perte­
necen muchas formas nacionales y que ahora 
son del haber del folk, que son propias de nues­
tro pueblo, como son: el sanjuanito, el danzan­
te, el aire t/pico, el alza, el cachullapi, etc. 
Todas ellas se encuentran con un porcentaje 
gamico sonoro del patrón ind/gena de nuestras 
grandes culturas. Sin embargo, tenemos que ha­
cer una salvedad en nuestras formas nacionales 
y es el "pasacalle ". Este s/ es enteramente espa­
ñol. Es un paso doble criollo. 

En el transcurso de nuestro trabajo for­
maremos el cancionero ecuatoriano y estudia­
remos cada una de nuestras formas musicales y 

aun aquellas que han dejado de existir como el 
"costillar ", "la rondalla " que ha pasado a Méxi­

co y la "chilena " que se ha radicado en Chile, 
todas estas formas tendran su cap/tu/o en su 
hora respectiva. 

2. - lndoafroecuatoriano.- Esta hibridación se ca-
racteriza por un nuevo elemento, el ritmo. 

Este elemento de inquietud afro barrunta el rit­
mo y se fusiona con el sentir de las grandes 
culturas ind/genas. A este pedodo de hibrida­
CIÓn pertenece "la bomba, el "torbellino ", el 
"ala bao ", "el chigualo ", el "amorfino ", etc. Es­

tas nuevas formas enriquecen nuestro cancione­
ro ecuatoriano y deben ser tomadas en cuenta, 
para nuestros fines de estudio. Además, tendre­
mos que buscar el lugar de origen de cada uno 
dé los grupos afro para llegar a determinar su 

verdadero contexto r/tmico y para este trabajo 
necesitamos la ayuda de la historia, o mejor di­
cho, del historiador. Aqu/ nos encontramos con 
otro de los grandes problemas: ¿a qué nación 
pertenece el ritmo de las canciones afroecua­
torianas? Queda planteado este nuevo interro­
gante. 

3. - lndohispanoafroecuatoriano. - Esta hibrida-
ción, la más compleja, tiene un poco de to­

do. A esta hibridación pertenece el "agua cor­
ta ", "el agua larga ", etc. No creemos que lle­
gue a formar parte del folk, pero s/ merece la 
pena ser estudiado por la forma caprichosa de 
fusión. 

Nuestro interés-. en este trabajo es formu­
lar las áreas de dispersión gámica sonoras, dife­
renciar los patrones culturales, formar mapas 
folklóricos y los calendarios festivos del Ecua­
dor. Nos resta estudiar y diagramar nuestro 
trabajo con respecto a la música popular, na­
cional ecuatoriana, moderna nacional ecuato­
riana y moderna nacional universal ecuatoria­
na como proyección de los patrones gámicos 
sonoros. 

Todos estos grandes interrogantes serán ­
despejados en el transcurso de nuestro trabajo 
y haremos, en lo posible, un trabajo integral. 

En este cap/tu/o es menester hacernos 
algunos planteamientos como punto de partida 
para trabajos posteriores: 

7 . - ¿Las culturas indoamericanas sirvieron de 
patrones culturales en hibridaciones poste­

riores en la etnomúsica y no culturas invasoras 
fueron patrones en hibridaciones coloniales? 

2. - ¿Cuál fue el aporte de las culturas invaso-



ras en hibndaciones coloniales persistente.\ 

en el cancionero ecuatoriano?  

3. - ¿Las persistencias culturales sirven aun de 

patrones culturales en la forma gámica so­

nora de nuestro cancionero folk ecuatoriano í 

4. - ¿En el cancionero folk ecuatoriano, qué por­

centaje indio existe en la persistencia gámica 
sonora? 

5. - ¿En la música folk afroecuatoriana, cuál es 

la dispersión cultural en la hibridación r/t­

mica sonora J 

6. - ¿A qué tribu pertenece el ritmo de las can­

ciones afroecuatorianas como dispersión cui­

tural? 

NOTA :  Despejados estos interrogantes trabajo­

remos en lo confección de: 

A . - MAPAS FOLKLORICOS 

B. - MAPAS DE DISPERSION CUL TURA L 

C - CA LENDA RIOS FESTI VOS, y 

D. - INTERPRETA CION DE LOS FENO­
MENOS SONOROS. 

CICLOS FES TI VOS 

Segundo Luis Moreno ha tenido muy en 

cuento lo "HELIOLA TRIA " poro lo división 
de los ciclos festivos. Si nosotros admitimos 

el supuesto de la divinidad SOL - cuestión que 

no queremos negar- la división no carece de 

fundamento. Pero en el año de 7 534 llegaron 

al Reino de Quito Diego de Trujtl!o y Juan 

Ruiz de Arce con ocho compañeros, los cuale:, 

nos afirman: "No encontramos templo al sol .1 

a la luna ". (Documentos inéditos iberoameri­

canos de Washington (7) Esto nos hace suponer 

(1) D. 1. 1. de Washington 
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que, a pesar que adoraban al sol y a la luna, 

no llegaron a construir un templo dedicado a 

tales divinidades. 

De todas formas, Segundo Luis Moreno, 

fundamenta su sistema en el culto heliolátrico 

y nos trae la siguiente división de los ciclos fes­

tivos: (2) 

1 . - SOLSTICIO VERNA L:  

a) Navidad; 

b) Inocentes y Año Nuevo : y 

e) San j uan Evangelista. 

2. - EQUINOCCIO DE PRIMA VERA : 

a) Carnaval; y 

b) Semana Santa. 

3. - SOLSTICIO DE VERANO: 

a) Corpus Christi, y 

b) Octava de Corpus Christi. 

4.- EQUINOCCIO DE SEPTIEMBRE : 

a} Chaqui Capitanes; .v 
b) Yumbos. 

La subdivisión de la división esta satura­

da de un influjo externo por la invasión re/i­

yiosa europea. El autor de "música y danzas 
autóctonas" también reconoce este influjo y 

nosotros creemos que debemos buscar una nue­
va subdivisión libre de todo prejuicio externo. 

Otro de los estudiosos que se ha preocu­
pado de este problema de esquematización de 

los ciclos festivos es el Dr. Gonzalo Rubio Or­

be, quien nos trae el siguiente esquema: 

(2) Moreno, Segundo Luis: Música y Dan­
Las autóctonas del Ecuador, Editorial 

Fray jodoco Riche; Quito-Ecuador; 7949 

Págs: 73-7 79. 
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7 . - FIES TAS REL IGIOSAS: 

a) Misa Ruray; 

b) San Juan y San Pedro : 

e} Corazas; 

d) Bautismos; 

e) Matrimonios; y, 
f) Defunciones. 

2. - FIES TA S  NO REL IGIOSA S: 

a} Mingas; 

b) Huasi Pichay; y, 
e) Ultima teja. 

Aparentemente esta división parece ser 

correcta, ya que establece lo religioso y no re­

ligioso o profano. Este es un dato de recolec­

ción actual. Sin embargo, tanto el primer inten­

to de esquematización como el segundo, se en­

cuentran patrocinados por el influ¡o religioso 

invasor colonial. 

En el tiempo de la invasión religiosa co­
lonial no existió ningún ritmo como ahora lo 

conocemos. Los dos intentos de sistematiza­

ción de los ciclos festivos son productos de hi­

bridaciones posteriores que nada o casi nada 

tienen que ver con las grandes culturas preco­

lombinas. 

Las grandes culturas estaban sujetas a la 

heliolatr!a y las persistencias culturales ha deja­

do de lado la heliolatría por la presión religiosa 

imperante de la colonia, de la república y por la 

·coacción de la iglesia en nuestros di as. Por con­

siguiente, debemos ante todo, diferencien las 

grandes culturas de los persistencias o supervi­

vencias culturales que todavía viven en un am­

biente espiritual y dentro de una estructuro so­

cial diferente poro desde al/( diagnosticar los 

testigos y patrones culturales que servir/cm de 

base para una esquemat;zuoon de ios c iclos fes­

tivos. 

Es por esto razón que no� vemo) obliga­

dos a buscar un nuevo fundamento para llegar 

o establecer, con ciertos posibilidades, los ciclos 

que pueden estar encasillados con ia realidad 

histórica de testigos y patrones culturales con 

proyección a las supervivencias o persistencias 

culturales. Nos remontaremos al tiempo ante­

rior de la conquista y partiremos del postulado 

en que nuestros indios eran agncolas y posto­

res, eran adoradores del dios Sol. 

Puesto este fundamento debemos hacer 

notar que, al llegar los españoles o A mérica, los 

costumbres y tradiciones de los indios ecuato­

rianos fueron superpuestas y puestos al servicio 

de la Religión Cristiano. Los misioneros fueron 

los primeros en destruir el culto heliolátrico 

del ind/gena, ya que este estaba en cont;apo­

sición al de Cristo. La heliolatría no pod/a 

existir por tener sabor a Heliogábalo y los mi­

sioneros lo recordaban con repugnancia. He­

mos perdido algo nuestro y hoy no podemos 

remediarlo. Los curas de parroquia lo han ter­

minado y los misioneros protestantes han cava­

do su sepultura. Si podemos salvar algo debe­

mos hacerlo cuanto antes. 

CICL OS FES TI VOS DE NUES TRA IN VES TI­

GA C!ON 

1) 

2) 

SIEMBRA : 

o) Mingas, y 

b) Danzantes. 

PRIMICIAS: 

o) Fiestas de lo chicho y del campus . 

b) Danzantes; 



1 . - A bagos, 

2.- Yumbos, 

3.- Corazas, 

4.- Chimbapura, etc. 

3. - COSECHAS: 

a) Mingas, 

b) .4 ruchicos, 

e) Chaqui Capitanes, 

d) Culto Grande; 

7 . - Baile del Chaqui, 

2. - Baile de la culebrilla, 

3. - Baile de la doble culebrilla 

4. - Baile del Chimbapura, etc. 

e} }aguay, 

f) jaichigua, 

f) /ailima, etc. 

4. - COMUNION: 

a} Difuntos: 

1 . - A bluciones rituales, 

2. - Despedida, 
3. - Entierro, 

4. - Visitas. 

5. - FIESTA S  SOCIA LES: 

1.- Prenatalidad, 

2.- Natalidad, 
3. - Infancia , 

4.- Pubertad, 

5.- Noviazgo, 

6. - Matrimonio, y 

7. - Huasipichay. 

Seguramente alguna persona puede creer 

que Jos ciclos: comunión y prirnicias, tienen 

influencia cristiana. No es as1: Partimos del 

ma/z para elaborar el sistema de los ciclos fes­

tivos, partimos del dios ma/z. 
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"Se ha pretendido por algunos que el 

maiz, nos dice el "D¡cuónario Enciclopédico 

Hispanoamericano ", pudo habernos sido sumi­

nistrado por algunos de los pa/ses orientales de! 

A nttguo 'vfundo; más son tantos ios datos de 

innegable valor que contra esta opinión pueden 

alegarse, que desde luego puede afirmarse de 

un modo terminante el origen amencano de es­

te importante cereal". 

"En la época del descubrimiento de A mé­

rica esta planta era una de las bases de la agri­

cultura del Nuevo Mundo, desde La Plata a los 

que son hoy los Estados Unidos. Las sepultu­

ras de la A mérica del Norte, las catacumbas de 

los incas -o tumbas de efíos- y fas catacumbas 
del Perú encierran espigas y semillas de ma(z, 

con la misma frecuencia que las del Antiquo 

Egipto. En México se adoraba una divinidad, 

CU/ TEUL T, cuyo nombre se deriba del mexi­

cano CIUTLI, con el que se designaba esta 

planta y a dicha divinidad se consagraban las 

PRIMICIAS DE LA COSECHA ". (1) Por con­
siguiente nuestra tesis está fundamentada en 

documentos innegables. En otro lado nos di­

ce el mismo diccionario que el maiz se co­

menzó a cultivar en Europa antes del siglo 

XVII. Por esta razón es muy dif/cil buscar 

sus ra1Ces etimológicas en otra lengua. Debe­

mos buscar en los idio.rnas americanos. 

Por consiguiente tanto las ra/ces como 

todo el contexto de nuestro asunto debemos in­

quirir en las grandes culturas americanas y en 

fa persistencia o supervivencias culturales av 

tuales, mas no en los elementos que vtnieron 

(7) Diccionario Enciclopédico liispanoame 

ricano, pág. 7 46. 
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a formar parte en las hibridaciones culturales 

actuales. 

Las fiestas se encontraban ligadas al ma/z 

y éste al culto heliolótrico. 

Sin embargo, nos es muy dif/cil relacio­

nar el culto heliolótrico con el culto de la reli­

gión cristiana. Son dos sistemas de latría dife­

rente. ¿cómo es posible hablar de Navidad, 

Corpus Christi y a la vez hablar del culto al sol? 

¿cómo es posible conciliar estos dos sistemas 

antagónicos? No es difícil. Tenemos que disec­

cionar culturas y épocas. Para las grandes cul­

turas y sus persistencias es valedero el plantea­

miento del culto heliolátrico; pero, para las cul­

turas endo y exogónicas citadinas debemos ha­

blar de un sincretismo religioso. 

Dejamos sentada nuestra inquietud en la 

disección cultural y la distinción de las épocas 
culturales. No podemos apartarnos de la reali­
dad histórico-temporal e implantar un sistema 
que se encuentra moribundo, por no decir se­
pultado. 

óeró posible estructurar los ciclos festi­
vos bajo el sistema heliolótrico? Dejemos la 

respuesta al tiempo y a los patrones culturales 

que ellos se encarguen de darnos la respues­

ta. 

LOS CHA QUI O TUSHUG 

- Danzantes -

Hemos consultado en los diccionarios: 

Enciclopédico e Hispanoamericano para llegar 

a establecer el verdadero significado de la "dan­

za". El primero nos dice: "cierto número de 

danzas que se juntan para bailar en una fun-

ción a! son de uno o varios instrumentos"; el 

segundo, nos relata: "Cierto número de dan­

zantes que se juntan para bailar al son de uno 

o varios instrumentos .
. , 

Si nos ponemos a examinar la esencia del 

término y las dos concepciones encontradas, 

únicamente llegaremos a la conclusión de un 

cierto número de danzas, bajo un tema cen­

tral relacionado a la divinidad, o sea, musical­

mente una suite y al ser interpretada un ballet. 

Sin embargo difiere en su estructura de forma. 

Por consiguiente diremos: "Un conjunto de dan­

zas y danzantes, bajo un tema central en honor 

a la divinidad". Esta sería la apreciación esen­

cial de los "chaqui" o "Tushug". 

¿Mas, cuál sería la etimología del vocablo? 
Veamos como hablan los esposos Costales en 

su Diccionario Folklórico el "Quishihuar": "Ac­
tualmente, hablando del danzante, se le consi­
dera una ocupación específica, por el dominio, 

conocimiento de pasos, movimientos, actitudes 
posiciones y sobre todo ésta. A sí lo consideran 
las raíces aborígenes colocadas: EL TUSHUG 

quiteño mantiene su antiguo prestigio ". (1) Por 
consiguiente el vocablo conocido como "dan­

zante ", su verdadero nombre era el "tushug", 

entre los colorados. En las otras culturas dife­

rentes a los Cayapas-Colorados el nombre difie­

re y así en las culturas del norte a los danzantes 

les llaman "CHA QUI", o sea, los que bailan al 

son de la música con los pies. Así tenemos los 

"Chaqui" capitanes y la palabra chaqui se en-

(1) Costales, A lfredo y Peñaherrera de Costa­

les, Piedad: El Quishihuar o árbol de 

dios "; tomo 11, pdg. 1 6  7 .  



cuentra en diferentes hechos o manifestaciones 

folklóricas. Por consiguiente . tenemos que dife­

renciar las culturas y llegar a su contexto estruc­

tural cultural. Los danzantes españoles serán los 

tushug para una cultura o para las del norte se­

rán los "chaqui " los de a pie, los bailadores de a 

pie. En otra parte los esposos Costales nos dicen 

que el vocablo "tushug " deriva del Cayapa "tu­
shuhua, que quiere decir lluvia de la tierra y 

por consiguiente corresponde al legendario "Ha­

cedor o Sacerdote de la L luvia ". (7) 

Stevenson, en 7808, nos dice: "Que los 

danzantes aparecieron cantando sus "cachuas " 

en lengua quichua dando la bienvenida al Go­

bernador mediante los más destemplados gritos 

y extravagantes expresiones indescriptibles (2). 

Por consiguiente el término danzante o 

danzantes, debemos anotar que, fue denomina­

do por los españoles. Los danzantes para los 

españoles fue denominador común a todas las 

danzas y bailes que encontraron a su paso. 

Las danzas que hoy conocemos con sus 

nombres especificas han subsistido gracias a la 

tradición ind/gena. 

Hablándonos de Jos danzantes, Cervantes 

nos dice: " . . .  al que los guiaba, que era un li­

gero mancebo, preguntó uno de las yeguas si se 

habla herido uno de los danzantes"; y en otra 

parte refiriéndose a la danzo nos dice: "Tras 

ésto entró otra danza de artificio y de las que 

llamaban habladas. De esta forma podr/amos 

(7) Op. cit. pág. 769 

(2) Biblioteca M/nima: Casa de la Cultura 

Ecuatoriana, El Ecuador visto por los ex­

tranjeros, pág. 209. 

_ _ _ _ ___ _§l 

segwr c itando autor tras autor y venamos que 

todos coinciden en iguales términos y concep­

ciones sobre Jos danzantes y danzas. !Qué nos 

resta a nosotros decir? Que las danzas y dan­

zantes como denominaciones fueron de origen 

europeo y que los denominaciones de las gran­

des culturas americanas fueron absorbidos por 

la invasión europeo. Nosotros sostenemos que 

las denominaciones deben ser mantenida� gra­

cias a las persistencias culturales y que las deno­

minaciones deben ser devueltas al uso ordinario 
en nuestro medio como los de chaqui o tushug. 

Estas denominaciones deben ser extendidos o 

todas las danzas y bailes de supervivencia cultu­

ral. 

Pedro Fermín Ceii(JI/os en su "Resumen 

de la Historia del Ecuador desde su origen has­

ta 7845 " se refiere a los bailes militares como 

muy bien anota Poolo de Carvahlo Ne tto en su 

Diccionario Folklórico, pero éste como aquel 

no han tenido en cuenta que se trata de las 

' 'Danzas P/rricas ". No debemos confundir lo 

uno con lo otro. Un,"camente son bailes mili­

tares. Las danzas p/rricas en tre los griegos eran 

los bailes -algunas veces guerreros- de los dácti­

los en torno al fuego sagrado que ard1a en ho­
nor al sol. En la mitolog1a llamada "memfftica" 

se le atribuye a Minerva que pretend1a subir al 

cielo para conmemorar la victoria seguida por 

los dioses sobre los gigantes. 

Se ejecutaba blandiendo al compás de la 

música, la espado, el venablo y el escudo. La ra­

zón que nos pone Cevollos puede ser valedera 

pero depende de como se mire el problema. 
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ELEMENTOS DE LOS CHA QU! O TUSHUG 

Podemos distinguir dos clases de elemen­

tos en Jos Chaqui o T ushug, danzantes como 

los conocemos ahora, primero: elementos esen­

ciales y elementos occidentales. Lo esencial en­

contramos en cualquier danza que hemos in­

vestigado y en los sitios donde se encuentran 

éstas: 

a) Mlmico, 
b) Coreográfico, y 

e) Musical. 

Lo m/ mico encierra los gestos, gritos etc. 
Estos dan significado al contexto de la danza. 

Lo coreográfico está destinado a Jos pasos que 
utilizan, dirección de los brazos y contorsio­
nes corpóreas, y lo musical: los r/tmos emplea­
dos y el colorido melódico acompasados por 

los instrumentos. 

El segundo elemento, lo occidental, de­

pende de la región donde se encuentra ubicada 

lo danza, varían los vestuarios, el número de 

danzantes, mujeres, niños, hombres y las cir­

cunstancias que rodean la danzo. 

Todos estos elementos serán investigados 
y trataremos de rectificar las denominaciones 
dadas por las culturas invasoras y analizaremos 

Jos persistencias ·culturales y llegaremos o su 
verdadera significación. 

J. 

2. 

3. 

No son danzantes sino Chaquis o tushugs, 
o sea, los bailadores de o pie. 

Investigaremos los elementos esenciales y 

accidentales de los Choqui; y 

Con estos elementos robusteceremos los 

ciclos festivos. 
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L. asun to 01:: es¡�e ensayo la Literatura 

Ecuatuoanv y afg¡_,r¡as preocupaCiones que su 

leLtilfO ,. meditación hun suscitado en mi e:.­

p/ritu. Esas preocupaciones las considero muy 

provisor/as, y comu lales sumeudas a perma­

nente n:vision. Estudiar una obra literaria es 

no solo buscar su sentido, sino también una 

interpretación. y esa búsqueda supone unas c/a­

vn que ayuden a descifrar su intimidad, su me­

dular significado. A hora bien, ¿cuáles son las 

claves que la historia literaria puede proporcio­

narme para in terpretar esta parcela del arte li­

terario hispano! 

El_ DFTf.RMINA N Tr: L /NGU!S TlCO 

\- aqw; ci termino hi�p;,no e.\ige un pe­

queiJO esclarecirmento, pues tamb;én t'i ha sido 

some tido a manipulaciones de diverso tipo e 

in tención, cuyr, resultado norable, _:. pernicioso . 

es a mi juici O  el haberlo transformado en l?o­

uón p!urt'vocu, en tópico vauo \ en .·ausa de 

reacciones su.spiun cs. Por oua parte, no se pue­

de Ot u/tar los vene:·o:o verna< u/os .:1<- lo 0 b.r-:r 

de arte, en nuestro caso de arte literaria, pue:; 

el hecho incontrovertible es que esa obra ha na 

Lido en un mundo mestizo. Para o/ra ocasion 

de¡ó el deslindamiento .} análisis de los facto­

r-es constitutivos de este hecho. Solo apun to 

que las ideas que sobre él se tienen en nue5tro 

medio ambiente literario e ideológico no son 

siempre del todo claras, y cons1quientemente las 

discusiones que suscita se colc¡,�ean con no po ­

co frecuencia de tintes bizantinos; pero, como 

he dicho, su tratamiento queda para otra oco­

sión. A qu¡' vamos a partir, por razone., de me­

todo, del hecho radical: la formalización de 

nuestras obras literarias es linqii/sticamente h¡s­

pana. 
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Y por literatura hispano entiendo itne-­

nua y sencillamente literatura escrita en espa­
ñol. Esta definición tan simple necesito de al­
gunas precisiones -recuérdese la necesidad de 

esclarecimiento a la que aludía mas arriba. Ha­

blar español, escribir español, no es hablar ni 

escribir en "castellano ". La moderna dialecto­
logla y el progreso de las ciencias del lenguaJe 
nos han enseñado mucho sobre el acto de ha­

blar y sobre el uso existencial de la lengua ma­

terna. De ah/ que Humboldt hubiera hablado, 

hace ya casi dos siglos, de dos niveles de/ len­
guaje: fa "energeia" o capacidad, dominio de 
las estructuras internas de un sistema lingüísti­

co, y el "ergon ",·  es decir, el uso real que el 

hablante concreto, en circunstancias concretas, 
hace de ese sistema cuyos estructuras /ntimos 

llegó a dominar. Más tarde, Ferdinand de Saus­
sure, con uno perspectiva quizá menos intima, 

distinguió en el lenguaje como objeto de estu­
dio dos niveles también: La "lengua ", como 
sistema general de reglas común a los hablantes 
de una lengua concreta, y el "habla " como 
acto individual, como comunicación mediante 

ese sistema común al hablante y al oyente. 
Hace unos veinte años, Noam Chomsky, el m­
ño terrible de la lingüístlal norteamericana, vol­

vió al asunto y con los términos "competen­
cia " y "actuación " redefinió estos dos niveles 

de análisis que todo lengua ofrece al investiga­
dor. 

Lo que de todo esto nos interesa retener 

para nuestro propósito es que por más que el 

acento sea multiforme y tan numeroso como 

los hablantes concretos individualmente consi­

derados, el sistema, los estructuras profundas, 

son iguales y gracias a esto podemos entender­

nos y podemos leer no solo aquello que en casa 

se escribe, sino también Rayuela de Cortázar, 

Con�ación en la Catedral de Vargas Lioso , 
E l  otoño del Patriarca o el I ngenioso H idalgo . . .  

Y viceversa: gracias o esta comunidad lingiiísti­
ca, H uasípu ngo ha podido llegar sin necesidad 
de traducción a muchos lectores distanres de 

nuestro rincón, e incluso ha ocasionado edicio­

nes piratas, desde luego ilícitas y económica­
mente perjudiciales para su autor; pero prove­
chosisimas para el lector lejano inquieto por 

conocer nuestra literatura. 

En este sentido, y solo en este, entien­

do nuestra literatura como una parcela de lo 
gran !tteratura hispana. La consideración y el 
razonamiento no son pues de orden ideológico, 

sino lingü/stico. Se han reducido mis observa­
ciones a subrayar un hecho por demás eviden­

te. Su evidencia y mi simplicidad no deben 

parecer al lector demasiado superfluas, pues a 

mi juicio son uno primera hipótesis de trabajo 
sobre la que se van a apoyar los consideracio­
nes que siguen. 

Seo cual fuere su valor real, no puedo 

negar que Jo hasta ahora dicho nos ha desvia­
do del propósito inicial; es a saber, la necesidad 

de un replanteamiento de la literatura ecuato­

riana, de su estudio, y concretamente lo nece­

sidad de un replanteamiento del relato ecuato­

riano. Volvamos pues al asunto. 

MODELOS DE PERIODI-ZA CION 

Y la primera sorpresa e inquietud vie.­

nen del modo y de los criterios seguidos paro es­

tablecer la periodización de la Literatura Ecua­

toriana. Quizás en un principio, por razones pe­

dagógicas, se consideró como clave para la pe­

riodización el criterio "cronológico " y los his­

toriadores de la literatura ecuatoriana tomaron 
como patrón la división de la historia patna 



en diversos periodos: Lo precolombino, la Co­

lonia, la Rep/Jblica, lo contemporáneo. Por m u; 

benévolamente que miremos este modo de ses­

gar la vida literaria, no deja de parecernos ar­

tificioso y sobre todo muy problemático a la 

hora de ahondar en la producción literaria mis­

ma. Es en efecto la literatura manifestación -una 

manifestación- de la vida, una formalización de 

lo que pasa por el espíritu del hombre y de lo 

que pasa el hombre mismo. Y como tal forma­

lización y reflejo tiene sus reglas propias, su 

propio desarrollo. Cortar esa vida con criterios 
ajenos a su forma, a su mismidad radical, oca­

siona lo que precisamente un criterio inicial­

mente pedagógico trataba de evitar: la defor­

mación y el falseamiento del objeto. 

Una variante menos artificiosa del crite­

rio consistió en poner la evolución literario en 

función de la evolución socio-política del país. 

Y aSI: a una época conservodora de signo cató­

lico tenía que corresponder una novela como 

Cumandá (1879}, del ambateño Juan León Me­

ra. Con A la Costa {1904), del también amba­

teño Luis A.  Martínez, el período de ascención 

y apogeo del liberalismo encontraba su corres­

pondencia simbólica en la literatura. Finalmen­

te, la presencia del socialismo y la consiguien­

te crisis de las tradicionales ideologías políticas 

tuvo como fruto literario natural a la !lomada 

Generación del Treinta. Angel F. Rojas, el re­

presentante más notable de este criterio, fundo­

menta su modo de periodizar la narratiii(J ecua­

toriana en esta consideración: La literatura es 

un reflejo del estado político y social de la so­

ciedad donde esa !iter:atura se produce; por ello 

se considera necesario establecer la sincroniza­

ción de ambos fenómenos para que se vea la 

estrecha relación que los une. (1) 

- ------- ____ _§.2_ 

Agustín Cueva, en esta misma flnea, pe­

ro con una perspectiva más radical, enfoca el 

aparecimiento de la novela en el Ecuador con 

estas palabras: 

La novela aparece tardíamente en la lite­

rotura ecuatoriano, con Cumandá de Mera, y 

corresponde a la toma de conciencia por la 

clase dominadora de su historicidad. {2) 

Y explicita el criterio: 

Decir que una literatura es de clase equi­

V(Jie para nosotros a afirmar: a) que fue o es 

producida por el grupo al que se le atribuye, o 

al menos bajo su estricto control; b) que refle­

ja su concepción del mundo o siquiera su si­

tuación en él, y sus predilecciones estéticas; e) 
que estuvo o está al servicio de los intereses 

de ese grupo {3) 

Con todo, en otro Jugar de su estudio ma­

tiza este enfoque y de alguna manera expresa 

una cdtica lmpllcita al planteamiento socio-.oo-­
lítico de Rojas: 

La explicación de los hechos literarios no 

ha de buscarse exc/usiii(Jmente en el plano es­

tructural o de la coyuntura histórica, sino ade­

más en la singularidad del desarrollo de cada 

dominio {4) 

No cabe dudo que Agustín Cueva apun­

ta en estas últimas líneas un rasgo medular po­

ro el acertado enfoque del estudio: Jo singula­

ridad del desarrollo de cada dominio literario 

y la negación de una exclusividad de la "co­

yuntura histórica " como criterio de explica­

ción. A ntes de ahondar en esto nueva faceta 

quiero subrayar algo importante: Es evidente 

que el quehacer literario tiene reloción, y a ve-
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ces muy estrecha, con el quehacer político, con 
e 1 quehacer histórico,· no bosta sin embargo ex­
plicitar esas relaciones, por estrechas que sean: 

Su esclarecimiento puede ayudarnos a compren­

der propiedades, características externas al fe­

nómeno literario; pero la radical naturaleza · de 

lo poético no se identifica con la relación que 

puede tener con otros fenómenos también cons­

titutivos del hombre histórico. 

A qut' encuentro yo el punto de partida 

para un planteamiento de la periodización de 

la literatura ecuatoriana, de la narrativa ecua­

toriana, desde sí misma, desde las fuerzas ínti­

mas configuradoras de la poesia y como pro­

ducción y como producto. 

EL MODELO GENERA CIONA L 

Pero antes de ahondaren ello, creo nece­
sario apuntar un tercer criterio de periodiza­
ción cuya mención me parece muy oportuna 
en este breve recorrido por el problema. Me 

refiero a la teoría generacional. 

La generación, como criterio para perio­
dizar la historia literaria, ya fue usada por En­
rique Anderson lmbert en su H istoria de la 

L i teratura H ispanoamericana {5) .  Y entre noso­

tros, la vigencia que cada día con más fuerza 

-aunque no fácilmente aceptada- va teniendo el 

criterio generacional en literatura se debe a la 

tenacidad y a la nada común perspicacia de 

Hernán Rodríguez Coste/o. Su exposición pue­

de verse en la introducción al volumen 47 de 

la Biblioteca Ariel de A utores Ecuatorianos, y 

quizá más elaborada en la opinión de Hernán 

Rodríguez sobre la situación y perspectivas del 

relato ecuatoriano, que aparecerá en un libro 

de próxima edición (6). U/timamente, Juan 

Va/dono ha analizado y caracterizado las gene­

raciones literarios ecuatorianas, tomando como 

punto de partida el año 7 734 (nacimiento de 

Pedro Vicente Moldonado). Con esa fecha co­

mo base, ha esquematizado el proceso históri­

co de las letras ecuatorianos. (7) 

En lo que al relato ecuatoriano se re­

fiere, Hernán Rodríguez, basado en el pensa­

miento de Ortega y Gosset -padre de la teorio 
de las generaciones-, toma como punto de par­

tida el año 7830. De acuerdo con Ortega, una 

generación -cronológicamente hablando- la 

constituyen los hombres nacidos en un lapso 

aproximado de treinta años,· por consiguiente, 
la primera generación de novelistas ecuatoria­
nos es la de Juan León Mero, nacido en 1832. 

La segunda generación es la de }osé Antonio 

Campos, nacido en 7868, Luis A .  Martínez, 
nacido en 1869, Gonzalo Zaldumbide, nacido 
en 7 884. Lo tercera generación, la conocida 

como G eneración del  T reinta, que en rigor de­

ber/o llamarse de los años 20, está formada por 

los novelistas nacidos entre 7890 y 7920: fosé 

de 
'
la Cuadra (1903), jorge /caza (7906), Pa­

blo Palacio (1906), A ngel F. Rojas (1908), A l­

fredo Pareja Diezcanseco (7908), Demetrio 

Aguilera Malta (7909), para citar solo algunos 

Y os1; pueden encontrarse nombres significa­

tivos en las generaciones del 50 y del 80. 

Naturalmente, con esta presentación ton 

esquemática, lo teoría de las generaciones puede 

sonar a cuestión de números; pero la cosa 

tiene más matices y en todo caso no es ton 

simple. 

¿Qué es una generación? La pregunto es 

fundamental, pues de la respuesta que fe de­

mos dependen muchas cosas; entre ellas, la va-



lidez de la aplicación que Hernán Roddguez _\ 

Juan Va/dono hacen al estudio de la Uterat&­

ra Ecuatoriana, y el acierto o desacierto en Jos 

límites que ponen al puesto de las diversas 

generaciones de escritores. 

Más arriba, y _a modo de ilustración, he 

mostrado la división generacional de los escn­

tores desde una perspectiva exclusivamente cro­

no lóg ica, tal y como la presenta Hernán Ro­

ddguez Coste/o. Pero Hernán Roddguez Coste­

lo no t1ene solamente en cuenta la dimensión 

cronológica deí asunto, y es que la definición 

orteguiana de generación no se la puede des­

gajar del conjunto del pensamiento orteguiano 

sin más:hay que subrayar sus fundamentos,· de 

lo contrario, sin traicionar la letra, puede trai­

cionarse el esp/ritu de Ortega, quien en su li­

bro En torno a Gali leo, además de fa nota cro­

nológica, dota a la definición de generación de 

una segunda caracterlstica: Jo coincidencia en 

la actitud vital de los hombres que participan 

de fa misma edad cronológica: 

El concepto de generación no 1mpllca, 

pues, primariamente más que estas dos notas: 

tener la misma edad y tener algún contacto 

vital. (8) 

Y julián Modas, el disdpulo de Ortega 

que más hondamente ha penetrado en la doc­

trina generacional del maestro, añade: 

A unque todos sabemos cuando hemos 

nacido, y la fecha de nuestro nacimien to deter­

mina nuestra pertenencia a una generación pre­

cisa, no basta con saber esa fecha para saber 

cuál es nuestra generación, porque esta no es 

asunto individual, sino de las estructuras obje­

tivas del mundo histórico. (9) 

A L GUNAS OBSER VA CIONES 

A lgo hay aqu/ fundamental y no sufi­

cientemente subrayado a mi juicio en lo apli­

cación de Hernán Rodr/guez y de Juan Va/da­

no, y es precisamente lo medular: el ' 'contac to 

vital", aquello que identifica a los hombres de 

una misma generación, que los hace contem­

poráneos y los distingue de otros hombres que 

pueden vivir incluso con ellos, inmersos en la 

misma sociedad. Y es que, según Ortega, "cada 

generación representa una cierta alti tud vital , 

desde la cual se siente la existencia de una ma­

nera determinada " (10). 

He aqu/ Jo radical: la vida, entendida co­

mo una manera determinada de sentir y vivir 

la ex istencia. Dice Ortega: 

La vida no es, sin más ni más, el hombre, 

es decir, el sujeto que vive. Sino que es el dra­

ma de ese sujeto al encontrarse teniendo que 

bracear, que andar náufrago en el mundo. La 

historia no es, pues, primordialmente psicolo­
gía de los hombres, sino reconstrucción de la 

estructura de ese drama que se dispara entre 

el hombre y el mundo. (1 1) 

Consiguientemente: 

Es preciso que la historia. . .  reconozca 

que su misión es reconstruir las condiciones ob­

jetivas en que los individuos, los sujetos huma­

nos han estado sumergidos. De aquí que su pre­

gunta radical tiene que ser, no como han varia­

do Jos seres humanos, sino cómo ha variado la 

estructura objetiva de la vida. (72 ). 

Este es el punto que no debe ser perdido 

de vista en ningún momento para mirar cual­

quier quehacer del hombre, en nuestro caso 
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el quehacer literario. Y me voy a entretener 

en esto un poco, pues sospecho que por aqw 

podemos comenzar a encaminarnos paro en­

contrar una de los claves de periodización e 

interpretación del fenómeno literario /lomado 

"narrativo ecuotorlona ". 

Si la historia, en la perspectiva de las 

ideas orteguianas, debe definirse como la in­

vestigación de los variaciones de la estructura 
objetivo de la vida, podíamos aventurar una 
generalización a la Historia Literaria y decir 
que es la investigación de los producciones 

literarias como tales producciones literarios. Es 

evidente que uno producción no puede desga­

jarse sin más del contexto en que se ha produ­
cido, yo lo deciomos¡ pero añadíamos que por 
muchas relaciones que encontramos entre la 
obro y sus aledaños socio-políticos, por ejemplo, 

no daremos con lo mismidad de lo obra, con su 
íntima configuración. Hay que acudir en defi­
nitivo al texto paro recibir lo última explica­
ción. Es posible que aquellos relaciones i/umi­

men lo génesis del producto poético, e incluso 
se acerquen a su médula¡ pero en último coso 

lo configuración de lo acertado de tales acerca­
mientos ha de darlo el texto poético mismo. 

REA LIDAD, TEXTO, INTERPRETA CION 

En otro lugar, y a propósito de un nove­

lista latinoamericano, he dicho que su obra es 

una aventura epistemológico¡ (7 3) pero es que 

bien mitrJdas las cosos, toda obra poética es 

resultado de una aventura epistemológica, de 

un afán por crear mundo en el sentido orteguia­

no; es decir, de tomar eso maso en un principio 

amorfa e intrincado que es la realidad con la 

que el poeta se encuentra (fa circunstancia 

orteguiana), y de acuerdo con algún principio 

ordenarla, darle sentido. Del "caos " hacer "cos­
mos ": o lo que es igual, del ' "no-mundo ", ha­

cer "mundo ''. Vargas L losa, en su estudio so­

bre Gorda Márquez, ha ido incluso más lejos 

y ha d1cho que toda obra es un acto de rebe­

lión contra la realidad poética. (74) Sea como 
fuere, hay que subrayar el punto de coinciden­

cia: la obra poética es factura del mundo, es 

decir, interpretación, y por consiguiente modo 

de conocimiento. Si el autor construye mun­

do es por dos posibles razones: o porque no 

entiende la realidad "caótica " en que vive y 

ese mundo que fabrica es un instrumento de 

comprensión; o porque no está de acuerdo con 

el "mundo " al uso, con las ideas de su época, 
y necesita fabricarse uno nuevo. 

Es interesante recalcar que la obra lite­

raria ser/a, según lo dicho, una formalización de 
las estructuras objetivas del mundo histórico 
en el que eso obro se ha producido. Y en este 
sentido, la Historio Literaria tiene ya ese/oreo� 
do su objetvo. Creo que no me aparto hasta el 
momento del enfoque orteguiano. Sin embar­

go, sobre todo en el caso de Juan Va/dono, 
la perspectivo desde la que se mira la produc­

ción literaria ecuatoriana no es exactamente 

esta, y aquí señalo mi discrepancia: para él no 

parece tratarse de la formalización de las es­

tructuras objetivos del mundo histórico, sino 

de las estructuras ideológicas vigentes. 

La evolución de las generaciones ecuato­

rianos desde 1 734 hasta hoy, ha significado en 

el campo político-social, eí proceso dialéctico 

de la sucesivo culminación de tres CONCIEN­
CIAS . . .  Cada una de ellos . . .  implica un proceso 

que se desarrolla en cuatro etapas y que son: 
gestación, desarrollo, maduración y eclosión 

{o culminación) de una ideología. (75). 



A mi juicio hoy aquí una reducción: lo 
objetivo (los estn,/Cturas objetivas del mundo 

histórico} han sido obstraldas al campo de las 
ideologlas vigentes, y así quedan fuera de con­

sideración los formas de producción, las formas 

de relaciones humanas (sociales, económicos , 

etc.) y las formas de relaciones internacionales 
(comercio, tecnologio, politico, etc.} . .  Si el hom­

bre-poeta se enfrento con la idea del mundo 

que le es dada por su contorno humano, el re­

su/todo obvio de ese enfrentamiento no es ne­

cesoriomente su ubicación en una ideología; 

sí es necesariamente su obra poética. Ello -la 

obra poético- es la 1/omodo a decirnos en qué 

espacio histórico se mueve su autor. Es curioso 

que el mismo }tlon Va/dono, líneas más aba­
jo nos habla de lo "discordancia entre el proceso 

polltico y el literario " dentro de las letras ecua­

torianas. (16) Incluso señala nuestro autor cier­

to retraso de nuestra literatura con respecto a 

la evolución de las diversos corrientes en el 
mundo literario hispon0tJ11'18/"Jcono. {1 7) Creo 
que ambos cosos son suficientemente serias co­
mo para que nos preguntemos, en primer lu­

gar, si procede el método de poner en paralelo 
la evolución de la historia literaria y la socio­
política (De fXISO, observamos que en 

'
este sen­

tido Va/dono se sitúo en la llnea teórica de 
Angel F. Rojas, a quien hemos aludido al co­
mienzo de estas consideraciones). En segundo 

lugar, parece oportuno preguntarse también si 

la evolución generacional de los letras ecuato­

rianas, y en concreto de la narrativa, ha de 

someterse al mecánico ritmo de treinta años pa­

ra cada generación. En este sentido hay que te­

ner muy en cuenta las obsefliOCiones que jorge 

Salvador Lora hoce en un reciente artículo so­

bre el problema. (18) 
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LA RA IZ HISTORIA Y SUS CLA VES 

Los modelos de periodización que he­

mos esbozado tienen algo en común: o gran­

des rasgos, toman lo historia literaria ecuato­
riana como uno lt'nea horizontal a la que van 

dando cortes periódicos, y as/ la van diYidien­

do en segmentos. A mi parecer, lo base paro 

ubicar históricamente la producción narrativa 
ecuatoriana deberla ser uno penetración en las 

obras para encontrar en ellas su verdodua ralz 
histórica, lo reo/ postura del autor frente al 

mundo que le ha sido dado. -Entonces pode-­
mos preguntarnos qué mundo han fabricado los 

narradores ecuatorianos al producir sus relotos. 

Y aqul es donde hobr/a que concretar las "cla­
ves interpretativas" que también enunciábamos 
como herramientas indispensables de nuestro 

indagación. 

Paro nosotros se trata de asir un trozo 

de palpitante vida: la literatura, y sentir su 

latido lo más hondamente posible, desentra­
ñarla, escrutar en sus honduras y ver cuáles son 
las venas y /Jegar hasta lo fuente de donde se 

nutre. Después, alejarse un poco paro ver ese 

trozo en la totalidad de su lntima geografla y 

de su íntimo histeria y oh/ buscar el porqué, 
y ahl encontrar su razón de ser, es decir su ra­
zón de vivir que en otros términos es pregun­
tarse por su razón de ser aSJ: de vivir así. 

Puestos pues en esta búsqueda nos topa­

mos con el relato ecuatoriano. Y aqu/ hay que 

so/ir al pa50 de una falacia que entre noso­
tros va tomando auto de ciudadanla con de­

masiada celeridad: confundir la investigación 

de la obra literaria con la investigación de las 

técnicas utilizadas en su elaboración. Pudiera 

suceder que un escritor determinado anduviera 
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con grandes preocupaciones por innovar sus 

técnicas, y en cambio mantuviera una "actitud 

vital" completamente intacto, superada y ena­

na con relación a la altura de los tiempos. No 

se trata de los puros artefactos que el poeta 

use, sino de la forma interior, de aquella famo­

sa "lnneresprachform " de la que hablaba Hum­

boldt al referirse a la intimidad de/ lenguaje. Y 

es que hay que clarificar un poco los asuntos 

antes de ahondar en el estudio del relato ecua­

toriano. 

Una primera cuestión elemental; ¿Han 

cambiado realmente las estructuras del ser his­

tórico llamado Ecuador? Y para que la cues­

tión sea más concreta, limito la pregunta por 

dos fechas: 1879, aparición de Cumandá, y 

7976, aparición de La Linares. Es cierto que 

de entonces acá se han producido cambios to­

les como la introducción de ciertos artefactos 
de nuestra vida: el gas, la electricidad, el telé­

grafo, el ferrocarril, el teléfono, el automóvil, 

los primeros atisbos de una industrio menor. 

El problema de estas apariciones mecánicas en 

función del hombre que con ellas ha tenido 

que vérselas es el siguiente: ¿Han modificado 

cualitativamente las estructuras objetivas de 

nuestro mundo histórico ecuatoriano ? 

Bien, supongamos que las circunstancias 

objetivas hayan cambiado, siquiera en algún 

grado. Aun esto no es tan importante como 

preguntarse si la "actitud vital" del poeta, del 

narrador, ha cambiado frente a esos estructuras 

objetivas. Es frecuente entre nosotros oír tam­

bién a los escritores -a los escritores jóvenes­

expresiones como esta: "¿ Y por qué voy a 

escribir de nuevos temas, si Jos temas siguen 

ahí, lo mismo que antes? " Desde Juego, tiene 

el poeta derecho a escribir de lo que quiera; 

pero lo fisonom/a de su obro será distinta de lo 

de un poeta de hace cien, o setenta o treinta 

años, si es que su actitud vital es distinta. Y 

este es el primer asunto que hay que dilucidar; 

lo actitud vital de los narradores frente a la ma­

teria narrativa; pero, entiéndase bien, la acti­

tud vital extra/do de lo obra. 

Un primer intento de abordar el relato 

ewotoriono desde estas perspectivas lo he pues­

to o prueba en mi "Introducción o Lo Lino­

res". (79) A l// troto de aplicar el texto tres 

claves interpretativas (no son las únicos, ni en 

todos los casos de relato ecuatoriano las per­

tinentes). Para otro ocasión dejo el tratamiento 

pormenorizado de mi trabajo. 
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Ledo. Hernán Rodríguez Castelo 

Novela Alemana 

del Siglo XX 

A cercorse a ío novelo alemana del pre­

sente siglo importo penetrar en lo entraño de 

la vida europea de este siglo. En efecto, Ale­

mania, situada en el corazón de Europa, se 

convirtió en dos ocasiones -ambas trágicas, tre­

mendas- en punto de conversión o eje de la 

historia. Y, siendo Jo no vela -la épica moder­

no- el género que de modo más directo y vas­

to da testimonio del acontecer histórico y vida 

de los pueblos, ya se ve la descomunal ampli­

tud y casi insalvable complejidad del tema: Lo 

novela alemana del presente siglo. 

El cuadro histórico de A lemania a co­

mienzos del siglo, necesito para su justa pers­

pectiva de alguna visión de los finales del X IX. 

Acaso, a partir de 7871, sazón de nota­

ble prosperidad económica y creciente poder /o 

como potencki de una A lemania unificada ba­
jo Guillermo 1 de Prusia y conducido por la 

mano férreo de Bismorck. El sueño de lograr 

"un lugar en el sol" era el leit-motiv de lo po­

lítica expansionisto del Conci/ler de Hierro, y 

alentaba un nacionalismo creciente. Y mien­

tras Jos políticos y economistas actuobon en 

eso dirección, estudiosos y univ-ersitarios traba­

jaban su armazón ideológico. Son, en sumo, los 

años de lo Ligo Pangermanista, fundada en 

1891; de Jos planes de operaciones contra Fran­

cia y Rusia del general Conde de Schlieffer; 

del incremento de lo flota que provocaba los 

celos de Gran Bretaña. 

Y bien, no es cosa de dejarse arrostrar 

por los fascinantes meandros de la historia. 

Volviendo a Jo nuestro, hoy que decir que la 

segundo mitad del siglo XIX alemán aportó 

más bien poco al arte y las letras. Y que en 

novelo se hizo lo mismo que en Francia, pero 



más tdrde y con menos calidad. Los finales 
del XIX ron, en novela, de noturalismo. 

Y ese naturolisqw produce sus mayo­
res impactos en el teatro. 1891 es el año del 
escándalo del "Despertar de primavera " de 
Franz Wedekind {1864-1978}. {Mientras en esce­
na se sugedo que se hob/o realizado un acto 
homosexual y se socud(an mil pudibundeces, 
los buenos burgüeses "fin del siglo " tomaban 
de lo mono o sus mujeres poro apartarlos de ton 
detestables excesos . .); y 7892 lo es de "Los 
Tejedores"de Gerardt Houptmonn (1862-1946), 
obro maestro, no solo del naturalismo alemán, 
sino hasta del naturalismo. (Lo que de lo obro 
nos dio un grupo joven ecuatoriano en uno de 
los últimos festivales de teatro no permiti'a en 
modo alguno captor la grandeza y fuerzo trá­
gica de Jo obro). 

De todos modos, hoy o finales del siglo 
XIX uno figuro sugestiva en Jo novelo alema­
na, con lo cual llego o su cúspide el realismo 
de fin de siglo: (Theodor Fontane(187�ÚB9-4). 
De Fontane dlrfa Thomas Monn: "Es el podre 
de todos nosotros ". Con "Antes de lo tormen­
to" (1878), "Errores y desvarfos " (1888) y 
"Effi Briest" (1894), Fontone llena el fin de 
siglo de la novela alemana. 

Hay aun otro novelista digno de mención, 
aunque solo sea porque mereció de Thomas 
Monn el calificativo de maestro - "es y seguirá 
siendo un maestro "-; Theodor Storn (181 7 -

7888), el autor de "El jinete del caballo blan-

co ". 

Y alguien mós. A caso  a todos los traba­
jos que he emprendido en mi vida paro ense­
ñar a Jos jóvenes a leer buena literatura y pa­
ra elaborar catálogos básicos de lectura, se de-
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bo mí admiración por Karl Moy {1842-1912). 
Pero bien vistas las cosos, su papel o fino/es 
del XIX es muy sugestivo: significa lo fugo 
del mundo burgués hacia el mundo de Cooper. 
Es fa presencio de un hálito de tJYenturo y exo­

tismo en un mundo avejentado. Las obras de 
aventuras, en Jos más diversos climas y poiSIJ­

jes, de Karl May alcanzan /os setento volúmenes. 

Pero, fuero de la novela, hay en A lema­
nía, en el siglo, XIX, algo que resulto decisillo 
paro su novela del siglo XX -lo mismo que po­
ro todas las manifestaciones del espíritu-. Lo 
aparición de grandes revoluckJnarlos del penso­
miento y lo sensibilldod occident/11: Schopen­
hauer (7 788-186()), Nietzche (1844-1900) y 
Wogner {1873-1883). Arturo Schopenhauer con 
su "Die Welt ols Wi/le untl Vorstellung" (El 
mundo como voluntad y representación) deter­
minista, vitalista, trágico, al afirmar que "en 
la música nos hobla la Voluntad del mundo " 
dirfasl! que lanzaba o lo novela alemana del 
siglo XX o bucear en Jo músico con uno hon­
dura con que no lo ha hecho nunca literatura 
otro alguna (Piénsese tan solo en "Doktor Faus­
tus "  de Thomas Mann y "El hombrecillo. de 
los gonsos" de ja/lwlb Wossermon). Y con su 

ética de la compasión pesorfa aun más larga­
mente en la literatura europ&� del sJgJo XX. 

Federico Nletzche fue sombrío profeta 
del de"umbamiento de su siglo. Su sorcosmo 
sacó o Jo filosofía del pensar puro y lo llevó 
a lo experiencia vital; en moral rechazó lo que 
llamara "moml de ese/ovos " -lo cristiano- y dijo 
que la única grandeza ero la de la libertad por 
medio de la cual el hombre construye en la 
angustio y la lucho un destino grande. Sus gran­
des temas del superhombre y Jo voluntad de 
poder sedan tomados por el Nacional Socia-
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lismo futuro como grandes claves de arco de 

sus construcciones. Y con su formidable con­

cepción de lo dionisíaco y lo apollneo daría 

a la novelo alemana otra de sus constantes. Sí, 

por donde se la mire, uno inteligencia justa de 

Nietzche es fundamental poro una adecuada 

comprensión del desarrollo del esp/ritu alemán 

-Y su novelo- en el siglo XX. 

Por fin, Wogner, cuyo ópera de Bayreuth 

se convirtiera de 7872 a 7876 en santuario de 

uno de los mds grondes experimentos artísticos 

-el del arte total: lo ópera que incluía litera­

tura y poesía, luz, color y músico, acción y 

escenificación-, ponía de modo un culto a los 
grandes mitos germánicos. Más de uno vez re­

conocería Thomos Monn su deudo con Wog­

ner; muchos novelistas alemanes pudieron ha­

ber suscrito ese documento. 

Y debemos ya descorrer el telón del si­

glo XX. El siglo XIX se cierra con la muerte, 
en pleno locura ya, de Nietzche. Y en ese mis­

mo 7900, el Profesor de la Universidad de Vie­

na, Dr. Sigmund Freud, publicaba "Lo inter­

pretación de los sueños ", su obro mayor. Y 

en ese mismo año, Mox Plonck comenzaba lo 

mds grande revolución en el campo de la flsi­

ca, al formular su "teoría de los cuanto". Se 

cerraba uno era y nacía otra. 

Nietzche había herido de muerte al ra­

cionalismo, y el camino abierto por él llegaría 

hasta "El espíritu como antagonista del olmo " 

de Ludwing Kloges {1929), donde, según De 

T o"e, "el i"acionolismo y el antiintelectuolis­

mo parecen asomarse a uno de sus desfiladeros 

más estremecedores': 

Mox Plonck había herido de muerte al 

mecanicismo y lo físico clásica, y la revolución 

comenzado por él llegaría hasta Heisemberg y 

su "principio de indeterminación ". 

Freud había descubierto, más allá de lo 

conciencia, un nuevo mundo de increíbles posi­

bilidades. 

A todos estos profetas y revoluciofiQTios 

alemanes hoy que oñodir otros dos, cuyo influ­

jo en todos los esferas del ser, pero muy espe­

cialmente en lo novelo, seria absolutamente de­

cisivo. Entre 1901 y 197 1, en jeno, Diederichs 

publica, en treinta y cinco volúmenes, las obras 

de Tolstoi, y, entre 1907 y 1915, apaJBCl!Jtt km­

zodas por Reinhord Piiper, las obras completas 

de Dostoyeski, en velntidos volúmenes. 

Y trozado ya el entorno, podemos asis­

tir a lo inauguración de la novela alemana del 

siglo XX. La inaugura "Die Buddenbroolts "  

(Los B·uddenbrooks}. 

Novela realmente clave. Cierro el siglo 

XIX y lo abre el XX. No en vano su manuscrito 

estaba terminado poro 1900 y la novela apore­

ció en 1901. Recoge y plostno lo huello de 

Schopenhauer y N ietzche. Y está concebida co­

mo en gran requiem. 

Pero, vayamos por partes y detengámo­

nos un tanto en obra ton fundamental y, so­
bre todo, tan hermo56; ttm plenamente hermo­

sa. 

Su autor había nacido en 18 75 en lo an­

tigua ciudod hanseática de Lübeck -inmortali­

zada en varias de sus obras-. De su madre, una 

brasileña, hija de portugués e hindú, el joven 
Thomas había heredado sustrato romántico y 

vital; de su podre, grave y casi severo senador 

germano, lucidez, vigor intelectual y gravedad. 



A los quince años de edad del joven Thomas, 

habla muerto su padre y él debió ganarse la 

vida como empleadil/o. Pero al ser devuelta a 

la familia una cuantiosa fortuna, Thomas Mann 

pudo dedicarse a estudiar arte, filosof/a, música. 

Para entonces su suerte estaba echada: Scho­

penhauer y Nieuche le habían invitado a seguir 

el camino del artista. Y, como buen disdpulo 

de tales maestros -artistas y filósofos-, el arte 

de Thomas Mann sería, al tiempo que arte 

exquisito, honda y densa reflexión filosófica. 

Siempre en nave/a. Porque cuando se hace no­

vela como Mann, ya ni el ensayo ni el tratado 

tienen nada que añadir. Pierden sentido. 

Después de haber estudiado filosofía e 

historia del arte en Munich, y haber vivido un 

tiempo en Italia, maduro ya, Jo hallamos a fi. 

nes del siglo integrado a la redacción de la 

más famosa revista del tiempo: "Simplicissi­

mus ". Y en 7 907, lanzando, en la gran edito­

rial del naturalismo -Fisher, {() que editaba a 

Hauptmann- su novela "Los Buddenbrooks ". 

"Los Buddenbrooks" es la historia del hu· 

dimiento progresivo y fatal de una familia bur­

buesa de Lübeck, desde una fiesta en octubre 

de 7 835, con la que johann Buddenbrook inau­

gura. s.u palacio de la Menstrasse, hasta la gri5 

jornada invernal en que el pequeño Hanno, 

último y delicado vástago de la familia muere 

de tifus en una modesta casa de suburbio, an­

tes de que su madre parta a Holanda. Se han 

sucedido cuatro generaciones y a pesar de una 

apariencia de ascensión -johann "junior " es 

cónsul; Thomas, senador- al tiempo que un pro­

ceso de refinamiento, otro de descomposición 

se ha ido cumpliendo impiJJcables. 

Comienza la novela con un banquete des­

criUJ minuciosamente -y admirablemente- en no 
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menos de sesenta páginas. Y los desarrollos 

largos -tan del gusto de Mann- se van alternan­

do con los cortos, con segunsimo ritmo. Con 

virtuosismo crea el novelista una atmósfera de 

decadencia sombda (Recuérdese la pintura de 

las muertes de los Buddenbrooks). 

El estudio de caracteres es no menos ad­

mirable. /ohann "Senior", decidido y seguro 

de s1: Un mundo sólido, sustantivo, todo en 

orden. jean, "johann junior", tranquilo, orde­

nado pero entusiasta por cosas que están des­

tinadas a producirle inquietud. Thomas, el se­

nador, inteligente, elegante, impasible. Dema­

siado débil consigo mismo y nervioso, hasta 

el punto de que en momentos decisivos yerra 

el camino. Con él se anuncia, cuando pudo 

creerse que se había llegado al apogeo del po­

der, la ruina. Hanno, enfermo, artista "que sur­

ge en el umbral y la muerte " es figura crepus­

cular. 

Nos hemos detenido un tanto con esta 

novela, siendo el camino tan largo, porque esta 

inmensa novela, al tiempo que abre la nove-

1/stica del siglo XX, se me antoja una suma de 

calidades de la novela alemana de los primeros 

decenios. 

Con ser rasgos muy peculiares de Mann, 

Jo son también de la novela alemana, su fuerte 

atmósfera intelectual, la ironía como regulador 

estético, la construcción arquitectural, el rit­

mo lento -ningún o tro novelista sin embargo 

tan señor del "tempo lento " como Mann-. 

De Monn, además, "Los Buddenbrooks " 

nos anuncian algunos de Jos motivos de todo 

su obra; la lucho trágico entre vida y muerte, 

la tensión entre el burgués y el artista. Las 

implacables · jecadencias. 
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Una segunda figura de la novela alema­

na conocido para muchos de nosotros en va­

rias de sus obras, se revela en 1904: Hermann 

Hesse (1877-1962), que publica su "Peter Ca­

menzind". 

Escribe también ya por estos primeros 

años del siglo otro enorme figura de la novela 

alemana, Hermann Broch (7886- 7957), pero 

sus obras mayores aparecerían bastante más 

tarde. 

Y la listo de primeros figuras no acabo. 

Nos hace pensar más bien en una auténtica y 

grande generación literaria, cuyo grupo carac­

terizador comprenderla a escritores nacidos en­

tre 1875 a 7890. La crónica del tiempo nos 

los muestra a varios de ellos asistiendo al estre­

no de "La anunciación " de Paul Claudel, di­

rigida por el poeta en persona, en 1913, y é'n 

7926 agrupándose en la Sección de L íteratvra 

de la A cademia Prusiana de Arte: Thomas 

Monn, Hermann Hess, Heinrich Mann, }akob 

Wassermann, Franz Werfel, A lfred Doblin. 

Contando solo a primerísimas figuras, 
esta generación de la novela en lengua alema­

na nos da estos novelistas y estas grandes no­

velas -no las citamos todas, por supuesto; ape­

nas las más conocidas en español-: 

Thomas Mann (1875-1955): "Los Bu­

ddenbrooks", "La montaña mágica ", "fosé y 

sus hermanos" ( cuatrFiogía), "Doktor Faustt.Jf ". 

Gertrude von le Fort {1876- ) : "La úl­

tima en el cadalso ", "El papa del Ghetto ". 

Hermann Hesse {1877- 1926): "Peter Ca­
menzind", "Bajo la rueda", "Damián ", "El lo­

bo estepario ", "El juego de los abalorios". 

A lfred Doblin (1878-195 7}: "B8rlin A le-

xanderplatz ". 

/akob Wassermann (7873-1934}: "Gas­

par Huaser ", "El hombrecillo de ios gansos ", 

"Cristian Wahnschaffe ", " El caso Mauritius ". 

Robet Musí/ (7880-7942); ' L as  desven­

turas del joven Torless ". "El hombre sin cua­

lidades " (tres tomos) 

Stefan Zweig (l887- 7942j: "Amok " , 

" Veinticuatro horas en la vida de una mujer ", 

"Fouché ", "María A ntonieta ". 

Franz Kafka (l883-1924}: "La metamor­

fosis ", "El proceso ", "El castillo ", "A mérica ". 

Hermann Broch (7886-7951): "Los so­

námbulos ", "La muerte de Virgilio ". 

Franz Werfel {1890-7945): "juárez )i 

Maximiliano ", " Verdi", "Lo canción de Ber­

nardette ". 

Y al grupo hay que añadir como el más 

antiguo, a Heinrich Mann (1877-1950}: "El va­

sallo ", "La cabeza ". 

Este grupo poderoso tendr/a que salir 
al encuentro del más trágico destino que ha­

yan debido afrontar nunca intelectuales y ar­

tistas de una nación moderna: dos guerras 

mundiales, dos derrotas, clandestinidad, resis­

tencias, exilios. 

El 28 de )un io de 79 74 fueron ase si na­

dos en Sarajevo el archiduque Franz Ferdinond, 

pdncipe heredero austnaco, y su esposa. A que­

llo fue lo único que faltaba poro encender una 

guerra europea: la chispa. El 2 de agosto se 

movilizaban las tropas alemanas. Del espíritu 

con que se viviese aquella jornada en A lemania 

nos ha dejado testimonio impresionante por su 



tono de verdad Carí Zuckmayer, e1 dramatw 

go. Nos dice que se pensaba as1 de aquella 

guerra: "Igual que la guerra del 70 nos trajo 

la unidad alemana, la guerra del 7 '+ nos trae ro 

el derecho y la libertad alemanes. Nuestra vi<_­

tona (de la que nadie dudaba) significaba una 

nueva Europa unida, cultural y pokticamentt:, 

bajo el égida del espfritu alemán ". 

El entusiasmo por lo que ere/a camino 

hacia una nueva A lemania halló eco hasta en 

figuras tan clarividentes como Thomas Mann 

que lanzó un áspero desaft'o a los intelectuales 

de "occidente " y justificó la guerra nacional. 

Cómo terminó aquella aventura para Eu­

ropa y cuál haya sido la magnitud de la catás­

trofe es cosa que no requiere ponderación. Las 

gentes europeas estremecidas por algo que se 

habla con vertido en la más brutal pesadilla pen­

saron que aquello "era el fracaso de un mun­

do .. el suicidio de un mundo. Su fin ". 

Y en verdad, de algún modo, aquel fue 

el verdadero final del siglo XIX; la culminación 

en tragedia de la "be/le epoque". 

Para A lemania, a la guerra siguió la peno­

sa situación del derrotado y un cerco de rece­

los y resentimientos. 

Y el novelista dijo su palabra. 

En 7 9 7 8 Heinrich Mann critica en su no­

vela "El vasallo " el espt'ritu de sujeción prusia· 

no. 

En 7 9 7 9 -año del trato do de paz de Ver­

salles- Wassermam publicaba "Christtan Wahns­

chaffe ", gran fresco de Europa en vtsperas de 

la primera guerra mundial. 

Y en 7924, otra vez Thomas Mann nos 

7 7  

daba lo gran nove/a del per/odo. la que al obte­
ner el premio Nobel, al cabo de dieCisiete años, 

para un escritor aleman hizo pensar que la hos­

tilidad contra A lemama en el terreno cultural 

habta cedido: "La montaña mágica ", o, mejor, 

"Lo montaña encantada ". 

Un año más tarde ve la luz fa primera 

no vela histórica importante de Lion Feucht­

wanger (1884): "jud S uss " (El judtoSuss}, epo­

peya que abarca una amplia visión del siglo 

X VIII. 

Completan lo mas saliente de la produc­

ción del penado de entre guerras la novela po-

1/tica de Hans Grim (78 75-7 959) "Pueblo sin 

espacio · ·, que el nacional socialismo convierte 

en programa. 

Y, por otro lado, las novelas antibélicas. 

"Guerra " de Ludwing Renn y, sobre ·todo, la 

famas/sima "Sin novedad en el frente " de Erich 

Maria Remarque {1898). La guerra pintada en 

toda su miseria; despojada de mito y gloria. 

Uno de esos libros que en v1�peras de la nueva 

guerra se perseguidan con saña. 

A un hay antes de la guerra grandes fe­

chas de la novela alemana. En 1929 ve la luz 

"Berlín A lexanderplatz " de Doblin, importan­

te empeño por mostrar la multidimensionali­

dad de la vida por medio de monta/e de planos 

de diferentes estilos coloquiales. 

En 7 930 aparece el primer tomo de una 

novela que solo años más tarde, precisamente 

ahora, se estima"a en toda su revoiucionaria 

importancia: "El hombre sin cualidades " de 

Musí/. Hace unos años, apenas hab/a quien lo 

citara: ahora se io compara con joyce. 

Ese mismo año, Hesse nos da su be/1/si-
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ma "Narciso y Goldmundo ". 7937 ve dos nove­

las importantes: "Los sonámbulos " de Broch 

y "La última en el cadalso " de Gertrude van fe 

Fort. 

Pero la tranquilidad indispensable para 

el creador era cada vez más dif/cll. En octubre 

de 1930, Thomas Mann hacía un patético lla­

mado a A lemania desde la "Beethovensaaf" de 

Berlín, para ser alemanes más por la equidad, 

la probidad y la moderación, que por un beli­

cismo furibundo, fanático y desesperado. 

Pero lo suerte de A lemania estaba echada. 

Y, tras el incendio del Reichstag, el 1 7 de fe­

brero de 7933, Hitler se hacía de los plenos 

poderes. Comenzó entonces un período som­

brío para la cultura alemana. El tradicional so­

cialismo decidía lo que ero alemán y lo que ero 

antialemán. Con lo ontialemón se hicieron piras 

frente a varias universidades o/ comenzar el cur­
so semestral de verano, en mayo de 7933. A 

los más grandes novelistas alemanes -los Mann, 

Doblin, Musí/ Broch, Weerfel, Zweig, Wasser­

mann- no les quedaba para escoger sino entre 
el silencio o el exilio. Muchos, los judíos, entre 

el exilio y la muerte. Uon Feuchtwanger, Wa­

ssermonn, DOblin, cuÓntQs más, se desterraron. 

Lo novela alemana empieza a publicarse en to­

do el mundo. S tetan Zweig, .en el Brasil; Broch, 

en Jos Estados Unidos; Mann en Suizo y Jos 

EE. UU. 

Eso, con la generación de los grandes. 

Para fas nuevas generaciones de narradores, el 

período nacional socialista y lo segunda guerra 

mundial significan, simplemente, la muerte. 

A lgunos nove/jstas de esta hora oscura 

nos dejaron una solo obro, que constituye im­

presk:Jnante testimonio de dolores, angustias y 

muerte. 

Asi jochen K/epper (1903-7942). En 

1956 se publicarían sus diarios, que nos dirían 

oor qué se vio forzado a suicidarse con toda 

su familia. 

Y en 7942 comienza a esaibir otro dia­

rio una muchachito jud/a a quien la persecución 

ant1semita del nazismo le obligó a vivir los me­

jores meses de su vida -su pubertad- en un u/ti­

llo. "El diario de Ana Frank " es uno de Jos 

más conmovedores relatos de este período. 

De la novela alemana de entre las dos 

guerras quería dedicar una palabra especial a 

un novelista cuyo influjo en el mundo con­

temporáneo ha sido y sigue siendo hondo y 

sobrecogedor: a Franz Kafka, autor de "El cas­

tillo " y ' 'El proceso ". A caso nadie como él 

supo decirnos las angustias del hombre alemán 
y del hombre mismo. 

Franz Kofko había nacido en 7883 en el 

barrio judío de Praga. Niño enfermizo con un 

podre terco y dominante -cuyo imagen tremen­

da evocara en su "Carta al podre "- creció con 

un invencible complejo de inferioridad. Estu­

diante de Leyes en 7906 en lo Universidad de 

Praga; más tarde, a un tiempo,empleodi!lo oscu­

ro y artista poco conocido, obtiene por un re­

lato el Premio Fontone de 7915. Sin embargo, 

cuando muere, en junio de 1924, Kofka no te­

n/a ni remotamente el prestigio que tiene aho­

ra. A 1 morir puso en manos de Max Brod, su 

albacea, los originales de "El castillo " y "El 

proceso " para que fuesen quemados. Brod sabía 

que no podía cump/7r esa último voluntad, por­

que los dos enormes novelas pertenedan al pa­

trimonio de lo humanidad 



"La situación del acusado en "El Pro­
c_4i<)"; en "El Castillo " la del extranjero que 
no ha sido invitado, y, en "América " la desa­
zón del niño inexperto, perdido en un pa{s don­
de la vida aniquila, he ahf las tres premisa5 

fundamentales cuyo misterioso parentezco sur­

ge claramente del arte tan nftido y tan sim­
bólico de Kafka ", escrib/a el propio Max Brod. 

Kafka con sus dos grandes novelas es el 
profeta, el testigo, el cantor de la angustia del 
hombre contemporáneo. "El proceso " es la si­
tuación sin salida; "El castillo "  enfrenta a la 
esperanza con el absurdo. El hombre culpable 
-nunca se sabe de qué- ("El proceso") ve que 
su esperanza de poder subir al Castillo se estre­
lla contra un universo incoherente y absurdo. 

Kafko significo un momento de plenitud 
artlstico de ese movimiento que, como lo ano­
táramos, comenzara con el inicio del siglo: el 
retorno o lo iffacionol mftico. 

En Kafka se supera el re/oto basado en lo 
sociología, por profunda que se lo piense; se bus­

ca ahora fa existencia, el "dosein " de Heidde­
ger, e f abismo. 

Tal vez lo última huello que deja Kafka 
en su lector, desde el corazón del abismo, en 
medio de lo que alguien ha llamado la "mito­
logia moderna de lo desesperación ", es la más 

fuerte impresión de que ni el absurdo ni la 

desesperación son tan fuertes como para matar 
la esperanza; como para borrar esa presencia 
que nos espera en el Castillo, siempre patente 
y siempre lejano. 

Y se hizo Jo poz otra vez. A hora sobre 
una Alemania reducido a ruinas y dividido en­
tre las cuatro potencias ocupantes. 

- - - -- _____ _12_ 

A l  novelista, y en general al hombre 
de letras alemán, le correspondía sacar conclu­
siones de los horrores vividos y señalar el nue­
vo camino. Surgieron revistos poro tentar esas 

visiones y reflexiones. De 1945 o 1949 fue 

"Wandlung " (Transformación) y, desde 1945 
también, y hasta ahora, "Gegenwort" (A ctuoli­

dod). El "hambre de papel", el sentimiento de 

espera caracterizaron los tres primeros años de 
fa postguerra literaria. 

Poco a poco idan estructurándose Jos 
nuevos cuadros de narradores. Sin que la guerra 
hubiera permitido los contactos que producen 
el ritmo generacional -hecho, a lo par, de in­
flujos y rechazos-. Sin que el aislamiento ale­
mán y las urgencias de la vida hubiesen dado 
lugar a que los jóvenes autores alemanes reci­

biesen los grandes influjos de joyce, Proust, 

William Faulkner y del mismo Kafka; Kafka , 
cuya obra fuese ya muy discutida a comienzos 
de los años 30 en la Universidad de Munich, 
era redescubierto -Jo cual entraña una conclu­
sión trágica: una generación habla sido casi ex­
terminada por la guerra-; Musil era casi comple­
tamente desconocido. 

Mientras Broch en "La muerte de Virgi­
lio " afondaba abisma/mente en las angustias del 
creador insotisfecho con su obra y abocado a 
la más implacable reflexión sobre el sentido 

mismo de la creación artística y su radical mis­

terio, devanando increíblemente el tiempo de la 
última noche y día del autor de lo Eneida (has­
ta sobrepasar el medio millar de densas pági­

nas} a través de febriles meditaciones, líricos 
e iluminados discursos y agudos y morosos diá­

logos del mantuono, lo mismo con personajes 
vivientes -como A ugusto-, que con sombras lle­
gadas del ayer del poeta; Thomos Mann en 
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"Doktor Foustus " trotaba de dar con el senti­
do más hondo y obscuro de lo pesadilla nazi. 
Adrion Leverkühn, músico genial que vende su 

almo al diablo poro poseer Jos arcanos de su 
arte, encama, con su voluntad de poder y con­
denación, el destino de Alemania. El narrador 
en primera persono -el propio Monn, a juzgar 
por tantos indicios- narra con una pasión sub­
terráneo que estremece lo que llama "primera 
y ciertamente sumaria biografía de un hombre 
querido, de un músico genial, al que el destino 
levantó y hundió con impecable crueldad". Co­
mo a "la obra que más me ha destrozado " se 

refirió Monn o su "Doktor Faustus ". Y la com­
prendemos. Fue aquel un magno intento de 
comprender lo "bajada de A lemania a los in­
fiernos "; fue el refugio del desterrado que con­
fesaba "Nunca me he considerado un !desertor 
de A lema nía y del destino alemán "; fue la últi­
ma cala en el tema, obsesivo paro Mann, del 
artista; fue la suprema expresión artística del 
mito fundamental del alemán. 

Otra novela de estos años de la espera 
-1945- 1 948- que me impresiona hondamente es 
"Stalingrado " de Theodor Plivier (1892). He­
cho prisionero durante la famosa batalla en el 
frente ruso, escribió durante su prisión la obra, 
que apareció en 1945. Es una enorme epope­
ya o tragedia. De un doloroso, crudo realismo. 

La primera i"upción nueva de novela ale­
mana fue la novela cristiana. La persecución y 
el martirio habían fortalecido el sentimiento 
cristiano alemán. Habían dado ser a una nueva 
teología, vivida más que pensada entre los ho­
rrores de los campos de concentración, y cuyo 
influjo se hace cado v� más vasto y hondo: 
Dietrich Bonhoeffer, Martín NiemlJIIer. 

Aparecieron "El sello imbo"able " de Eli-

zabeth Longgiiser, "Los niños jeromín " de Erst 
Wischert, "La ciudad detrás del río " de Her­
mann Kassok. 

El agrupamiento de la último promoción 
alemana de novelistas -lo que domina en este 
momento el panorama realístico alemán- se 

produce en torno a "Der Ruf". Allí nace el 
"Grupo 4 7", y en el Grupo damos con el no­
velista nuevo de más importancia: Heinrich 
B611 (191 7). "El tren era puntual" {1949}, 
"Caminante, vienes hacia Spa . .  " (1950) l"Dón­

de estabas, Adán ? " (195 1), "Caso sin amo " 
(1954), "Billar a las nueve y media':"OP!JOO.. 
nes de un payaso ", son las principales fechas 
de Bol/. Las más importantes, creo yo, y las 
más conocidas para el público español, "Casa 
sin amo " y "Billar a las nueve y media". 

La novelo de Bol/ enfrento lo espirituoli­
dad católica con la realidad contemporáneo 
alemana, y nos da el juicio de su generación 
sobre la guerra. "La guerra -escribió en uno 
de sus primeros obras- no es aventura verdade­
ra, sino su.cedóneo de la aventura; es una en­
fermedad". 

La otra gran figuro cogeneracional, aun­
que muy diferente de B611, es A rno Schmidt 
(1914), soldado en lo gue"o y prisionero de 
los ingleses. El arte de Shmidt se ha hecho 
en el estudio de }oyce y Foulkner, y de allí 
su estilo difícil. Por espíritu y estilo es docu­
mento del desconcierto de su generación. Per­
tenece o los autores o los que se ha dado en 
llamar "apocalípticos ". Sus principales obras 
son: "Leviatán " (narraciones, 1949), "Brons 
Haide " (195 1), "A us dem Leben eines Fauns " 
(De la vida de un fauno, 7953), "Die Gelehr­
tenrepublik " (La república de los eruditos, 



7 95 7), "Fouqué und eil'lft¡u seiner Zeitgeno­

ssen " (Fouqué y algunos camaradas contem­

poráneos, 1 958). 

Pero hay aun otra ola de novela alema­

na. Las gentes nacidas de 7920 para acá nos 

han dado ya muy buena novela. Sobre todo, 

dos autores, y de ellos, dos novelas: 

"El tambor de hojalata " de Günther 

Grass, e "Hipótesis sobre jacob " de Uwe john­

son. 

Gunther Grass, nacido en 192 7, cuenta 

también en el "Grupo 47". Su "Die 8/echtro­

mmel", una de los novelas mós sugesti11<1s que 

haya leído, se sitúa a orillas del Vt'stula y en 

Danzing, y nos hace vivir el advenimiento del 

nazismo, la guerra, la ruina, la ocupación rusa, 

la deportación. Visto todo por Oskar, quien, 

el dla de su tercer cumpleaños se dicidió a 

no crecer más y para ello provocó un acciden­

te. Y desde entonces, como protesta ante el 

mundo absurdo que le había tocado en suerte, 

se dedicó a tocar su tambor de ojo/ata. Y fra­

casó. Asl como fracasó al querer prolongar su 

protesta en disdpu/os. Para acabar solo,reclut­

do en un sanatorio. 

A esa obra de acre y delicioso humor 

casi absurdo, siguió "Años de perro ", libro de 

suprema ironía, que se abre con el árbol genea­

lógico de un perro. Otra vez los héroes Edi 

Amsol y Walter Matern, unidos ahora en (nti­

ma comunión de amistad, se rebelan frente al 

mundo. 

Tiene también Gunther Grass "El gato y 

el ratón ". 
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/ohnson nació en 1934, en Pomeronio. 

Desde 7 962 vive en Ber/(n occidental. Su "Con­
jetura sobre }acob " y su "El tercer libro so­

bre A chim " forman un ciclo. jocob era un em­

pleado ferroviario en lo zona de ocupación � 

v/ética. Muere misteriosamente, y no hoy formo 
de llegar o nada seguro sobre su muerte. En el 

caso de Achim sucede algo igual: le es impo­

sible a johnson, el escritor llegado de Alema­

nia occidef'ltal con su propósito, escribir algo 
definido sobre el hombre Achim. (Se han es­

crito ya dos libros, uno sobre el Achim ciclis­
ta, y otro sobre el A chim diputado comunis­

ta). A través de e5a búsqueda infructuosa, john­

son halla una faz desoladora de Alemania y de 

su historia de los últimos años: los muros gri­

ses de las ciudades, la omnipotencia del Port/ ... 

do, el miedo de los hombres. 

Hay mucho temor y mucho desencanto 

en la novela alemana novísimc.. Pero hay, depu­

rada por la tragedia de la guerra y la miseria 

que le siguiera, una voluntad de poder y uno 
esperanza. Esa invencible esperanza del anó­
nimo héroe "X" de Kafka. 

Y algo más: la nostalgia de la vuelto o lo 

infancia. Eso simboliza la infancia o la que se 

aferro ansiosamente Oskar, el del tambor de 

hojalata; eso el conmovedor final del "Doktor 

Faustus ": la vuelta al paisaje de la infancia y a 

Jos brazos maternos, tras tanta locura y extra­

VIO. A los brazos de la madre, lista "a perdonár­

selo todo al caído, al vencido, Inspirado úni­

camente por la idea de que más le hubiese 11<1-

lido no marcharse jamás ·: 
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Dr. Gustayo Alfredo J úcome 

¿Qué es la 
Estilística? 

1 
_j 

l .  V/S/ON PA NORA M/CA DE LA CRI-

TICA LITERA RIA 

La critica literaria es oficio ejercido, por 

los menos, desde hace unos tres mil años. Poro­

le/amente a Homero y sus poemas épicos, apa­

reció Zoilo con sus censuras atrabiliarias. 

A lo largo de treinta siglos de creación 

literaria, la critica se ha encasillado en la filo­

logia. Se pensaba que la recta interpretación 

de una obra debla hacerse a través de la exhaus­

tiva biografia del autor; del análisis de lo época 

y sus costumbres, ideas, vida social; de las par­

ticularidades gramaticales, todos estos -como es 

dable advertir-, elementos extrapoéticos. 

Los denuestos de Zoilo se han trocado 

con harta frecuencia en engominados panegíri­

cos. Con mucha razón Borges afirma: "¿cómo 

juzgar en serio a quienes juzgan en masa, sin 

otro merado que una maravilloso emisión de 

aterrorizados elogios, y sin examinar una li­

nea? " (1) 

Fundamentada en semejante manera de 

apreciar la obra literaria, la enseñanza de .Lite­

ratura se reduda a lo que j akobson llamó una 

alegre " causerie" .  

Tan simplista como intrascendente criti­

ca literaria, de merodeos por los aledaños de 

la poesía, debía cambiar para enfocar la aten­

ción en los valores específicamente poéticos, 

que eran los que quedaban fuera de la critico 

tradicional. Esto es lo que se propusieron los 

integrantes del Circulo Lingü/stico de Moscú, 

(1) Elementos de Preceptiva, Sur, Buenos -

A ires, año 111, No. 7, pág. 759 



en la segunda década de este siglo: "Colocar ia 

obra literaria en el centro de la atención ". (2) 

Tan incuestionable actitud produjo, sin 

embargo, controversias, como los ptolome/stas 

que impugnaban las doctrinas copernicanas. T o­

davia, en 1934, el poeta Kirsanov denunciaba 

en Moscú: "No se pueden tocar los problemas 

de la forma poética, de las metáforas, de la ri­

ma o del epiteto, sin provocar la respuesta in­

mediata: idetened a los formalistas! 

2. A PA RICION DE LA ESTIL IS TICA 

En el siglo XVIII, re1"vindicador del hom­

bre y su valor como individuo, Condillac, al ha­

blar en su "Art d 'écrire " de una "lengua de 

la pasión ", hecha de sentimiento, inicia la re­

valorización del "habla " como "expresión " in­

dividual, diferente de la lengua de "significa­

ción " lógica. 

En 1902, Charles Bally, disdpulo de Sau ­

ssure, p ublica su "Tratado de Estilfstica Fran­
cesa " a la que le sigue su ' Tratado de Esti//1'­

tica ". La palabra "estilfstica " quedaba as/ acu­

ñada, aunque propiamente Ba!ly no realizó es­

tudios del "estilo ", sino de "los hechos de ex­

presión de la lengua desde el punto de vista de 

su contenido afectivo ", Jo que devino en algo 

más cercano a la semántica. Es esta la estil/stica 

de fa "afectividad" o esti//stica de la escuela 

francesa. 

La escuela idealista alemana de la que 

proviene propiamente la Estilística del indivi-

(2) Tzvetan Todorov: Teoda de la L itera­

tura de los formalistas rusos, Ediciones 

Signos, Buenos A ires, pág. 7 7 .  

___ __ _§}_ 

duo, se inicia con Wundt y Schuchartdt, quie­

nes parten de las doctrinas de Wil.i?elm Hum­

boldt: "ergon ", ei lenguaje como instrumento 

heredado por la colectividad, y "energeia ", la 

lengua como una creación del individuo. 

A Schuchardt le sucede Vos/el' quien 

considera a la lengua como hecho cultural y 

como hecho estético. Más tarde, FerdiMnd de 

Saussure !Jamó "lengua " (longue) al sistema de 

signos expresivos adquiridos por la colectividad, 

y "habla " (poro/e) el uso individual del sistema, 

que es la que debe ser estudiada por la Estiíis­

tica, mediante el método descriptivo. 

Por su parte Paulhon atribuye a la len­

gua dos funciones: "significativa " y "sugesti­

va ", y, por tanto, distingue dos t1pos de expre­

sión lingüística que denomino "estilos". El "es­

tilo sintético ", que corresponde a la función 

"sugestiva " es el campo de la estihstica. 

Leo Spitzer recoge la concepción vosle­

riana de la lenqua como hecho estético y se 
conv1erte en el verdadero creador de la Esti/(s­

tica. A través de sus trabajos estilísticos, ha 

creado sus propios métodos de interpretación 

e investigación, as! como ha formado una es­

cuela. Entre sus seguidores estan Dámaso A lon­

so, Amado A lonso, Raymundo L ido, T. Spoe­

rri, H. Hatzfe/d. 

3. ¿QUE ES LA ESTJL /STICA ? 

A mado A lonso, en carta diriqida a A lfon­

so Reyes, caracteriza as/ la Esti!/stica: 

7 .  "Estilútica es ei estudio del estiío. Por es­

tilo se puede entender el uso especial deí 
idioma que el autor hace. su maestda o 

virtuosismo idiomáticos . . .  ' '  
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2. "La estil/stica estudia la obra literaria co­
mo una construcción poética, y esto en 

sus dos aspectos esenciales: cómo está 

construida, formada, hecha, tanto en su 

conjunto como en sus elementos, y que 

delicia estética provoca; o desdoblando de 

otro modo : como producto creado y co­

mo actividad creadora". 

3. "La estilística estudia el sistema expresi­

vo de una obra, o de un autor. . .  Y el sis­

tema expresivo significa desde la consti­

tución y estructura Interna de la obra 

hasta el poder sugestivo de las palabras y 

la eficacia estética de los juegos r/tmi­

cos ". (3) 

Estudiar una obra literaria desde un pun­

to de vista estilístico es analizar su intenciona­

lidad Y A mado A lonso añade en síntesis por 

nosotros realizado: 

Toda obra literaria es un espíritu objeti· 

vado creado intencionalmente por un espt'ritu 

subjetivo, el poeta. Pero paro que ese espíritu 

objetivado sea realmente espíritu con la delibe­

rada intencionalidad de comunicar algo (un 
aviso, una vivencia, un mensaje) es preciso que 

otro .espíritu subjetivo y actualmente viviente, 
advierta en él, en el espíritu objetivado, que es 

la obro literaria, el signo permanente creado por 

otro espíritu subjetivo y pretérito. Entonces 

cumple la obro literaria, espíritu objetivado, su 

espedfica función: la de ser un puente entre 

dos esplritus subjetivos: el autor y el lector (4} 

(3) Materia y forma en poesía, Edit. Gredas, 

Madrid, pág. 95 y s. 

(4) Op. cit. , pág. 1 16 

Y aquí cabe la aclaración oportunísimo 

de Dámaso A lonso acerca de la obra literaria 

y su tegitimo y primerísimo destinatario: "Las 

obras literarias -dice-, han sido escritas para un 

ser tierno, inocentísimo y profundamente inte· 

resante. "el lector". ("Gozador" le denomina 

el estructuralista italiano Umberto Eco). Y 

añade el tratadista español: "Las obras litera­

rias no nacieron paro ser estudiadas y analiza­

dos, sino para ser leidas y directamente intui­

das. Ni E l  Quijote se creó para los cervantis­

tas (aunque haya algún cervantista que piense 

de otro modo) ni el teatro de Shakespeare pa­

ra la filologfa alemana. El árbol está ahí para 

recrearnos con su sombra o para alimentarnos 

con su fruto, o simplemente para ser delicia de 

los o¡os ahora que el viento graciosamente lo 

cimbreo. ¿Quién pensar/o que nació para que 

desgarremos sus portes, para que las escudriñe­
mos, para que apliquemos o su carne el micro­

tomo y sometamos las más secretas células a 

nuestra curiosidad microscópica? " (5) 

Sin embargo, el mismo Dómoso A lonso 

es un consagrado estilista que, escalpelo en mo­

no, desmonta lo obra literaria y la descompone 
en sus elementos constitutivos para analizarlos y 

descifrarlos y as! ayudarnos a descubrir el meo­

llo, la esencia, el origen de nuestro placer estáti­

co. Amado A lonso, por su parte, considera que 

la obra literaria es el resultante del placer esté­

tico con que el autor lo ha ido componiendo. 

La estil/stica tiene por objeto primordial re­

construir ese goce estético que fue el impulsor 

de ía creación de la obra literaria. Pero tam-

(5) Poesía española, ensayo de métodos y li­

mites estilistiws, Edit. Gredas, Madrid, 

Pág. 37. 



bién es sabido que la obra estética es tan solo 

"una sombra de aquel goce estetico " que el 

autor "la poesía como un frenes/" en el mo­

mento de la creación poética, "es apenas el res­

coldo de la pasada hoguera ". La estilística se 

propone, precisamente, soplar en ese rescoldo 

-dice A mado A lon§O-, "para hacer brotar de 

nuevo la llama con apetito de arder más ". A un­

que bien nos recuerda que ese momento en que 

el creador de belleza literaria experimenta su 

propio deleite estético, es heracl(teo por la cam­

buante, fugaz e irreversible realidad. 

Por último, la Estilística es la única posi­

bilidad de respuesta a la pregunta que un lec­

tor perplejo ante la belleza literaria se formula 

¿'Por qué me conmueve este verso, esta estro­

fa, este poema, y, en fin, esta obra literaria ? 

4. LOS METODOS DE LA ESTIL IS TICA 

Caracterizada, la Estil/stica, grosso mo­

do, veamos sus métodos de investigación. 

Dámaso A lonso, uno de los más buidos 

sistematizadores de la Estilística, afirma paladi­

namente que "no existe una técnica estilística, 

que el ataque estilístico es siempre un proble­

ma que los matemáticos, llaman de "feliz idea ·: 

Es decir -añade el mismo autor-, que la única 

manera de entrar al recinto es un afortunado 

salto, una intuición " (6) 

Respetamos este criterio expuesto por el 

maestro español a quien seguimos en nuestra 

cátedra de investigación estilística, pero no esta­

mos totalmente de acuerdo con su opinión. 

(6) D. A lonso: Poes/a Española, Edit. Gredas, 

pág. 1 7 . 

-- --- ______ _§2__ 

Amado A lonso, en cambio, afirma: ' 'Si 

algún método propio podemos desarrollar, creo 

que este tendrá que basarse en nuestra especial 

competencia profesional: en el conocimiento 

profesional de Jos valores lingülsticos. (7) 

Ni tan solo Jo uno ni ton solo Jo otro. 

A dmitimos que en la investigación esti-

1/stica juega papel Importante la intuición, una 

especie de carisma estético. Pero es indudable 

que solamente la intuición o método de "feliz 

idea ", o sea del "ojo clínico ", en los médicos, 

no es, no puede ser suficiente. A demás, se co­

rreda el peligro de caer en lo subjetivo. T om� 

co el método estilístico puede basarse única­

mente en "el conocimiento profesional de los. 
valores lingüísticos ". 

Por ventura, el mismo Dámaso A lonso 

aclara e 1 panorama con su obro "Poesía Espa­

ñola, Ensayo de Métodos y Umltes Estillsticos ': 

Y para lograrlo, se fundamenta en las teorías 

saussureanas acerca del "signo lingüístico ", aun­

que con notables divergencias con el maestro 

suizo. 

FERDINA ND DE SA USSURE Y EL SIG ­

NO L INGUISTICO 

Define Saussure el signo lingüístico des­

de el punto de vista funcional y dice: "El sig­

no lingüístico no une una cosa y un nombre, si­

no un concepto y una imogen acústica. La ima­

gen acústica no es el sonido material, cosa pu­

ramente física, sino su huella pslquica, la repre­

sentación que de él nos da el testimonio de 

(7) A mado A lonso: Materia y Forma en Poe­

s/a, Edit. Gredas, pág. 720. 
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nuestros sentidos. .. " (8} 

Definido así el signo lingüístico, Soussure 
añade otras particularidades. 

l. El carácter psíqu�o de la imagen acústica 
se comprueba cuando "sin mover los la­
bios ni la lengua, podemos hablarnos a 

nosotros mismos o recitamos mentol­
mente un poema". 

2. El signo lingüístico "es una entidad psí­
quica di! dos caras: " concepto" e " ima­

gen acústica". 

Para evitar equívocos, sugiere llamar "sig­

n ificante" a la imagen acústica, y "significado "  

al concepto. 

Las divergencias expuestas por Dámaso 
Alonso son los siguientes: 

l. "Significante" es para nosotros -dice-, lo 
mismo a) el sonido 

-
(físico} que b) su 

imagen acústica (psíquica). 

Lo comprobación de este acerto no viene 
al caso. 

2. "Para el maestro de Ginebra -<Jfirma Do­
maso Alonso-, " significado" era "concep­

to".  Los "significantes" eran, pues, sim­

ples portadores o trasmisores de "concep­

tos". 

Y oñodt!: "Es uno Idea tan aséptica co­
mo pobre, pleno, de la profunda, de lo tridi­
mensional realidad idiomática. Los "significan­

tes" no trasmiten "conceptos",  sino delicados 

(8) F. de Saussure: Curso de Lingüística Ge­
neral, Edit. Lazado, Pág. 128. 

complejos funcionales". 

Este enriquecimiento de las teorías Sau­
ssureanos logrado por Dárnaso Alonso ha dado 
lugar o una mejor estructuración de lo Estilísti­
co como "ciencia de la literatura". 

Estudiar estli/sticamente una obro litera­
rio es descubrir y descubrir sus "sign/fialtttes 
parciales", eso que Roland Borthes denomino 
"sustancio". {9} De esta manera el "significonte 
lingüístico " se transformará en "significante 
poético ", eficaz catalizador que desencadenará 
lo emoción estético. 

FORMA EXTERIOR Y FORMA INTERIOR 

Lo retórica clásica ha mantenido el cri­
terio de que lo obro literario es una clara dico­
tomía de "forma" y "fondo". Y asi ho estu­
diado cada uno de estos elementos como valo­
res independientes. Croce, en cambio, es el ex­
positor mayor de la teono "monista" de lo obro 
literario. 

Lo estilística tiene como uno de sus le­
yes fundamentales la que dice: " T oda P!lrticu­

laridad idiomática en el esti lo, corresponde a 

una particularidad psíquica". Esto es: nodo hay 
en lo obra literaria que correspondo tan solo a 
uno de los dos elementos ontañones yo enuncio­
dos más arriba, porque todo ello constituye una 
unidad indivizo. Sin embargo, Dámaso Alonso, 
con el fin de facilitar el análisis estilístico, nos 
habla de "forma exterior" y de "forma interior': 
Pero es preciso conocer el contenido de estos 
términos, para lo cual transcribimos: 

(9) Semiología, Edit. Tiempo Contemporá­
neo, Buenos Aires, 1970, pág. 37. 



"Entendemos por formo exterior lo re· 

loción entre significante y significado, en lo pers­

pectivo del primero hacia el segundo. Eso misma 

relación -prosigue-, pero en lo perspectivo des­

de el significado hacia el significante, es lo que 

llamamos "forma interior" . (7 O) 

Estos dos términos, así conceptuados, 

don origen a dos métodos de investigación es­

ti/lstico: 

Lo investigación desde lo perspectivo de 

lo "forma exterior" trato de descubrir los 

sign ificantes estéticos. Digamos en formo 

más cloro: las técnicos y artificios utiliza­

dos por el autor. 

2. La investigación desde lo perspectiva de 

la "forma interior" bucea en lo intencio­

nolidad del autor que siendo " sign ificado" 

se plasmo en un determinado "sign ifican­

te" .  

ANA L /S/5 DESDE LA PERSPECTI VA DE 

LA "FORMA EXTERIOR " 

Carlos Bousoño, discípulo de Dámoso 

Alonso y su coautor, define estiksticamente la 

poesla como "comunicación ". El poeta, en ver­

dad, a través del dolor de sus "poiesis " algo 

nos comunica: uno vivencia, una visión, uno pro­

fesiu, en virtud de su carismático oficio. 

¿Cómo nos comunica? En este "como" 

yo interviene una de las antinomias soussureo­

nos: " lengua" y "habla". La " lengua" sistema 

de signos de genérico validez, deviene en "ha­

bla" ,  en virtud de las sustituciones". Y sin 

( J O) Poesía Española, Edit. Gredas, pág. 
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" sustituciones" no hay poeslo. 

Habíamos caracterizado a la Estilística 

-siguiendo a A mado A lonso-, "como el estu­

dio del sistema expresivo de un autor o de una 

obra ' '. Este "sistema expresivo " es, precismnen­
te, la técnica con que un autor transfigura la 

" lengua" en "habla". O mejor, las técnicas es­

tilísticas o manierismos con que un autor auten­

tica su estilo hasta tornarlo "unigénito". 

Es este el campo de acción de la Esti· 

1/srica. Este conjunto de técnicas o manierismos 

que integra esta ciencia de la Literatura, ha de­

jado atrás a la "preceptiva " clásica, todavla con 

"venerable rutina " de los estudios filológicos 

que merodeaban su torno a la obra literaria y, 

en cambio, se ha adentrado en la almendra viva 

de ella y trata de descifrar el misterio inefable 

de lo poético. 

Y ha hecho más la Estilística: ha cambia­

do la teleolog/a de la enseñanza de la Literatu­

ra, porque ya no es fin de ella la memoriza­

ción mecanizada de conceptos y una extensa 

causística de figuras y tropos literarios, sino al 

desciframiento de ese misterioso solepsismo que 

es la obra literaria. 

La Estilística, además, ha enriquecido no­

tablemente el arsenal de la preceptiva en el des­

cubrim iento de nuevos recursos formales antes 

no intuidos siquiera. Dentro de la actual inves­

tigación estillstica se habla de "ruptura del sis­

tema " de "signos de indicio ", de "metáforas -

reversibles " y "metáforas de segundo grado ", 

de "bisemias ", de "sinestesias ", de "recursos 

cinéticos ", de "s/mbolos " e "Imágenes visiona­

rias ", de "conexiones sintogmáticas alógicas ", 

de "modificantes extdnsecos", de "poemas co­

rrelativos " y "conjuntos paralelísticos ", etc. , 
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etc. , recursos formales a través de cuyo desu­

framiento es posible racionalizar la emocion 
este ti ca. 

ANA L/SIS DESDE LA PERSPECTI VA DE 

LA "FORMA INTERIOR " 

Hay obras en las que la Estilística per­
mite intuir en mensaje humano, que prevalece 
sobre la conmoción estética, porque se equili­
bra con ella. Entonces conviene un análisis des­
de la perspectiva de la "forma intenor " 

¿cómo no revalorizar "El Qu1jote " inter 
pretado bajo el pacato y rutinano binomio de 
dos arquetipos contradictorios, cuando hay tan­
ta hondura humana, tanta riqueza filosófica. 
tanta ternura que se empeño en lágrimas o es­
talla en la risa de fraterna solidaridad? ¿có­
mo no reivindicar el honor de Sancho, vilipen­
diado por el domine profesora/ que rodavia le 
indilga la consabida adjetivación de payorativa 
sacarroner/a? ¿cómo entender a Esquilo, a Só­
focles, a Shakespeare sin adentrarse m los ven­
cueros psicológicos de sus arquetipos? c'Có­
mo no explicar toda la divinidad de la Come­
dia de Dante sin ver en ella el refle¡"o porme­
norizado de la Edad Media, con el estatismo 

feudal simbolizado en los drculos infernales 

en los que rige la medieval "ley de Talióp " Y 

lo estructuro tridimensional del dogma del Dios 
"trino y uno "? ¿cómo entender a nuestro Es­

pe¡o sm analizar!f: a través del mecanismo com­

pensatorio del menorválido en las acedas pági­
nas de su Nuevo Luctano.' iCómo comprender 

el volcánico estilo monta/vino sin interpretarlo 

a través de la psicologia del resentido. pero 

también del esquizotímico que se transfigura en 

el quijotesco defensor de la libertad y en el ven­

gador de su doncellez ultrajada? ¿cómo acep­
tar la causal sucesión de las escuelas literarias 

sin considerar que ellas son la lógica consecuen­

cia de infraestructuras económicas, sociales, fi­
losóficas, pol/ticas, estéticas? 

Es esta la nueva manera con que desde 

1960 realizamos el análisis de la obra literario 
con nuestros alumnos de Literatura, en lo Fa­

cultad de Filosofía, Letras y Ciencias de lo Edu­
cacion de la Universidad Central. Desde enton­

ces, ellos han dejado atrás lo anticuado y ruti­

nario para acercarse eficazmente o la obra lite­

rario. A su vez, cuando ejerzan sus cátedras. 

podrán conducir a sus alumnos -ya lo están ha­
ciendo-, hacia el goce estético de sus propias 

lecturas. 
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l. PA RA LA HIS TORIA DE LA JGLE-1 
SJA EN OTA VA L O  

1 
A HN! Bogota, Miscelanea de la Colonia U 

· 'EXCELENT/5/MO SEÑOR 

El Corregidor de justicia Mayor del A sien­

to de Otoba/o, puesto a los pies de Vuestra 

Excelencia, y precisado de el clamor de el 

Vecindario de este A siento, le ha parecido no 

pasar aún más allá de los términos de omiso 

dejando de poner en la justificada consideración 

de Vuestra Excelencia el cuidado y congojo 

con que desean poner sus querellas y sus rue­

gos, a/11', donde, como en Puerto Seguro de 

piedad y justicia, saben han de terminar los 

tormentos de su pena. 

Yo quisiera, señor, tomando esta voz, 

hablar en un lenguaje digno de los oídos y 

atención de Vuestra Excelencia, sin los desma­

yos de la rudeza ni la altivez de la vana pompa 

_ _ ___ _____ ____ _§f!_ 

de la elocuencia; y aSJ: como tengo teñida 

la fantas1a de aquellas justtJS razones y verdade­

ras querellas que se me han comunicado, qui­

siera poner vivos los coloridos, porque, aunque 

se interpongan las sombras de la distancio en 

que escribo, perciba Vuestra Excelencia por 

menor toda la representación que he de hacer 

a Vuestra Excelencia en el breve lienso de 

este papel. 

Es notorio, Excelent/simo Señor, que, 

en la fundación de estas vastisimas provincias 

de la A mérica, nuestros católicos y piados/si­

mas Reyes, informados por menudo de todos 

sus habitadores, lugares y poblaciones, conside­

rado el mérito d� cada lugar, fueron haciendo 

la merced de distinguir y ennoblecer cada po­

blaCión con los t/tulos de Ciudades, Villas y 

A sientos, permitiendo/es aquellas regalías co­

rrespondientes a lo honroso de el nombre, en­

tre éstos, parece que desde su fundación, qui­

sieron Sus Magestades hacer Asiento este Co­

rregimiento de Otavalo, pues en todas las Rea­

les Cédulas y Despachos que tiene este Cabildo 

le han dado, y le dan hasta hoy, el t/tulo de 

A siento; y, as/ mismo, todos los Excelent/si­

mos Señores Vi"eyes del Perú y Santa Fé hasta 

el presente, que yo obtengo de la piedad de 
Vuestra Excelencia; siendo también cierto que 

la pronunciación viva voce de el Soberano es 

pauta a que se arreglan las honras y privilegios. 

Este A siento, Señor, no goza aquella más prin­

cipal regaHa sin la cual no se puede llamar 

A siento, sin hacer ilusoria la merced que le han 

hecho Sus Magestades; por lo que todo el ve­

cindario, y yo en su nombre, postrado ante 

la benignidad de Vuestra Excelencia, rogamos 

se sirva de hacerle la merced de dar licencia y 

mandar al Obispo de Quito se funde una lgle-
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sia Mayor con cura clérigo seglar para qut: 

administre los sacramentos y se aparroquie la 

gente espaiiola y forastera, dejando toda aque­

lla gente patricia, al cuidado del cura regular 

en que no se le harr] agravio co�o se diru 

adelante. 

Es también evidente, Excelenllsimo Se­

ñor, que la licencia de esta erección es priva­

tiva y lacultatwa a Vuestra Excelencia sin pro ­

ceder la del Ordinario, como consta de una 

Cedu/a hecha en Valladolid a 9 de abril del 

año de 7 55 7, dirigida al Virrey de Nueba E'· 

paño, con que espera este Asiento merecer esta 

merced a Vuestra Excelencia, deseándole un 

copioso retorno de la Omnipotente Mano quien 

a premiado con particular favor a los que pia­

dosos se dedican a crecer el número de sus tem­

plos, como a Herodes A grippa, por el de jeru­

salem,· y si los romanos, según Va/erío Máxi­
mo, engrandecieron su Imperio y se hicieron 

señores del mundo por el cuidado que tuvie­

ron de construir templos a sus mentidos Dio­

ses, cuánto más merecerá Vuestra Exelencia 

construyendo éste a Dios Sacramentado ? 

Para la erección de Iglesias Catedrales, o 

Parroquiales, que se han hecho por nuestros 

piadosísimos y cathólicos Monarcas, han contn­

buido de su Hacienda Real para casi todas 

ellas, reconociendo esta obligación por una de 

las primeras a que les a ejecutado su Real 

christiano celo como se conoce por una Cé­

dula dada en Valladolid en 1 1 de marzo de 

1550, dirigida a la A udiencia de Lima,· pero 

conociendo después que la Real Hacienda no 

pod1a hacer todo el costo a la piedad, sin dis­

mmuCión notable de rentas, so/arios y custodia 

de los presidios, dispusieron just/simamente que 

de la Real Coja se sacase la tercio porte de lo 

que importase la fábrica, otro tercio porte, los 

indios de su distri.to, >- la tercia restante los 

españoles que tuvieren encomiendas o estu­

vieren me¡or acomodados en su Vecindario, 

rota por cantidad como consta de una Cédula 
dada en el año de 7552; pero, para ia nuevo 

fábnw de Iglesias parroquiales de españoles, 

en una Cédula expedida en Talavera en 73 días 

del mes de febrero de 1 54 7  se mondó se haga 

la costa del Noveno y medio, que para ella 

quedó asignado en la división de Jos diezmos 

y erección de las Catedrales; esto, Señor. es 

muJ' conforme a ias reglas del derecho, como 

lo afirman los mas oilebres doctores, y últi­

mamente está confirmado todo en la nueva 

Recopilación de L eyes de Indias, como consta 

de las L eyes 3a. 4 y 5 de el L ib. lo. Tit. 2 y 

más adelante. 

Pero, aún teniendo cierta scencia de 

estas disposiciones piados/simas de nuestros 

Cathólicos Monarcas, los vecinos de este A sien­

to desean tan ansiosamente abrazar la presente 

merced de Vuestra Excelencia, que, desde lue­

go, se obligan a no gravar la Real Hacienda en 

un maroveli, ni  de los tributos de encomiendas 

ni de el lY1t1?0 de los no venos, antes si, ofrecen 

a su costa, y en prorrata, construir un tempio 

decen te dedicado a la honra de Dios y al ch­

rísimo nombre de Vuestra Excelencia, para que 

dedicado así y a sus expensas, tengan Dios el 

culto reverente, Vuestra Excelencia la gloria 

y todo el vecindario el alivio del pasto espiri­

tual. 

En tanto, Señor que se perfeccione un 

templo capaz, en lo posible, de colocar un 

Dios y gravar el nombre de Vuestra Excelencia, 



ten/a la providencia, como acaso, construú:Ja 

una capilla tan capaz que, a no haber ánimo 

en los feligreses y vecinos, en ella sola pudte­

ran actuarse con decencia las fiestas de mayo ·· 

solemnidad,· ésta, pues, la ofrece un vecino, s�­

dueño, con numeroS(Is y bien decentes ef(ges de 

Santos, hasta que todo el pueblo cumpla /a.s 

ansias de perfeccionar un templo mas capaz y 

decente, para que, de este modo, no deje e. 

lugar, de entrar en posesión de este beneficio, 

que como cierto espera de la grandeza de Vues­

tra Excelencia. 

Las vestiduras sacras y ornamen tales dt 

la lgfesia las o frecen, de las que tienen propias, 

cuatro clérigos presbíteros que tiene este A sten­

ro, por que en la iglesia que hoy tiene no 

pueden, con toda libertad, celebrar misas por­

que, cuando se les antoja a los religiosos, les 

niegan el altar, como ha sucedido poco há y 

con mucho antes,· y si no hicieran su devosión 

a expensas de su cuidado, costeanao y sacan­

do L icencias de Oratorio, ciertamente dejar/an 

de celebrar aquel precios/sima sacrificio; asi. 

pues, se obliga cada uno de ellos u dar dos or­

namen tos, que en suma hacen ocho, número o 

que no llegan los que tienen, indecen t/simos, 

esta Iglesia de el convento de Nuestro Padre 

San Francisco, por el temerario descuido de 

sus Guardianes y Doctrineros, aún con el cre­

cido estipendio que les ha señalado Su Mages­

tad, y la razonable cantidad de pesos que tiene 

la fábrica, la que contra todo derecho la tie­

nen dichos Doctrineros cogida para si, sin de­

jarla administrar por el Síndico nombrado, por 

usar aún de esta tiranía contra su propia Igle­

sia hasta ponerla en términos irrisorios, pues 

para una sola vestidura negra, que es tan pre­

cisa para las repetidas funciones funerales que 
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se o frecen, usan una, que las mjurias de el tiem­

po la han de el todo roto su forro y género y 

ha quedado en sola la entretela de lienzo de 

algodon blanco, con unos gironcilios negros, 

que no parecen smo plumaje puesto para el 

escarnio. 

Esta indecencia en el Culto Divino en 

un curato (que fuera de lo que tiene de fábrica 

y que distribuyen a su antojo los Doctrineros) 

tiene el emolumento y estipendios annualmen­

te fa can tidad de cinco mil o más pesos, es dig­

nisima de repararse por el celo de Vuestra 

Excelencia, y más siendo el concurso y vecin­

dario tan crecido, que, en él, como en cabeza 

de este Corregimiento, se unen en algunas fun­

ciones nueve pueblos, que fe estan su¡etos, don­

de reparan quan olvidada está la causa de Dios 

y el Culto, tan encargado y observado en nues­

tra Relia.iá.n, demás que toda la gente, como 

bárbara, introduce el respecto por la materia­

lidad de los ojos, y, como toda está nuevamen­

te conquistada, aun conserve fas reliquias de 

una escog1da barbarie, es preciso que se �o­

lemnicen con reverente y postrado culto, to­

das fas funciones de fa iglesia, de modo que no 

se de¡en de obserbar los decretos de las sagra­

das Congregaciones y Concilios que con tanto 

ciudado han intimado la obserbancia de fa 

decencia. 

Para cas(1 de habitación de el cura cléri­

go que pide este asiento da, de dos que tiene, 

una al Maestro Xavier de Paredes, Presbitero 

y vecino de él; conque, de este modo, se han 

llegado a tener promptas todas las partes que 

componen el todo de este favor, que pedir a 

Vuestra Excelencia, sin dejar de tener reciente 

ejemplar, que con nuestra esperanza, pues, el 



;1siento de Tacunga en esta Provincia, o ya 
obstigado de la tiran/a común de los regulares 
Doctrineros, o ya representando y pidiendo pri­
vilegio de Asiento tumultuariamente represen­
tó su ruego, a tiempo que pasaba la visita el 
llustr/simo Señor Doctor Don Lu1s Romero, 
Obispo de Quito, hasta que les puso Iglesia 
Mayor y cura clérigo de españoles e indios fo­
rasteros, beneficio de que hasta hoy gasa con 
envidiable tranquilidad y aumento ese Asiento, 
cuya memona, continuamente renovada en los 
de éste, les hubiera movido, desde luego, a que 
siguiesen la m1sma senda, a no contenerlos yo, 
seguro de la protección que espero de la gran­
deza de Vuestra Excelencia a favor de este 
miserable pais y sus moradores, para que as1 
no se burle la cavilación de tan comunes an­
sias. 

De este modo, pues, Excelenusimo Se­
ñor, podrá Vuestra Excelencia hacer la merced 
que llevo pedida, para que tan numeroso A sien­
to logre aquel espiritual pasto, que manda Nues­
tra Santa Madre Iglesia, pues a tantos españo­
les y mestizos avecindados en este Asiento re­
sisten públicamente sus doctrineros administrar­
les los Sacramentos, como si el ser curas de 
indios los eximiese de serlo de españoles; pero 
qué mucho señor si a los mismos indios no 
los administran ni cuidan de su espiritual pas­
to ? 

Por no cansar la atención de Vuestra 
Excelencia traeré un sólo ejemplar que causa 
horror y que tiene otros muy frecuentes: el 
A lférez Juan de las Bárcenas, uno de los Ve­
onos formales de este A siento, postrado en 
cama y en los últimos términos de su vida 
pidió le administrasen los Santos Sacramentos 

y no hubo religioso alguno de los Comventuales 
que quisiese administrárselos, faltando de el to­
do a la caridad y obligación; pues, aunque sean 
curas de indios deben administrar los Sacra­
mentos a los españoles, como consta de una 
Cédula dada en Madrid, año de 758 7, en 15 de 
diciembre, por Nuestro Cathólico Monarca lA:Jn 
Phelipe 2o, de gloriosa memoria, en que expre­
samente manda que los Doctrineros regulares 
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Para haber de cumplir con el precepto 
de la penitencia, todos, o los mas españoles, 
mestizos, negros y mulatos de este Asiento se 
ven precisados a transportarse, con notable in­
comodidad, a la Villa de lbflrra, y otros lugores 
circunvecinos; pero, qué mucho Excelent/simo 
Señor, si aun los indios mismos quedan por la 
mayor parte, sin cumplir con el precepto? El 
año de 741 toda la gente de Peguchi (que es 
un anejo de esta Doctrina) no se confesó, 
siendo asi que los individuos que lo componen 
y son capaces de cumplir con el precepto son 
más de mil entre varones y hembras, esto es 
dejando muchas parcialidades y anejos que care­
cieron de este tan importante beneficio,· y sólo 
pongo este de Peguchi por haber sido cosa no­
table que de todo él no lograse uno tan sólo de 
dicho esptritual beneficio,· teniendo los Doctri­
neros y Comventuales tan hecho el rostro a 
obstentar esta maligna omisión que ni les sirve 
de acusador la conciencia, ni de est/mulo cris­
tiano tantos vecinos de honra que lo notan, 



ni menos el p10doso e¡emplar de / U.' refendm 

clérigos que con laudable celo e;eré' IWn ese m i­

nisterio en beneficio de las almas wanto les 

permite ÚJ precisa atención a sus negocio;,. 

A quf, Excelentisimo Señor, no vienen 

los Doctrineros al negocio espiritual :>ino al de 

su congrua, a la obención sacada con tiran/a, 

al salario y al copioso estipendio. 

En observación, Señor de, todos los eh< 
rigos y vecinos curiosos de este A siento que 

apenas hay indio que sepa cual sea la materic. , 

forma y requisitos de el sacramento de la pe· 

nitencia ni en lo tocante a la Doctrina Cris­

tiana, aquellos misterios que son medios nece­

sarios en Nuestra Cathólica Religión; y cor 

todo ésto, la vez que se confiesa esta misera­

ble gente apenas dura un cuarto de hora en una 

confesión annual, de modo que, sin temeridad 

se puede presumir son Sacrilegios todos y no 

sacramentos; de ésto, Señor, tan le;os de ha­

cerse escrúpulo se ha visto hacer vanidad pues a 

habido religioso (que por reverencia a su carác­

ter no nombro) que llegue a hacer obstenta­

ción de haber confesado cien indios en el e.s­

pacio de una hora. 

Los dios de Doctrina se reducen a que 

trabajen los indios que a ella concurren; no 

son catequizados según su obligación cada uno 

en particular y si alguna vez lo hacen es por 

vengar sus particulares pasiones con los vecinos 

o con los indios mismos, si no concurrieron 

tan presto a su servicio; un par de ciegos les 

repite las oraciones comunes de la iglesia tan 

entredientes que el común de los indios apenas 

sigue con confusión los últimos acentos, de mo­

do que esto es mas ceremonia que Doctrina. 

!'asar, Seriot . ele t'Stf ·nrorme publico al 

portJ( u¡ar secreto de las omisiOnes v tiramos 

que t ometen estoc, Doctrinerm era cansar e 

Vuestra Excelencia, nt .vo qwero tocar puntos 

que herman los castos oidos de Vuestra Exa­

.lencia, los que siendo necesarios no se podnan 

poner en muchos pliegos, sólo si sera preciso 

decir que esta falta de Doctrina y de la cura 

de las almas nace de los poqu/simos operarios 

que siempre tiene este comvento, aun contra 

la diligente prevención que hizo Nue5>tro Ca­

thó!ico Monarca Don Felipe 3o, de clarisimo 

nombre, en una Cédula espedida en Madnd a 

1 4  de junio de 7 6 16, dirigida al ExceJentJsimo 

Señor Pr/ncipe de Esquilache. Virre1 ·  de el Pe­

rú, en que se manda que todos fas comventos 

tengan, al menos, ocho combentuales, la cual 

Cedula esta confirmada hoy y av1qorada, pero 

de ninguna manera obserbada, pues han hecho 

ilusorio este Real Precepto nommando por corr:­

ventuales hasta el dicho número a los curas o 

coadjutores vecinos, aunque estén cuatro, cmco 

o mds leguas de distancia, con las obligaciones 

de su oficio; y por último, Señor. nmguno de 

estos comventuales en el nombre pone los p1e5 

de este Convento, ni aun en el ttemptJ de 

Quaresma, porque el cumplimiento de los di­

chos comventuales en el nombre sólo no es 

por obedecer las Reales Cédulas si no por ei 

interés de que entre religiosos se anulan sus 

cap/tufos siguiendo sus parcialidades en fas elec­

ciones, que si no fuera por este respecto dudo 

yo, si aun en la apariencia se observa dicha 

Real Cédula, que en realidad no se observa, por 

que la mente de Su Magestad es que los ocho 

comventuales tengan ph(sica y real residenoa 

en sus comventos, y estos religioso5>, por lo ge­

neral, ni aun conocen el que se les tiene nom-
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brado. 

El año de 41, en que se ha dicho que 

todo el anejo de Peguchi quedó sin cumplir 

con el precepto de la confesión, se mantuvie­
ron en el confeSDnorio sólos dos religiosos, 

porque de cuatro que tenía, el uno por el pri­

vilegio y ocupación de Predicador no confesa­

ba, el otro por lo dignidad de Guardián, con­

que de este modo es imposible que los religio­

sos cumplan con su obligación, pues los olmos 

que tiene este Asiento capaces de sacramentos 

pasan ciertamente de doce mil en número, los 

cuales es imposible se confiesen en cuarenta 

días que tiene la Quoresmo, y con sólo dos 

confesores pues podríamos dudar si eran bas­

tantes a reconciliar/os. 

De los euros clérigos tenemos en esto 

provincia, Excelentísimo Señor, muy diverso 
e¡emplo y muy distinta experiencia, pues por 

lo regular a todos los feligreses los doctrinan, 

enseñan y trotan con claridad christiano y como 

verdaderos pastores; siendo evidente que los 
rnás de los curas clérigos tienen su gente tan 

puntual en la Doctrina Christiono, que a Jos 

amigos que los visitan los llevan al lugar de la 

Doctrina a hacer christiano alarde la exactitud 

conque tienen instruídas sus ovejas; y esto lo 

consiguen catequlzándolos en persona y cas­

tigando o rephrendiendo a los que ignoran los 

Misterios, sin los cuales no pueden hacerse ami­

gos de Dios; nada de esto se prueba en los 

religiosos, antes si un11 total innacción en un 

punto cuya falta les hoce precisamente indignos 

de el ministerio que tan mal ejercen. 

La causa de lo exactitud de unos y omi­

sión de los otros la habré, Señor, de apuntar 

oqui con brevedad por lo que podr/o importar 

al gobierno de Vuestro Excelencia y bien de 

todas estas Provincias: L os Doctrineros religio­

sos se mantienen en sus curatos en fuerzo de 

su vacilación, empeños y muchos medios, que 

notonamente ponen paro ellos, sólo el espacio 

de un año y medio, que es hasta quando llego 

el Capítulo intermedio o General; ven pues, lo 

poca duración que han de tener sus Doctrinos,_ 

conque más cuidan de exprimir, aun con ilíci­

tos medios, el último juego. a sus feligreses , 

que de su posto espiritual; por esto ni los mi­

ron con amor y piedad ni tampoco deseon guar­

dar urbanidad a los vecinos, a quienes soben 

que han de dejar contentos o descontentos 

dentro de el dicho año y medio. Más, Señor, 

los que tienen en propiedad los curatos o Doc­

trinos regularmente son los podres más autorizo­

dos de la religión, Podres de Provincias, Difi­

nidores y jubilados, de éstos es muy raro el 
que se muebe de su comvento Máximo de la 

ciudad de Quito, así, envlan otros religiosos, 

que, aunque vaya colado y presentado, es en 

realidad un Teniente o administrador, y por 

lo regular de poquísima o ninguna literatura, 

señalándole uno pensión de tonto por mes; estos 

religiosos, pues, arrendadores (que cualquiera 

grave pensión lo admiten como ligera, porque 

con ello compran la libertrKI) por cumplir con 

la mesodo y lograr para sí algún fruto, tirani­

zan su Pueblo, o a lo menos a los míseros In­

dios indefensos, hasta ajustar dicho mesado. De 

aqui nace, Señor, que todos, o los más Doc­

trineros, sean tiranos, y ton ignorantes que no 

saben lo que es de su obligación, y tenfltln en 

continuo lastimoso clamor sus pobres feligre­

ses. 

Bien es verdad ser contra todo derecho 

esta continuo mutanzo de euros colados y pre-



sentados de uno a otro Capítulo, como lo re­

prueba la Ley Recopilada; pero esto, señor es 

irremediable: el señor Presidente actual de la 

Real A udiencia de Quito, el licenciado Don 

joseph de A rauja y Río, atendiendo a que eS(} 

mutación de doctrineros era contra derecho y la 

mente de Su Magestad, mandó, el año de 40, 

que todos los curas y colados y presentados se 

mantubiesen en sus Doctrinas, no queriendo 

presentar los nuevamente nominados, mandan­

do se obedeciese la Ley Recopilada; pero el 

Provincial de San. Francisco burló este tan jus­

to como autorizado decreto de Su Señoda man­

teniendo, desde luego, a los mismos curas co­

lados, pero poniéndoles cierto escusador que 

se hiciese cargo de toda la congrua de el be­

neficio para distribuirla a su antojo,· y lo que 

es más, obligándoles con mortificaciones y ame­

nazas a que hiciesen dejación de sus curatos, 

haciendo así irrisorios los esfuerzos de el Vice­

patrono, que se escuda en la razón y las leyes. 

No sucede, pues, esto entre los curas 

clérigos quienes saben se han de mantener toda 

una vida en sus beneficios, y por eso miran con 

amor sus feligreses, procurando una durable paz 

con los vecinos. 

No hay, Señor, cura clérigo que, por 

corto que sea el número de sus ovejas, no 

llame en el instante tiempo de Quaresma, no 

llame dos o tres o cuatro compañeros que le 

ayuden a confesar su gente y de este modo 

cumplen con su obligación. 

Conocidas estas tan notables ventajas, 

E xcelentísimo Señor, postrado este A siento a la 

ptedad Y grandeza de Vuestra Excelencia, pide 

se sirba de atender su ruego, considerada la 

injusticia de los regulares y el privilegio que 
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debe concedérsele a éste al ejemplar de ei de 

Tacunga, como que es cabeza de Corregimien­

to y superior a nueve pueblos que te estan 

sujetos, no pide, señor, éste A siento, que de e! 

todo se quite esta doctrina a Jos regulares, pero 

que se añada otra de un cura clérigo que sea 

pastor de españoles, mestizos, negros, mulatos 

y todos los indios forasteros de los puebíeci!/os 

vecinos, dejándoles el cuidado de los indios que 

llaman Uactaius, a los mismos Doctrineros re­

gulares, con el crecido estipendio que por ellos 

les tienen señalado Su Magestad. 

Con tan justos t/tu/os, aún el que Vues­

tra Excelencia de el todo les quitase la admi­

nistración de esta cura espiritual no era mucho, 

pues es cierto que los regulares, por falta de 

clérigos seglares, entraron en esta administra­

ción en Jos principios de las poblaciones de 

nuestra A mérica, y como fuese contra todo 

el Instituto Monástico hasta hoy se conservan 

como precarios poseedores, como se ve en una 

Cédula dada en L isboa a 6 de diciembre de 
1538, dirigido al Obispo de Tlaxca/a, en que 

dice estos formales palabras: y_g_�� est� 

f!!J.!...��PQr concesiófJ_!J..f!..<!�ffilJ.f!b...�l]gn engJ[: 

gg!i.CL.ll_lQLreliqiosos !l_e_las Menctlcan(§.Lflgs:� 
trinas o curazgos, fue pQr Jo faltg_gy_e_habla.sfg_ 

{Q�_.sfichos clérjgQ_s sac�r.JiSJ.l� &;  con que se 

evidencio, que no se les hada agravio, como lo 

sienten muchos clásicos doctores, pues se les 

tomaba aquello que se les puso en depósito. 

Yo quisiera, Excelent/simo Señor, no ha­

ber tocado en las costumbres de estos religio­

sos, pero me ha precisado mi obligación, y 

ha sido casi imprescindible de el asumpto, pero 

puede, Vuestra Excelencia, dar libre otdo a este 

mi informe porque en él no sigo otro interés 
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que el de la honra de Dios y el de mi Pueblo, 

pues yo no soy vecino ni hacendado en este 

Asiento, y mañana, que se me acabará la mer­

ced que me ha hecho la grandeza de Vuestra 

Excelencia, volveré mis espaldas a la ciudad de 

Quito, o donde me llevare la Providencia, se­

guro de que puse de mi parte los medios de 

mi obligación avisando a Vuestra Excelencia 

de lo que estoy informado y veo, para que, 

como árbitro superior, dé los más eficaces pro­

videncias que le parescqn CDITiveniente a Vues­

tra Excelencia, de que están confiados todos 

los vecinos de este Asiento, pues conocen en 

Vuestra Excelencia una heroicidad Superior a 

toda ponderación; Vuestra Excelencia, con ad­

miración del Mundo ha sabido enrojecer valien­

tes las Campañas de Neptuno en defensa de 

estos Reinos, el fortfsimo brazo de Vuestra 

E xcelencia ha servido de muro incontrastable 

a esa ciudad de Cartagena, su simpre glorioso 

nombre ha sido el horror de el soberbio; razón 

es ya, señ.or que, mientras tiene ocioso a Marte 

y emvainodo el rojo estoque, atienda Vuestra 

Excelencia no menos que el ruido de las armas 

al desagravio de la paz, mandando consagrar 

un templo al Dios de las Batallas, pues tan 

propicio ha favorecido los altos designios de 

Vuestra Excelencia, cuya importante vida rue­

go a Dios guarde muchos años en Jos prosperi­

dades que deseo para bien de la Monarquía. 

Otavalo, febrero 20 de 1 743 años. 

Excelentísimo Señor, 

Besa los pies de Vuestra Excelencia 

su mís humilde servidor 

Miguel de Uriarte. 

Excelent/simo Señor Don Sebastión de Es/aba 

Yo, joachfn Guerrero, Escribano Público 

de esta Provincia por merced del Rey, Nuestro 

Señor, Certifico y doy fee en verdadero tes­

timonio a los señores que el presente vieren, 

en cuanto puedo, debo y ha Jugar en derecho 

que en todas las Cédulas y Despachos Reaks, 

como de los E xcelent/simos Señores Vi"eyes 

del Perú y Santa Fee que he visto le han dado 

y dan el titulo de Asiento a este Otavalo y 

que as/ está en la posesión de este t/tulo, co­

mo cabeza de Corregimiento y superior a nueve 

pueblos que le están .sujetos. 

Como también que es común deseo de 

todo el crecido vesindario de este Asiento que 

se funde una Iglesia Mayor, con cura clérigo 

seglar, para que administre los sacramentos a 

los españoles, mestizos, negros y Indios foras­

teros; y que conseguida la gracia concurrirán 

gustosos a la erección del Santo Templo de 

su propio caudal en pro"ata, sin gravar a Su 

Magestad en cosa alguna, como he oído que 

unánime y conformes lo ofrecen todo. Y, asi­

mesmo, que las rentas, que están destinadas pa­

ra la fábrica de esta actual iglesia, los tiene 

cojidas el Guardian de este comvento de Qtavo­

lo sin dejar que las administre el Mayordomo 

o S/ndico nombrado por el Ordinario, motivo 

porque se hallo indecentísimo en todos los or­

namentos sagrados. 

Y, asimismo, que he oído decir al A lferez 

j uan de los Bárcenas, vecino español de este 

A siento, que estando a la muerte con un grave 

occidente no quiso el cura, ni alguno de los 

religiosos comventuoles, administrarle los Son­

tos Sacramentos habiéndoles pedido, y que 

si la Divina piedad no le hubiera otorgado la 

vida sin dudo hubiera muerto sin ellos. 



Como, también, que poro poder cumplir 

con el precepto de la Iglesia los más de los 

españoles, mestizos, negras y mulatos de este 

Asiento anualmente se ven precisados a pasar 

a la Villa de /barra y a los demás pueblos 

circunvecinos por la falta de confesores que 

tiene este comvento. 

Y, asimismo, certifico como el año pasodo 

de setecientos cuarenta y uno o( desir comun­

mente que toda la gente indio del A nexo de 

Peguche y sus contornos, que su número es de 

más de mil almas, quedó sin confesión, con 

mucha más gente de los demás parajes de esto 

feligresía, porque tan solamente hubo cuatro 

comventuales, y de ellos, (¡/no por la ocupación 

de Predicador y otro por la de Guardián no se 

pusieron al confesonario, y entre los dos reli­

giosos restantes no pudieron confesar ni la mi­

tad de la feligresía de esto Doctrina por com­

ponerse de más de doce mil almas, entre varo­

nes y hembras. 

Y, así mismo, que los indios de esta Doc­

trino están sumamente incapaces de recibir el 

Sacramento de lo Penitencio por no estar ins­

truídos en la Doctrino Christlano ni en los mis­

terios de Fee, porque no cuidan los doctrine­

ros de enseñársela, ni tampoco los conventua­

les, porque aunque asisten a Doctrina en ello 

les repiten un por de ciegos los oraciones de la 

iglesia entre-dientes, de modo que los indios 

no perciben sino los últimos acentos; y ni tam­

poco hay ejemplar de que alguna vez catheticen 

o cada Indio en persona, reduciéndose sólo la 

junto de aquel número de indios e indias a la 

congrua porticuklr de los Doctrineros, que les 
obligon o que codo uno constribuyo preciso­

mente leña, güevos, yerba y otras cosos, según 
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el tiempo. 

Y, asi mismo, como he oido decir que 

ha muchos años que este comvento no ha tení­

do lleno el número de ocho comventuales, y 

que en .más de cinco años que estoy sirviendo 

el Oficio de escribano tampoco he visto yo 

lleno el número de los ocho comventuales, sien­

do regular el que se mantengan quatro, uno 

más o menos, y que aunque ajustan . dlc/trJ 
número por no padecer nulidad en sus C#pÍtu­

/os, es con los Vicarios de los pueblos circumve­

cinos, quienes sólo son Comventuoles en el 

nombre por no residir en este Comvento, ni 
aún en tiempo de Quaresmo. 

Como, también, que es cierto, por lo ex­

periencia que tengo, que los euros clérigos de 

esto provincia ejercitan exactamente el minis­

terio de curas, enseñando y doctrinando su 

gente personalmente y cathetizándoles o cado 

uno en particular, como a mi me consta, de 

modo que por el gravísimo cuidado en que 
cumpla toda su feligresía con el precepto de 

lo Iglesia, poro lo que, fuer.a de los coadjutores 

que tienen, comvidan por tiempo de Quaresma, 

clérigos, religiosos que les ayuden. 

Y, osi mesmo, como las doctrinas que 

tienen los Regulares dan las más veces a los 

padres graves y doctos de lo Religión, como 

son Padres de Provincia, Definidores y jubilo­

dos, pero roro o ninguna vez se ve que sirvan 

sus Doctrinas en persona, sino que elfiVÍan otros 

Podres de pocas letras o que sirvan la Doctrina, 

pensionóndoles en una preciSIJ cantidad por 

mes; Y he oído decir que poro ajustar esto 

pensión mensual uson de muchos tiranías, gra­

vando los miserables indios en que paguen cre­

cidos obenciones con el titulo de pompa y 
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cobrándoles al mismo tiemfXJ salarios por no 

perder la gracia de sus patrones. 

Y, asi mismo, como es cierto que los 

más de los curas regulares no cuidan de la cura 

espiritual sino de kJ congruo y de las obencio­
nes, llegando o hacer negocio temporal aún 
de los mismos sacramentos, no contentándose 
con afligir a lo gente india en su servicio, mon­

dándoles cultivar mieses en obundantísima co­
pia, como parece de la carta adjunto, que, 
siendo os/ que ese religioso estaba en su Doc­
trino, que el comfieso, que coda mes daba lo 

menos cien pesos, hubo de fatigar la gente en 

el servicio de sus labranzas; de la misma carta 
parece que estos doctrineros regulares no dejan 

de mezclarse en aquellos contratos más mecá­
nicos e indignos de su ministerio, como sebar 
ganrzlos, labrar mieles, en que precisamente 

ha de haber compra y venta y formal con­

tratación; por la mismo carta parece que estos 

Doctrineros dan en trueque y cambio un bene­
ficio espiritual sin tropezar en o tro coso que 
la congrua, siendo así que estos permutas eston 
totalmente prohibidas según derecho. 

Y, asi mismo, como es verdad que los 

regulares doctrineros se remueven cada año y 

medio, de capítulo a �pítulo, y aunque el señor 

Presidente de la R&JI A udiencia de Quito, Don 

joseph de Arauja y Río, se opuso o esto remo­
ción no queriendo color o los nuevamente pre­

sentados, no obstante los Prelados del Com­
vento de San Francisco burlaron este decreto, 
dejando los mismos euros solo en el nombre y 

poniéndoles escusodores que se hiciesen cargo 

de la congrua, y últimamente obligándoles con 

la obediencia a que renunciasen sus doctrinas. 

Y, también, como Don A ntonio Hernán-

des Gallegos, vecino de este A siento, ofrece 
dar una copilla bastantemente capaz, con nu­

merosos efigies de Santos, en caso de que este 

Asiento /legue a alcanzar lisencia de fundar 
una Iglesia Mayor, con curo clérigo seglar, mien­
tras se fabrique otra de mayor capacidad, y pa­

ro ésto los dérigos vecinos de este Asiento 
ofrecen dar vestiduras y ornamentos sagrados, 

que en el estado presente harán ventaja o los 
que tiene esta antiquísima Iglesia de Otavalo ; 

y poro que de ello conste y obre el efecto que 
hubiere lugar en derecho donde comvenga asi 
lo certifico, signo, y firmo de mondotro verbo/ 

del General Don Miguel de Uriarte, Co"egidor 
y justicia Mayor de esto Provincia; en Otr�-· 
va/o en diez y ocho de febrero de mil setecien­
tos quarenta y tres años. 

En testimonio de verdad 
}oochin Gue"ero, 
Escribano Público. 

Los Escribanos que aqui firmamos, cer­
tificamos y damos fe como joochin Guerrero, 
de quien parece está signodo y firmado este 
instrumento, es tal Escribano Público df! el 
Asiento de Otavalo, y a todos los instrumentos 
que ante el susodicho han pasodo y pasan se 

les ha dado y do entero fee y crédito, por ser 

fiel y legal; y paro que de ello conste, así lo 
certificamos y firmamos, en la Villa de Son 
Miguel de lbo"a, en doce de marzo de mil 

setecientos quarenta y tres años. Y hallán­
dose el uno de los escribanos ausente lo certi­

fican en la formo expresodo el justicia y Re­
gimiento que de iuso firmon, de que doy fe. 

Don A ntonio Suárez 
de Figueroo 

A lonso Gonzalez 
de Vida/es 



Ignacio Páez 

de Trastamara 

j uan Carlos Thobias 

Fe/izes dt· Malina 

Pedro de AguiJar 
Escribano Público " 

__ ______ 
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Otavaleños Ilustres 

- -BIOGR AFIA---

De  ' M A ESTROS de Ayer y de Hoy' • 

Je l  Dr. JOSE A .  MONTERO • 

He aqu/ un varón eminente de la ciuda­

dan/a, de la ciencia, de la magistratura, entre­

gado por más de cuarenta años a la enseñan­

za en la Facultad de Medicina de la Universi­

dad de Quito y de la Politécnica. Hombre ilus­

tre, de méritos preclaros, cuya vida fue vigo­

rosa, que dejó en sus acciones el testimonio 

elocuente de sus virtudes, el ejemplo de con­

sagración al estudio, que merece ser aprecia­

do en su justo valor. 

El Dr. Miguel Egas Cabezas, nació en la 

ciudad de Otava/o y se bautizó en la Iglesia 

del Jordán el 4 de junio de 1823. Fueron sus 

padres el Dr. Manuel Egas y Paredes y la vir­

tuosa dama Dña. Rosa Cabezas E gas. A 1 decir 

del Dr. Modesto }aramillo Egas pariente cer­

cano del Dr. Miguel Egas Cabezas, existe pa­

rentesco colateral con la Beata Mariana de fe· 

sús Paredes y Flores (hoy Santa Mariana) . 

"Rasgos biográficos del Dr. Modesto jarami-

1 ' 

!lo Egas publicado en Guayaquil en el mes de 

A bril de 7 90 7". 

Durante 14 años vivió en la bella comar­

ca imbabureña dedicado al aprendizaje de las 

primeras letras y aun al estudio, pues, su con­

centración era tal que se dedicó a aprender gra­

mática latina, de suerte que cuando, el año 

de 7 838 se radicó en Quito, ílevó un caudal 

de conocimientos valederos en mucho para los 

estudios del Colegio Secundario de "San Fer­

nando ". 

El año de 7 838, comenzó a estudiar Fi­

losof/a y Matemáticas, cursos que los coronó 

con brillantez, como lo demuestra el espléndido 

certificado del Dr. Manuel Angulo ligado a la 

directiva del Convictorio del "San Fernando ". 

Conclu/dos estos estudios, se dedicó a perfec­

cionarse en Matemáticas, bajo la dirección del 

Ingeniero jasé Wisse, llegando a sobresalir y 

obtener un Diploma y una Medalla de Honor, 

el año de 1850. Diploma aprobado y firmado 

por el Rector de ese entonces de la Universi­

dad, Dr. Modesto Espinazo, documento con­

servado en el archivo de la Familia Egas Egas, 

(hijos del Dr. A ugusto Egas jaramíllo). 

Terminados estos estudios de Fi/osof(a · 

y Matemáticas y obtenido el grado de Maestro, 

ingresó a la Facultad de Medicina de la Uni­

versidad de "Santo Tomás de A quino ", y se 

dedicó al estudio de medicina, haciéndose no­

table por su aprovechamiento y consagración 

al estudio. Contaba apenas 22 años de edad y 

era aun estudiante de medicina. cuando la j un­

ta de Gobierno le nombró Catedrático Suplen­

te de Qulmica, el 26 de Octubre de 1846, 
debiendo dictar la asignatura por dos años, con­

la condición de dispensarle los derechos de exa­

men de grado de doctor, propuesta hecha por 



el mismo Rector Dr. José M. Espinazo, acep­
tada por los profesores, Vice Rector Solazar, 

Antonio Gómez de la Torre, Antonio Sáenz y 

otros. En esta época, fue su discípulo el emi­

nente médico Dr. Rafael Barahona. 

Tras coronar lucidamente los estudios de 

medicina, obtuvo el Título de Dr. en Medicina 

el año de 7 847, siendo Rector el Dr. }osé Mo­

r/a Espinoza con la votación A .  A .  A .  A .  A . ,  

y Miembros del Tribunal examinador los Drs. : 
Miguel Vergara, Joaquín T. Torres, Antonio 

Sáenz y Manuel Vilfovicencio (2 de junio del 
citado año). 

El deseo apasionado de acaudalar ciencia 

e ilustración, lo llevó o emprender estudios de 
jurisprudencia en lo Universidad Central, e hí­

zolos por tiempo corto de dos a cuatro años. 

El año de 7849, se presentó a oposición 

de la Cátedra de Filosofía del Colegio Semina­

rio "San Luis", teniendo como o rival en el cer­
tamen de oposición al Dr. Pablo Herrera. Sa­
lió vencedor y hasta el año de 7 862 mantuvo 

la cátedra prestigiándola, enalteciéndola y ha­
ciéndola cada vez más eficiente. Dejó la cáte­

dra por convenio con el Arzobispo Riofrío, ce­

diéndolo a los Padres jesuítas. También fue ca­
tedrático de Filosofía en el Colegio de "La 

Unión " y en el "Nocional" de Guayaquil, así 

como en los conventos de "La Merced" y de 

"San Agustín" de esta ciudad de Quito. 

El mes de Agosto de 1 8 72, fue desig­

nado profesor interino de A natomía y de Ci­

rugía. Después desempeñó diversas clases a cá­
tedras en la Facultad de Medicina en aquella 

época en la cual dictaba Ciruqía el Dr. Gay­

reaud y Anatomía el Dr. Domingo Domec. Es­

tas cátedras, que antes las desempeñó por nom-

---- - - - ____ lj}l 

bramiemo del Presidente García Moreno -año 
de 7 8 72- , el año de 18 75 volvió a ocupar la 

cátedra de Cirugia, y en Noviembre de 18 76, 

fue designado catedrático de Física de lo Es­

cuelo Politécnica, por el Presidente de la Re­
pública Dr. Antonio Barrero. Tras brillante y 

lucida oposición, obtuvo en propiedad la cáte­

dra de Medicina Legal e Higiene Pública, año 

de 1878. Fue un profesor que no se limitó 

a señalar lecciones, sino que su ensenanza fue 
más allá con el anhelo verdadero del progre­
so de la juventud, maestro que tuvo el em­
peño de adiestrar en el arte de escribir a 

sus alumnos. Maestro que se dolía al darse 
cuenta que carecían de L iteratura Médica , 
maestro que supo estimular con su ejemplo, 
conductor de juventudes, que impulsaba ideas 

de esmerada educación médica y de ético en 

los acciones. Este mismo año y habiendo ya 

desempeñado por dos veces el Vice Recto­

rado de lo Universidad, durante el Rectora­

do del Dr. Gabriel Gorda Moreno, la junta 
de Doctores le designó Rector de la Universi­
dad de Quito, siendo el segundo Rector Médi­

co, cargo que lo ejerció hasta el año de 1 8 79, 

en cuyo año el Presidente Veintimilla lo deste­
rró a la vecina República de Colombia. Mientras 

permaneció en el ostracismo, la República her­
mana lo acogió entusiasta a tan ilustre pros­

crito de los patrios lares y las autoridades se 

apresuraron a suplicarle se digne favorecerlas 

con el caudal de sus luces y conocimientos. 

El Presidente del Estado del Cauca, le confió 

el Rectorado del Colegio Académico de Pasto 

y el Profesorado de Filosofía en el mismo plan­

tel, cargos que los desempeñó hasta el año de 

1883, época en la cual retornó a la Patria. 

El Dr. Miguel Egas Cabezas, no solamen­
te sirvió a la Patria en Jos diferentes ramos de 
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Instrucción Pública, sino también en otros y 

variados campos del saber, de las ciencias, de 

la cultura y de lo A dministración Público, asi 
como en la político Estatal. 

Entre los innumerables distinciones que 
recibió, está la que se le concedió el año de 

1950, nombrándole Miembro Honorario de/ Ins­

tituto de A frica. El Presidente del Instituto, 
Sr. Villoret, le dice en el oficio que le dirige al 
efecto "el mérito y relevantes prendas intelec­

ttJOies, así como Jos serYicios que prestara a lo 
ciencia, le coloca, en Jo clase de Jos hombres 

más distinguidos del mundo civilizado, que com­

ponen el Instituto de A frica ". Para esa época 

el Dr. Egas tenía 27 años de edad. Tales elo­

gios en boca de un sabio europeo deben haber 

producida hondas emodones en la intimidad 

del joven médico, pues, su característica fue la 
modestia y el alejamiento de exhibiciones y 

la vanagloria. Cuondo tenía 30 años de edad, 
el año de 1853 desempeñó el Vicerectorodo 
de Jo Universidad. El año de 1856 fue A dmi­
nistrador del Hospicio de "Son Lázaro ", donde 
dejó una huella Imborrable por múltiples be­
neficios. El año de 1861 "El Consejo de Go­
bierno " lo designó Miembro de la A cademia 
Nocional Científico Literaria. El Poder Ejecu­

tivo le designó poro Miembro del Tribunal de 

Cuentas con carácter de Ministro, nombramien­

to que el año de 1863 fue confirmado por el 

Congreso Nocional. Fue Tesorero de Hacienda 

en el Gobierno del Dr. Antonio Borrero; en 

ese entonces el Tribunal sentenció sus cuentas, 

con un saldo de mil pesos a favor del rindente. 

El Dr. Egas rechazó "Esto contidad no es mfo 
porque nado he puesto en el Tesoro de mi pro­

pio peculio: debe {J(lrtenecer a mi predecesor". 

El año de 1 886, tomó posesión de su asiento 

en la A cademia Ecuatoriana, aorresprmti/Bnte 

de la Real Española y fue su tesorero perpetuo, 
desde que se fundó, Presidente de la Sección 
de Ciencias Físicas y Naturales del A teneo de 
Quito. Socio fundador del Círculo Ibero Ame­
ricano. Vocal de lo junta Patriótico de Pichin­

cha. El Primero de Moyo de 7881, la Sociedad 
"Unión Médico del Guayas, le acreditó como 

Miembro correspondiente. En 1870, fue el Pro­
motor y fundador de la SoCiedad de Medicina 
Práctica . Fue miembro activo y su único Se­

cretario de Jo Unión Médico de Quito. La 
"Sociedad Científica" formado por lo juventud 

médica le acreditó como primer miembro ho­

norario. FueSocitJ Honorario del Instituto de 

Ciencias (se conserva el Diploma en el archivo 

familiar, que fue expedido el 19 de Mayo de 

18 78, siendo Presidente el Dr. }osé Modesto 

Espinazo). 

En la Administración y funciones Públi­
cas: El año de 1861 fue elegido Diputado prin­
cipal por lo provincia de lmbabura y suplente 

por Pichincha. 1852 fue elegido Concejero Mu­
nicipal. En 1867 vuelve a ser elegido Diputado 
por la Provincia del Pichincha, teniendo enton­
ces 38 años de edad, habiendo ya ocupado 
Jos mejores y mós altos puestos de lo vida pú­
blica, conquistando aplauso unánime, singula­

res distinciones, sin que ello le produzca vani­
dad ni orgullo, pues, siempre fue modesto, afa­

ble, sin pretensiones, arrogancias ni bajezas. 

A ctuó en el terremoto del año de 1868 
que destruyó lo Provincia de lmbaburo, como 

jefe de lo Cómisión Médica, cuyo desempeño 
Jo hizo con amor, desinterés, abnegación sin 

límites. Su trabajo fue tan bien organizado y 

eficiente, que cuando Gorcío Moreno llegó de 

visito se sorprendió al comprobar lo magnífico 
de los labores de auxilio realizadas. 



Cuando el año de 7670 se instala la "Es­
cuela Politécnica " en Quito, interesado por es­

tos estudios, prendado en la sabiduria de los 
profesores que la componen, el antiguo y mag­

nífico catedrático, no se averguenza de sentar­

se en los bancos como estudiante, que llamó 

tonto la atención de los sabios jesuitas alema­

nes, que empezaron a distinguirle sobremanera. 

Gorda Moreno le ofreció una remuneración con 

tal de que continuara estudios que tan predi­

lectos le fueran. 

En medio de su afán por rodearse con 

los fulgores de la ciencia, fue médico distin­

guido, matemático insigne, filósofo profundo, 

no descuidó el estudio de la lengua y de la li­

teratura, escribía con pulcritud, aticismo y ga­

lanura. Es el creador de la Literatura Médica. 

Escribía artículos de importancia, uno de ellos, 

es aquel en que se concreta a hacer ver la ne­

cesidad de modificar la disposición del Código 

Penal, a fin de que sea garantizado el sigilo 
profesional médico. 

_______ _ __]_Q}_ 

Hemos intentado hacer conocer a esta fi­

gura médica en todas sus proyecciones. al filó­

sofo, al matemático, al funcionario público y 

al hombre humano y científico, apoyados en 

documentos del archivo familiar existente, con 

el propósito de que tan eminente ciudadano 

sea conocido en el desenvolvimiento de la me­

dicina nacional. 

Después de fecunda trayectoria de una 

vida consagrado al servicio de la Patria, falle­

ció el 1 o. de Marzo de 7894 de violenta en­

fermedad. Entre los honores póstumos que se 

le rindieron merecidamente, está la oración fú­

nebre pronunciada por el Arcediano de enton­

ces, Monseñor Federico González Suárez, y tam­

bién el discurso del Dr. Luis Felipe Borja, disd­

pulo del Dr. Egas. Nuestro culto reverente a 

este ilustre médico, magistrado probo, severo, 

inflexible, firme guardián de las instituciones 

públicas. Que la historia recoja a tan egregio 

ciudadano. 
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VIDA 

INSTITUCIONAL 

Actividades Culturales del lOA 

El Primer Plan Internacional de Becarios 
patrocinado por el Instituto Ecuatoriano de 
Crédito Educativo y Becas (IECE) y el Insti­
tuto Otavaleño de A ntropología se inició en 
febrero del presente año, después de haber sido 
dado a conocer en varios países de Europa y 
América. 

Una estricta selección de los numerosos 
aspirantes, con relación a los trabajos especia­

lizados que intereso realizar al lOA , permitió 
conceder contratos por seis meses, prorrogables 
a diez si se considerara necesario, o Berta 

Ares Queija y Fernando Ovejero Zoppino, de 
nacionalidad españolo, para estudiar EL CORA ­
ZA ; Fiestas y relaciones interétnicas en lo pa­
rroquia de San Rafael; y, L IMITES INTERNOS 
Y L IMITES EXTERNOS (Codificación indíge­
na del espacio) respectivamente. A fosé Luis 
Portocarrero del Perú paro un estudio de LAS 
FERIA S DE LA PRO VINCIA DE IMBA BU­
RA ; a Rosona Anoya Morales de México para 
realizar trabajos sobre un MA PA A R TESANA L 
GEOGRA FICO REGIONA L . - Productos arte­
sanales y producción textil; y Luis Rodríguez 
O. de Argentina para MINERIA Y META.L UR­
GIA EN LA REGION A NDINA . - A proxima­
ción hacia lo metalurgia prehispánica en el Ecua­
dor. 

Los becarios se hallan efectuando sus 
respectivos trabajos y sus informes serán pre­

sentados a lo Dirección Ejecutiva del lOA al 

término de los mismos. 

El Departamento de Extensión Cultu­

ral ha desarrollado en lo que va de este año 
algunas actividades tendientes a difundir en el 
público otavaleño materias específicos dentro 



de la Antropolog/a y sus ciencias afines; el doc­
tor Horacio Larra in Barros, Asesor Técnico dei 
Instituto dictó una conferencia sobre METO­
DOS DE TRA BAjO EN A NTROPOLOGIA 
CUL TURA L A PLICA DA ,  con subtemas sobre 
despoblamiento ind/gena durante la Colonia; 

los factores ecológicos en iuego y caracter/sti­
cas de la Econom/a y Artesan/a md1qenas. 

Para julio lo Entidad organizó un Ho­
menaje Póstumo al que fuera eminente otava­

leño doctor ENRIQUE GA RCES CA BRERA, 

con la presentación del Cuarteto de Cuerdas 
Soviético, integrado por Acusenti Megrelidze, 
Gerardo Cilveti, A lexi Diachkov y Eduardo 
Kvernadze. El acto se realizó ante numeroso 
público en el Santuario de San Luis y en él 

fue entregado el número extraordinario de SA ­
RANCE, editado con material literario de no­
tables escritores nacionales que conocieran al 

___________ l_Qi 

ilustre fallecido. 

LA A RQUITECTURA PRECOLOMBI­
NA fue el tema desarrollado por el arquitecto 
argentino Daniel Schávelzon en el mes de ju­

lio ; el conferencista abordó el panorama gene­
ral del desarrollo de la arquitectura y urbanis­

mo de las culturas prehispánicas, y los traba­
jos arqueológicos en Guatemala, Mexico, Hon­
duras, Be/ice y Perú. 

El Ledo. Fernando Plaza Schul/er, jefe 
de Investigaciones del Departamento de A r­
queoloq/a de la Institución, disertó para fina­
les de /Uiio sobre PUCA RA CUNA DEL SEP­
TENTR/ON A NDINO ECUA TORIANO:aproxi­
mación arqueólogica de la compu/sividad regio­

nal prehispánica reforzada con evidencias de 
fortalezas abodgenes consideradas como mani­
festaciones de resistencia a la dominación incai­
ca. 




